


Todo de~rimido del sistema nervioso 
es un candidato a la enferm 

El sistema nervioso es el animador de la máquina humana. El preside el intercambio de mate,. 

rias nutritivas, vigila las necesidades de los órganos, auxiliando a aquellos que se ven amenn• 

zados. En las personas saludables, el sistema nervioso encuentra en la alimentación cotidiar," ; 

una suficiente compensación a sus gastos. Pero si por causa de herencia familiar ,-T uberculosi ,, 

Cáncer, etc.,-el sistema nervioso presenta parte vulnerable o si por consecuencia de fatiga in­

telectual, de alguna grave enfermedad éste ha de proveer a un gran trabajo, usted no de e 

olvidar nunca, compensarle las energías gastadas. Si usted no reemplaza esta energía, ust d 

verá aparecer tocio un cortejo de síntomas de trastornos del sistema nervioso. Por ejemplo, 

hombre reputado de espléndido y de buen humor, se vuelve taciturno, moroso. Otro conoci o 

por su actividad, su vigor, su ardor en el trabajo, se transforma en un hombre sin energía, 

acobardado, irritable y susceptible. 

Desde que usted conslaie una disminución de la actividad de un órgano cualquiera, no esp -re 

más, restablezca su equilibrio, suministrando a la célula nerviosa el alimento de que tiene nE: .e­

sidad. El tónico ROCHE tiene una acción rápida y directa sobre el sistema nervioso. El tón 

ROCHE restablece la actividad física e intelectual, tonifica el corazón, vivifica la sangre 

aumenta el apetito. El tónico ROCHE está a la venta en todas las Farmacias y Droguerí s, 

bajo una forma concentrada y económica. 
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El T ó ni e o R O C H E protege su familia contra las enf er!!1edude,~ ~-
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Jarabe HRocl\i' 
Calma la Tos, 

hace desaparecer la expeéloración, 
destruyendo los gérmenes infeccioso~-. 

el Jarabe "Roche" 
debería siempre ser preferido a 

cualquier otro medicamento para ·curar .fas 

Afecciones Pulmonares y la Tube f'c / osis -> 
i..----



EN EL MUSEO 
-¡Vámcnos, -no VQ///an a 

creer que· la hémos roto 
nosotros! 

(De " Estampa". - Ma­
drid) . 

EN LA EDAD DE PIEDRA 
-¿A dónde vas tan car­

gado? 
- ¿No lo ves? Le llevo el 

despertador al relojero para 
que lo arregle. 

(De " ll Guerin Meschino".­
Milán ). 
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Es sabido que, en Yasnaia Po­
liana. todos, lo mismo los pa­
rientes que los visitantes habi­
tuales, eran vegetarianos como 
Tolstoi. Allí todas las carnes, ro­
jas o blancas, estaban terminan­
temente prohibidas: era una ley 
que no admitía excepción. 

Un dia llegó a Yasnala Poliana 
una anciana señora, parienta le­
jana de Tolstol , que vivía en el 
campo y a muy larga distancia 
de la residencia del Ilustre escri­
tor. 

La buena señora no sólo no 
era vegetariana, sino que alar­
deaba de ser gran comedora de 
carne y, especialmente, aficiona­
da a los buenos guisados de cor­
dero y a los pollos bien asados. 

¡Perplejidad • en la familia! 
¿Qué hacer? 

¿Seria cosa de alterar la cos­
tumbre, la ley de la casa? 

-Yo lo arreglaré-----Oljo el pa­
triarca. 

A la hora de almorzar todo el 
mundo fué al comedor. 

Alli . a la entrada, y atado a 
la pata de una silla, había un 
hermoso pollo, y sobre la mesa, 
en el sitio que habia de ocupar 
la señora carnívora, un gran cu­
chillo de cocina. 

-Amiga mía - dijo amable­
mente Tolstol , - ese pollo es pa­
ra usted , pero es preciso que lo 
mate usted misma, porque aquí, 
en esta casa, no hay nadie que 
se atreva a hacerlo. 

Aquella mañana la anciana se­
ñora "comió de vigilia". 

El guardia (con severida.d) .-¿Su nombre, por favor? 
La bella automovilista.-Prudencia. 

(De " The Passing Show".-Londres). 

CARTELES 



En situaciones especiales 
¿Qu~ debemos hacer cuando topamos 

en un sitio cualqulera--salón, oficina­
con el amigo de quien estamos distan• 
dados? F.6 para entonces, cuando los 
momentos se hacen dtficlles, que debe­
mos llamar con urgencia y disciplina en 
demanda de la educación. Ella ha de de­
cirnos, sean cuales fueren los graves mo­
tivos que ponen barreras entre el ami­
go de ayer y el extraño de hoy, que en 
público no habremos de evidenciar ni 
menos violentar los personales agravios. 
Vayan con nosotros si nada ha va­
lido a suavizarlos, pero guardémonos muy 
mucho de pasearlos como amenaza o 
venganza. La corrección deberá Indicar­
nos que no habremos de negar el saludo 
tan pronto estemos fuera -de casa a nin­
gún conocido. SI lo encontramos en 
compafúa de otras personas, doble razón 
para echar de lado la particular ofensa. 
Nos vencemos, nos elevamos y respeta­
mos. Esto dirá de nuestro grado edu­
cativo. 

SI llegamos de Improviso a un grupo 
donde sin notarlo se encuentre al­
guien que no merece nuestra estima, por 
sobre esto hagamos demostración deli­
cada evitando el saludo Individual , y 
ofreciéndolo en general . NI habremos de 
este modo violen t ado la sinceridad de 
nuestros sentimientos. ni echaremos so­
bre la persona setulada un desaire In­
necesario, ni pondremos mala nota en el 
ambiente social . terreno de todos y no 
propiedad a adjudicarse. 

Templa. mujer . en la suavidad de tu 
~ Jtcadeza los Impulsos del carácter y 
tos enconos d.e la sensibilidad . para que 
llegada una s ituación especial como ~ta 
quedes vencedora bajo el control de una 
perfecta educación . Los que as! procedan 
Irán por !a ,·ida sem brando y reco-

g!end0 LEONOR BARRAQUÉ. 
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De "Fragua de Estrellas", primorosa 
recopilación de poesías, con la firma de 
Mercedes Torrens de Garmendia, son las 
dos lindas selecciones que avaloran la 
página. 

CA.NTA. 

Si la vida te embriaga, 
como una rosa blanca, 

canta. 

Si para ti la fuente 
deja correr sus aguas, 

canta. 

Si de amor hay un eco 
que te nombra o te llama 

canta . ' 

Si el corazón, de angustia 
en el pecho te salta, ' 

canta . 

Si fluye d~ tu..• ojos 
un manantial de lágrimas, 

canta. 

Si la pálida muerte 
viene hacia ti callada, 

canta . 

T°tene• un ar¡n de oro 

~!~~d~~;Io e;ol~~':¡ 
V, cuando rías. canta. 

Alégrate 
SI eres pequefio, alégrate, porque tu 

pequefiez sirve de contraste a otros en 
el universo ; porque esa pequefiez consti­
tuye la razón esencial de tu grandeza. 
porque para ~r ellos grandes han nece: 
sltado que tu seas pequefio, como la 
montaña para culminar necesita alzarse 
entre colinas. lomas y cerros. 

De lo nuestro y de lo extraño 
áN el confu.nonl.tmo . que ttiele eztender•e .cuando se producen evolucione,, 

~ ~:i,1t;~~~r~:::;:;::. ;::0

.n e;:e::::b:i :::u~;::t::· !:s:::n!:~~ 
como algo que al sacudirse esparce . polvo molesto, bfen rechai:arlo como hábito 
para ir dánito de lado lo penoso del defecto . V saturarnos del buen propósito de 
hacerles· el vacfo. Debemos cultivar lo nuestro jamás rebajándolo. 

Sí verdad es que nuestro pasado arrastró la natural estrechez de quien co­
mienza 11 no puede permitirse el lujo de lo perfecto, en la tarea ímproba de en­
grandecernos conforme cónventa apropiarnos de mil necesidades provecho,as, bueno 
hubiera sido también defender, conservar 11 amar lo nuestro interesante, particu­
lar 11 apropiado. 

¿Por qué, me pregunto dolida, tenemos que ser en . todo imitación 'del ex­
tranjero? ¿Es que acaso en esta tierra nuestra todo era preci$o renovarlo, el pen­
sar, el sentir, el lenguaje, el vivir? Cabe decirlo de este modo frente a la Invasión· 
del esnobl.tmo sustra11endo aquí 11 allá todo aquello que por propio, por digno, 
por nuestro, cabía llamar precioso. De esta ingratitud con que miramos las mil 
bellezas que poseemos, habrá de derivarse u-na Cuba desfigurada, vulgarizada en 
la copia, podremos incluirla en lo vulgar. El alma de un pab no se compra como 
mercancía, ni se moldea a capricho. Mejor nos hubiera valido en esta iornad,i 
de transformaciones solidificar nuestras bonitas tradiciones, ln11ectándola&, cabe de­
cir, de buenas do.ns de civ.ilizaci6n que en nada ri11e en tanto justo 11 hermoso 
a conservar. En esto habremos de convenir que pensó 11 actu6 mejor la anterior 
generación. Buena prueba de ello era el reguero de fino crtoZ!t.,mo ,que tOdo lo 
envolvía. El sol, la brl.ta, el mar 11 el cielo, debieron. complacerse de esta mejor 
comprensión. El espíritu de la tierra responderla acorde al cubanl.tmo d·el pasado 
vibrando a su propia sensibilidad, jamás a la importada. 

El tiempo, al correr y envolvernos en la corriente de esta er4c convulsa, junto 
a progresos a bendecir, aportó también hábitos. que nos colocan en lo ridículo. 
Para mejorar-<181 dicen los impulsores de este equívoco-11 colocarnos en 1itua­
ción más "útil", mt:&tlficamos la lengua de Cervantes y en el correr de los día• 
habrá que preguntar a nuestros hijos: "¿Qué idioma usáis?" Básase el juicio en.. 
este español americanizado, afrancesado, descompuesto, cabe decir, que manejan 
11 utilizan los cubanos del dla. Donde sonaria justo 11 bonito el vocablo castellano, 
salta 11 choca el lenguaje extranjero inml.tcuído en nuestro halilar díario como si 
falta nos hiciera riqueza de expresión para bien decir. ¡Idioma como el nuestro, 
fuente divina para el hablar, qué poco lo valorizamos/ Nuestros hijos aprenden 
11 utilizan con mejor fervor lenguas extrañas antes que la propia. Consecuencia 
de poco conocerla es aquello de poco amarla . 

¡En nuestro ambiente cuánta Intromisión sin fundamento! El patio de ant.i-
110 que tan bien se aventa al clima del trópico, conductor delicioso de brisa l/ 
de sol, se pierde en el olvido para darle paso al "hall" invernal. La saleta de per­
sianas, recinto i,;tlmo de amenas tertulias, sombra querida cobijando el calor de 
familia, en desuso queda para dar preferencia al glacíal "living-room" donde la 
chimenea bañada por el sol mofarse parece de tanto absurdo. 

Bebemos como no lo hicimos antes, aunque los poros transpiren . fuego, !I 
tonto se ensei!a quien en grupo de amigos desee regalarse con una champola, li· 
monada o mantecado. ¡Qué cursi, habríamos de decir, echando mano de un 
"high-ball" o un " Presidente"! 

La tierra del cigarro, del mejor cigarro, y no obstante se llenan las petacas 
de toda mujer con "Carne!" o "Lucky Strike". Desvalorizamos lo más rico ·.del 
suelo y nos lani:amos luego a increpar la suerte. ¿No es esto irrazonable? 

Infinita seria la revisión del tema., doloroso confrontar tanta pérdida de per­
sonalidad, para ir en . busca casi siempre si no de algo peor, al menos de 1~ 
inadecuado. · 

Llena el cofre de tu vida de cuanto bueno y útil te sea dable para valorarlo, pe-

" ,-~o" o<o,M,,. on<~ ,n," <o "p,e,<o-::/~!}•,U~ 
v1~~1:re!e grr':i~~1re!!?!~· t~~~ue ~~n~~ cJ~ ~C::-1;;:ne~!l J':¡~l d;snp~;it!e /ªen n~¡ 
~!s::c:~:~~·. porque eres un éxito del corazón como el le'!guaje. 

fu:~~esd!ªf~· ~t~~!l:~~~~e 1fe~a~o
1ª! ot~;; t°;,~t~º~i:n;º; ::;s~et~oiº;:.~i~os~ !qs 

a P<?nderaclón Y a la armonía. 

ch~
1
n e:~s t~~:::1n~~~~é,~~~P~~i~;a/1~; co~~;!!'I~r milagro del amor es curar la 

al~ia~':~qi:s~~ntiu~: :~~~~~~~~ ~1v?i~ 
a qulmlsta que se llama el Dolor 

SI eres rico, alégrate, por toda: la fuer-

:.~~~r~ ~:t:~ºd!1::.a~:;to en tus ma- Yo he mirado la vida a través , 

se:Jner~~~~:~r!l;t~¡q~q
1
~e ~~a al: 1:rsc;;:i!ª~:· 11:/;.. nunca tuvieron 

~~t~: tfe~:: J:.':~~~:~tePaq~= !!ª1!¡ J! ~~:iz~! ~r:~i:.os 

~~~d!~;~able prodigio perl6dlco _del pan ~! ;~:t~~ t~a~~ba, · 

m~
1¡~~!té. ~1 amas, ·p'.>rque eres más se- Pero siempre he tendido al Orien(e 

eres_ ama~o. ~~qii~e ~~; ~~ro:~tlél'(rate si deslumbrante y fantástico, 

~=~~~~~l:ó~lé~~!v~:o::~. ~l:ag~~;nt ~~:; ~ª~r:i:s ªJ~s ~Z:\:ii::;e¿ori~~~:~~ 
~rJfdot_le~:~ s~uf alégrate 81 0 la ~!; ¡A.h!. después que las tu ve. 
bre. aljgratet alé~r:[;• ;:coie slai::;~~po¡¡ mi visión de la vida ha cambiado; 

;~t\1e~1;~~te, alégrate ; siempre, . slém- fm~~1.:1o~ s~gr C::t~~~s hii!t~au~o;~eda 
de fulgores extraños y ,¡uevos. 

LA ROCHEFOUCAULD. 

HORIZONTES 

enH~l e;;,1:u!~fectos en el carácter que con deleite percibo los rastros. 

Y algún día veré un alba rosa. 

co~~!i~~ d,:'.~~;~fi~n el bten po.rque po- ~ ~n::~;s~e d~~;'.:~J~e 1i.e ::mi~~~; 
florecidos y claros de nardos . 
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• El critico francés Mercier era 
harto malevolente en sus juicios; 
hizo obras de teatro y, como dra­
maturgo, resultó pésimo. De aquí 
que Rivarol dijera : "Mi vida es 
'un drama tan aburrido, que estoy 
por creer (fue lo ha hecho Mer­
cier". 

• Acostumbrábase en la Edad 
Media a juzgar a los animales, 
como si fueran personas, ante el 
tribunal ordinario y con todas las 
formalidades legales. En 1386 una 
puerca que desgarró la cara y un 
brazo a un niño, fué condenada, 
por fallo de juez, a ser mutilada 
de la misma manera. Fué llevad<i. 
al lugar del. suplicio vestida con 
pantalones, chaqueta, guantes y 
hasta con una careta humana. 

• Con la pera, se puede hacer 
una bebida semejante a la sidra, 
de la manzana, que recibe el nom­
bre ele "pcrada ". El procedimien to 
es el mismo, el gusto muy parecido 
aunque algo más fuerte . 

• Se trata de utilizar los ríos y 
arroyos que corren en los oasis 
para irrigar el desierto de Sáhara. 
Si todo el Sáhara fuera irrigado 
podría dar subsistencia a 200 mi­
llones de habitantes. Recuérdese 
que en tiempos de la antigua Ro­
ma el Africa del Norte era el gra­
nero del Imperio. 

• El mayor número de suicidios 
entre los profesionales de los Es­
tados Unidos corresponde a los 
médicos. La estadística de los sui­
cidas en 1921 es la siguiente : mé­
dicos. 86 ; jueces, 57 ; presidentes 
de banco, 37 ; sacerdotes, 21 ; di­
rectores de publicaciones, 10 ; al­
caldes, 7; miembros de la legis­
latura, 7. 

• Diez años apenas habían trans­
currido desde la invención de la 
imprenta, en Alemania, cuando 
ya recorrían pueblos y aldeas nu­
merosos impresores ambulantes, 
que llevaban su sencilla prensa, 
un juego de tipos y cuadernillos de 
Papel en un carretón tirado a ma­
no o por un caballo. Generalmen­
te se detenían en los monasterios 
donde imprimían alguna obra y 
después proseguían su viaje. 

Dicen oue los loros son las aves 
más inteligentes, y que tienen una 
especie de sistema de policía tan 
bien organizado que ningunas 
otras aves pueden atacarlos. Los 
loros viven mucho, como es sa­
bido. 

Durante el siglo XIX el creci­
miento de la población mundial 
fué sin precedenteS---dice Pratt 
Fairchild.-Cálculos muy autori­
zados estiman que en el año 1800 
la población del mundo ascendía 
de 640 a 700 millones. En 1914 
alcanzaba a 1649 millones. En 114 
a11os habíase producido un au­
mento de la población mayor que 
en todas las decenas de millares 
de a11os anteriores . 

• En las esculturas eclesiásticas 
el evangelista San Marcos apare­
ce representado con un león, 
atendiéndose a este animal como 
símbolo de la resurrección de Je­
sucristo al tercer día de su muer­
te. En efecto, según una leyenda 
medloeval, el león nace muerto y 
en ese estado permanece tres días, 
al cabo de los cuales se le acerca 
el padre y ruge junto a sus oídos, 
y entonces el cachorro -resucita. 

• Un campesino de la aldea sui­
za de Grossmest, perdido en la 
montaña, abatió a tiros de fusil 
una gran a ve de presa, descono­
cida en la reglón, y que, según 
profesores de la Universidad de 
Berna, resultó ser un cóndor. No 
se explica la presencia en Euro­
pa de este ejemplar• de una espe­
cie sudamericana. 

• Anatole France declaró que el 
novelista H. G. Wells. es el inte­
lecto más grande del mundo de 
habla inglesa. 

• Un explorador de los Andes 
peruanos refiere, entre otras co­
sas, que a los 13.000 pies de al­
tura las vacas no dan leche o la 
producen en escasa cantidad. A 
los 12.000 pies la produción de le­
che es casi anormal. 

• Llorar es ·para las mujeres una 

~i~itet~~a~~~~~l~~;;uf s s~!°~ib!~ 
llorado. 

• . Los perros viven de . quince a • Henry Ford, el industrial no~­
vemte años. La vejez de los pe- teamerlcano, es el hombre mas 
rros se nota por el encanecimien- rico del mundo. Su renta es ma-
to del hocico. · ~~fc~~ed!ª e~e ~~~ªéiJ'~itJ?o s~~~ 
;lasLfu~I~!~ª~~r:ie~idl:i~:~~ó: sos diarios. 
lo las estrellas cuya masa supera • La amistad entre Víctor Hugo 
en cerca de siete veces a la del y Lamartine fué grande Y si~cera. 
sol alcanzan temperaturas de Ambos poetas se entend1an a 

: -~f~~ie~ 20 .000 grados en su su- :ó~a~~~iflcrL:ir::rt1~e u~fg~~~; 
de sus versos que Hugo no en­

;lo º;:~l~ói?c~ª r~~i~~ltlmR:: 
ton con desdén la propuesta de 
deshacerse de Napoleón dándosele 
muerte 

-Una acción semejante-<lijo­
nps deshonraría ante la posteri­
dad. Se dirá de nosotros que no 
éramos dignos de ser los vencedo­
res de Napoleón. 

Mietlo 

contraba bastante correctos. 
Como alguien censurase esta 11-

bertad que se tomaba Hugo, con-

te~A L:::1~;.~~:= se le per~ite to-
do; y Hugo es mi padre espiritual. 

• Para los antiguos . griegos, la 
semana tenía die_z días, para los 
romanos antes de los Cesares, 
ocho días. 
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~ su cabello 
suave. sedoso y brillante 
ccnd. MULSIFIED 

Aceite de Coco 
CHAMPÚ 

AHORA A PRECIOS REDUCIDOS 

~ ía craspdía/ucdc ~t la~·ar la !fL>IANP HEAD ~pa-.. Cons¡1ta .':'n ~.-1rúnc yd _vcri)'qué jfá~il,sc Ir 

Eua fuerte tela aguanta el mal
0
:~~º¡::\•~= t_~,7:~s~:~~íf:::,tan ropa de cama, bor• 

[

L, INDIAN HEAD (C,b,=a de l• • 
Ji.) u!i.irt tnb' rot,ru ' anrhos : 
dt 46 "JfO rms. E11 J I hn moso1 ,o. A 
' o formt1 s ·¡ u h:1rt 111 '"' ,mrho: 
91 rms. 8'Ílq11t111t l:11 ¡ alllb,.111 IN• 
DJAN HEAD n la o,illit dt rd11 
Jílrd" romo p_, ,ub,1 dt fll' t J ltií1imJ. 
Non , ,..,., ¡, q., no /a, 1/m . _ ,- •f._; 

EL MAS EFICAZ TRATAMIENTO 
PARA LA INSUFICIENCIA RENAL. 

NO ES EXTRACTO DE RIÑÓN 
SINO SUERO RENAL 

REFINADO E HIPER ACTIVADO . ..... 

CARTELES 



Octavito SERRET 
(Foto Evelia Inufio) . 

[5] 
IRVE de título a mi tra­

bajo de hoy una frase, 
mejor dicho, un hondo 
pensamiento de Angelo 
Patri, el gran maestro 

ltaloamericano, que ha hecho de 
su escuela de New York, la escue-
la del porvenir. . 

En su libro Hacia la Escuela del 
Porvenir, que es un poema, un 
poema conmovedor de búsqueda 
de la felicidad del niño, nos cuen­
ta sus ensayos como maestro, de 
escuela en escuela, de error en 
error, hasta ser iluminado por la 
idea justa, por la verdad, por el 
respeto al niño, por la devoción, 
por el amor .. . Pero dejemos que 
él nos cuente cómo al fin halló 
esa verdad que necesitaba y que 
presentía. Una vez más me dirijo 
a todos los que tienen en sus 
manos la responsabilidad enorme 
de la enseñanza de los niños; a 
los que han de guiar, de orientar,· 
que no olviden jamás que éste es 
su papel, su misión, nunca la de 
disciplinarlos, y es tan frecuente 
que se confunda -el papel desgra­
ciadamente . . . 

"Sentía-nos dice Patrl-la ne­
cesidad de nuevas ideas y convic-

~~t~!~ r!~ºI!d~Jve~Íd!~~l;~r! 
aprender allí lo que me enseñaran 
qu ien debían ser considerados sa­
blos.-Pero ;, hallaría un real pro­
vecho al volver con la firme re-

CARTE:LES 
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EL NI O. 
solución de enseñar lo que a cual- so, y nuhca es un simple papa-
quier precio era necesario que su- gayo. · 
plese? . La conducta nos enseña que el 

Al término del primer año de maestro debe guardarse de asir­
estudio hice mi balance. Un pri- lo con las manos; su tarea con­
mer semestre de seminario, luego slste en velar por él y guiarlo; no 
un segundo. Del primer maestro debe nl contradecirlo nl apresu­
Y luego del segundo sólo había rarlo. A él corresponde el _planteo 
oído palabras, palabras y pala- de los problemas, pero toca a los 
bras. ¡ Todas sus frases eran tan niños resolverlos por sus propios 
lejanas, tan irreales, tan muertas! medios. 
Estaba descorazonado. · La costumbre de la disciplina 

El siguiente año tuve la suerte debe nacer de la actividad espon­
de encontrar lo que buscaba. Era tánea de .los niños y no tiene nin­
un curso del doctor McMurry; y gún punto de contacto co~ la obe­
el libro que servía de manual era diencia pasiva. El juicio debe ser 
el Ensayo de Dewey sobre los la aplicación de los conocimientos 
principios morales. Había en éi y algo distinto al malabarismo 
términos extraños y palabras de las palabras. 
nuevas, las que debían aplicarse Los lazos de simpatía que unen 
al dominio de la enseñanza. La a los niños dentro de· la sociedad 
"conducta", decía, es la manera nacen del contacto íntimo, de la 
cómo se comporta la gente. Como ayuda mutua, del trabajo en co­
ta). existe noca relación entre ella mún, de los juegos en común, ba­
Y la adquisición de conocimien- jo una dirección juiciosa. Reír, 
tos; pero, sin embargo, es ella y bromear. hasta soñar y todos los 
no la comodidad de recitar las elementos esenciales de la vida 
lecciones aprendidas, lo que mide escolar son otros tantos carn­
e! valor de la enseñanza y el gra- bios que animan la vida del gru­
do de cultura. po. Conducta supone siempre y 

Solamente la conducta permite en todas partes, oue se es por lo 
juzgar si el espíritu del niño, su menos dos, jamás significa als­
gusto, su inteligencia y sus facul- !amiento, nunca es egoísmo". 
tades activas tienen realmente "En consecuencia-dice Patrl­
una capacidad y utllldad social. todo nuestro sistema de claslflca­
Conducta slgnlflca acción, en tan- clones, de castigos, de recompen­
to que escuela sl~nlfica p~slvidad. sas, no valía nada. Tenía . por 
Conducta significa libertad del in- efecto el rebajamiento del niño al 
dividuo y no adhesión ciega a un. nivel más bajo en que pudiera 
dogma enunciado una vez por to- colocársele. l -e impedía todo es­
das. Los conocimientos adquiridos fmirzo con miras a un ideal cual­
están destinados a ser puestos quiera. 
inmediatamente en práctica, y el comprendí entonces que es ne­
valor de los conocimientos se mi- cesarlo que el niño se mueva en 
de por la aptitud que encierren lugar de permanecer inmóvil: que 
para satisfacer las necesidades es preciso que cometa errores Y 
inmediatas del niño. que no se detenga en la repet!-

La conducta nos demuestra ción de las fórmulas correctas, 
que el niño es un ser constante- que debe ser él mismo y no una 
mente activo, raramente sllencio- (Continúa en la Pág. 46. J 



EL NUEVO REFRIGERADOR 

GENERAL. ELECTRIC 
PROPORCIONA 

MAYORES cCONOM ÍAS QUE NUNCA, 
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fJ ------

DOBLE CAPACIDAD 

DE CO~C.ElACIOt-1 

EL ~6tnADOR 
~~~ QUE DESAFIA 
,... AL TIEMPO 

un ejemplar de este nuevo folleto que 
ilustra la nueva línea de r efrigeradores 
G. E. _ Pídalo en la más cercana de 

nuestras Sucursales. 

ECONOMÍA Y RAPIDEZ 
La famosa "Torre Blindada" que encierra hermé­
ticamente el mecanismo delos Refrigeradores G.E. 
se ha caracterizado siempre por este popular lema: 
"Servicio infalible a bajo costo". Y ahora, los nue­
vos General Electric reducen en un 40% el consu­
mo de corriente y congelan en la mitad del tiempo 
con relación a los aparatos del año 1930. 

AHORA MÁS QUE NUNCA 
"El Refrigerador Genera~ Electric 

_se paga por sí sólo" 

Cía, (abona de electtieidad· 
<?Á,/aJ Ordene.sdelPúblico 
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Esta sección tiende a satisfacer 
una necesidad : la de 'recoger el 
clamor de la calle, dando publici­
dad a todos aquellos asuntos que 
por su índole no pueden ser co­
mentados edltortalmente y que, 
sin embargo, comporten un bene­
ficio o respondan a una. !lnalldac\ 
de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencla.s de bien pú 0 

bUco y requerimientos a la.s auto­
ridades, los Insertaremos en forma 
sintética. Na.da personal será ad-· 
mltldo. Rogamos a nuestros lecto­
res que escriban corto Y' claro. De 
lo contrario, no prestaremos aten­
ción a sus envíos . SE RECHAZA­
RAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION 
DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMI­
REMOS LAS MISMAS AL PUBLI­
CARLAS SI ASI LO DESEA EL RE­
MITENTE. LAS COMUNICACIO­
NES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

San Diego del Valle; diciembre 
12 de 1935. · · . 

Sr. Director de CARTELES. 
Permítame que le dirija estas lí­

neas, unidas con mi más sincera 
felicitación por su magnífico edi­
torial, publicado en la edición co­
rrespondiente al domingo quince 
del presente y relacionado con la 
encuesta hecha por ustedes, que 
ya jinaliw, con el patriótico de­
seo de conocer la opinión· de la 
mayoría de aquellas personas, que 
bien pudieran llamarse apolíticas, 
para que nue~tros gobernantes y 
parte del pueblo cubano tuvieran 
una pauta a seguir más o menos 
acertada. 

Bellas y hermosas son sus pala­
bras, que debierctn llegar al cora­
zón de todos los cubanos que sien­
tan todavía cierto escozor al oír el 
maltratado Himno Nacional, pero, 
señor director, es triste confesar 
que tanto sus frases alentadoras 
.como las de los que contestamos 
gustosamente la referida encues­
ta, serán objeto de la mayor indi­
ferencia, mientras tengam-0s la 
desdicha de convivir con tantos 
parásitos de la política como hay 
en la actualidad, que sólo luchan 
y hablan con las miras interesa­
das de su personal interés. 

No obstante estas palabras tan 
poco consoladoras, yo espero, se­
ñor director, que CARTELES con­
tinúe por la senda emprendida. 

Gustavo CUE CAMPA. 

* Jagüey Grande, 10 de diciembre 
de 1935. 

Sr. Director de la revista. CAR­
TELES . 

Tengo el gusto de comunicarle 
que adjunto le envío copia de la 

i;u.rta que con fecha 9 del aclual 
cursé al señor Enrique Sandoval, 
asesor técnico de la Secretaria del 
Trabajo, con motiyo de -haber _di­
cho señor rendido un informe al 
señor s·ecretario del Trabajo con­
testando una encuesta que la re'­
vista " Acción Social", de Sa,itiago 
de Chile. ha enviado "a dijeren-:- · 
tes hombres de Estado, responsa­
bilizados con los problemas socia­
les de sus respectivos ,países", con 
motivo de celebrarse en aquella 
localidad las próximas Conferen­
cias Panamericanas del Trabajo. 
Como· en dicha carta sugiero so­
luciones a problemas planteados 
por el señor Sandoval-en su infor­
me, envíale la copia referida, ani­
mado_ del mayor deseo de contri­
buir en algo a esa grande obra 
oue realiza CARTELES en sus doc­
trinarias campañas editoriales. 

Alejandro ZAMORA . 

Reproducimos a continuación 
un extracto de dicha carta, en la 
que el señor Zamora hace muy 
atinadas indicaciones : 

Jaqüey Grande, 9 .de diciembre 
de 1935. 

Sr. Enrique Sandoval. 
Estoy muy de acuerdo con usted 

en que una cesa es dictar leyes y 
otra cumplirlas o aplicarlas, así 
como que las le11es sociales moder­
nas se cumplirán tan pronto co-
111-0 sus beneficiarios conozcan ca­
b.:zlmente sus derechos y coope­
ren con la autoridad pública pa­
ra hacerlas cumplir. Sobre este 
particular, se me -ocurren solucio­
nes, y a usted se las expongo 
modestamente, tal como corres­
ponde al alcance de mi cultura. 

Las leyes sociales dictadas por 
los Gobiernos Provisionales "post" 
dictadura , indiscutiblemente que 
sen desconocidas por una gran 
parte del proletariado cubano, por 
ra.zones de retraso histórico en la 
evolución social de nuestro país. 

Para que el proletariado tenga 
pleno conocimiento de las leyes 
sociales que lo protegen , la Secre­
taría del Traba.fo debía de· orde­
nar la legislación social vigente y 
publicarlo. en un libro que habría 
aue distribuir profusamente en 
l odos los pueblos de la República. 

Sería de mucha utilidad, también, 
adicionar a dicha obra los proyec.;. 
tos e informes que, como el suyo, 
estén en el archivo de la Secreta­
ría, así com-0 seguir publicando, 
en folletos sucesivos, las nuevas 
leyes y las modificaciones que se 
hagan a las ya dictadas y surgi­
das después de la publicación de 
la obra referida; pero esta medi­
da no cumpliría plenamente sn 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO 
EN TRANVÍA Y LLEGARÁN 
SEGUROS. 

HA VANA ELECTRIC RAILWAY CO. 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel.M-9238 

CARTELES 

GUÁRDESE 
- DE LOS , 

RESFRIADOS ... 
~ 

.:. " .. ~ 

( ... ,.;'?ll ·. . .. : .. !, ... .. 
~-, i'L H _._.. · . : 
~ - .. . . 
EMULSIÓN 
de SCOTT 

misión si en cada localidad no se 
constituyese un organiSm-O de edu­
cación y propaganda, filial de . la 
Secretaria del Trabajo, cuyos 
miembros fueran honorarios y se­
leccionados sin prejuicios de nin­
gún género, como los más capaci­
tados para el logro pleno y útil de 
su función. La misión de este or­
ganismo sería exponer el espí­
ritu de las leyes sociales y su ra- · 
zón humana de existir, para ·obte­
ner con ello un proletariado cons­
ciente de sus derechos y dispuesto 
a coadyuvar al cumplimiento de 
las leyes sociales que lo benefi­
cian. 

Hay una razón no aducida en su 
informe, que contribuye a que los 
obreros :y. campesinos no exijan 
el cumplimiento de leyes que de 
sobra conocen; ella es la acción 
débil de tutelaje que reciben de la 
Secretaria del Trabajo. Es necesa­
rio que cuando un obrero o cam­
pesino se dirija a sus compañeros 
señalando la necesidad de denun­
ciar la violación de leyes vigentes, 
no -se le acuse ,de agita(lor de ofi­
cio o sea condenado por los Tri­
bunales de Urgencia, con indife­
rencia absoluta por parte de la 
Secretaría del Trabajo, como ne-

cesario también es que al realizar­
se un "lockout" contra obreros o 
campesinos por no cumplir los pa­
tronos las leyes sociales, la Se­
cretaría del Trabajo tenga la au­
toridad suficiente para obligar a 
que se . reanude el trabajo y se 
cumpla la ley, y en ca.~c de ne-

~a,~óJ:igg;t~~~~~ r:~;~~ar:
0 ~~1~~ 

~:gJ~ t:i,ri;ini~~1~~l b~jgº¡ g~f~ 
rección de un patronato compe­
tente que pague a los obreros lo 
que se merec1,1n, dé al patrón lo 
que le corresponde y satisfaga los 
egresos para el fisco. Si esa acti­
tud fuera tomada por la Secreta­
ria del Trabajo , vería usted qué 
pronto se llegaría al cumplimiento 
de todas .las leyes sociales moder­
nas y desaparecería este razona­
miento inocente, pero' demostrati­
vo de una situación desesperante 
y una indefensión inaudita : "Vale 
más treinta centavos para llevar 
un mendrugo de pan ·a mis pe­
queñuelos, que verlos morir de 
inanición por causa de un despido 
del patrono, s.i exigimos el cumpli­
miento de la ley". Patronos hay 
que obligan a sus trabajadores a 
que les firmen documentos cons­
tatando que les abona el i rrisorio 
jornal mmimo de ocb,enta centa­
vos, 11.0 siendo cierto , y para más 
ignominia , muchas veces en vales 
para las bodegas de los señores 
dueños. Tal es la realidad triste, 
espeluznante, pero realidad al fin . 
La-cuestión es no temerla, y aco­
meter el mal en su fondo, en sus 
causas, y veremos cómo en un 
tiempo relativamente corto eleva­
mos la capacidad adquisitiva del 
pueblo, que es lo que necesitamos. 

Por otra párte, lá Secretaría del 
Trabajo, asesorada como- está por 
hombres conocedores del proble­
ma social, no sólo de Cuba sino 
del mundo, debía de dar la batalla 
frente a los políticos militantes y 
nulos en materia social. para que 
las qrganizaciones sindicales cla­
sistas tengan funcionamiento le­
gal, como en todos los paíse§ . ci­
vilizados del globo. En Espana, a 
pesar de haberse realizado una re­
volución izquierdista, tienen fun­
cionamiento l~gal las organizacio­
nes sindicalei, comunistas, socia­
listas, anarcosindicalistas ·y anar-
quistas. . 

Qu.edo de usted atentamente, 
Alejandro ZAMORA. 

VIAJE RAPIDO, COMODO Y SEGURO EN 
LOS CONFORTA-BLES Y LUJOSOS OMNI- ., 
BUS PULLMAN DE LA "LINEA MACK" .,,º .. ~ ~ ,. 

'. lo .. ~ 
,t.,.~. ~ 

Reserve su asiento con anticipación 

~" 
Horario fijo, 
confort y serie.­
dad son las ca.­
r a c ter í s tic as 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
informes necesite por los teléfonos: 

Habana 
Hotel "Saratoga" 

Telf. M-6676 
CamagÜey 
Telf.2525 

Stgo. de Cuba 
Bajos de la Catedt"al 

Telf, 378S 
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paz? 

Mientras se discute en Ginebra el plan Hoare-Laval_. ~estinado a poner tér111;_ino a (as hostilidades entre l_talia y A~is!nia,. las fuerzas ctel neg • d t .
1 

f . 1 frente norte preczpztandose contra las avanzadas ztalas a lo largo del rzo Takaze. <,Sera ese ataque el anu~s .ª ~P an a
1
o e~szva en r~l? ·Volverán Íos guerreros etíopes a hacer retroceder la bandera sabauda, como en la rota sangrienta czod eAudna ~ eLnsz

1
vat gene1. miestra una columna de caballería abisinia_ dirigiéndose al norte , para tomar parte en la ofensiva. e ua . a o ogra za (Foto 1nternat1onal),. 
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L matrimonio de los How-
.- ·:. lett duró catorce meses y 
: ~ terminó de manera brus-
·. · ca. Lynn, simplemente, le 

había anunciado a su 
marido que tras de haberlo consi­
derado debidamente, había llega­
do a la conclusión de que su casa­
miento había sido un error. Si­
guió medio minuto,-la joven se 
acordó siempre de ello-de silen­
cio terrible. Finalmente Jimmy, 
su marido, la miró a los ojos 
mientras se dibujaba en sus la­
bios una sonrisa t riste . 

-Bien, eres una mujer inteli­
gente y sabes lo que haces-le dijo 
al cabo.-Una de las principales 
facetas de tu carácter consiste en 
que tomas una determinación y 
llegas a ella a cualquier costo. Co­
mo la mayoría de los maridos 
americanos, me he doblegado a 
tu gusto cuando se ha tratado . de 
cosas sin importancia, pero, sm­
tiéndolo mucho, me he opuesto a 
lo que he estimado pelig roso pa-
ra m i. · 

-Supongo que mi decisión no 
carece de importancia-dijo Lynn 
con voz extraña. 

El afirmó con la cabeza. Y 
luego: 

-Pero no llores por ello. Gana­
rás la partida sin tener que re­
currir a lágrimas. Tus lágrimas 
son como un razonamiento más, 
con el que pretender lograr mi 
aquiescencia. Las lágrimas son 
una verdadera tiranía, cuando se 
derraman por algo que no sea 
felicidad o pesar . . 

Cuidadosamente lleno de taba­
co su pipa. Y continuó: 

-Creo que estoy condenado a 
otro matrimonio. Consti tuyo el 
tipo de ciudadano doméstico. 
Siento una gran vocación de· Pc:­
dre. Pero, por supuesto, la prox~­
ma vez que me tiente el matn-

CARTELES 

monio, procuraré dominar mis 
impulsos. Tendré que convencer­
me antes de que la señora posee 
ciertas cualidades y comulga con • 
algunas de mis viejas ideas. ¡No 
todo ha de ser modernismo! 

Los ojos de Lynn chispearon 
peligrosamente, pero el respeto 
que, a pesar de todo, le merecía 
su marido. la hizo aceptar ca­
lladamente el castigo de las pa­
labras de él. Sentía ahora ha­
cia él una gran simpatía. Lo sa­
bia sufriendo ante la inminencia 
de la separación. 

El continuó: 
-Así termina mi primera lec­

ción . Supongo que querrás ir a 
Reno en busca de tu libertad. Te 
daré los medios económicos para 
ello. Tengo en el banco ocho mil 
pesos aproximadamente. La mitad 
de esa suma es tuya. 

-Mañana a la noche-eontínuó 
Jimmy Howlett-sale el "Pacific 
Trader" para San Francisco, y tú 
tendrás en él un camarote con 
baño privado . Ten listo tu equi­
paje para las cuatro, de manera 
que el camión lo venga a recoger. 
El vapor sale a las 10 de la noche, 
cuando la marea está alta. A las 
8 vendré yo a buscarte y te lle­
varé en la lancha de la compañía, 
río a ba.io. Esta noche tomaré una 
habi tación en el Club Americano, 
y allí cenaré también. 

Se detuvo en la puerta y tor., 
nó la vista hacia Lynn que per­
manecía rígida en el centro de la 
sala. 

-Tanto se murmura en esta 
puerca ciudad. Lynn, que sería 
conveniente que no hablaras a 
nadie de nuestro rompimiento. 
Buenas noches, querida. 

Desde la ventana lo vió descen­
der la escalinata y perderse en la 
oscuridad de aquel confortable 
ba rrio de Shang hai. No volvió la 
cabeza. tal como había esperado. 
Ese era siempre Jimmy Howlett. 
Frío. seguro de sí mismo. incapaz 
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de excitarse oor nada. Había en 
sus hábitos algo del antiguo pu­
ritano. Pero Lynn olvidaba sus 
buenas condiciones. Jimmy era 
justo, afect:uoso, Inteligente y 
fuerte . No muy romántico, por 
supuesto. 

-Dentro de cinco años-le con­
fió Lynn al Buda dorado que 
adornaba la mesa---será mucho 
más pesado y amigo de criticarlo 
todo . De manera que es mejor 
que h8 ya tomado mí determina­
ción ahora. ya que una ruptura 
entre nosotros es inevitable más 
o menos pronto. 

A pesa r de su filosofí a Lynn no 
pudo dormir aquella noche y se 
pasó las horas llorando. No era 
precisamente por Jimmy-ella se 
a~eguraba a sí mísma---sino por 
aquel amor que la había hecho 
dichosa , cuya pérdida significaba 
más para ella aue la de la perso­
na de su marido. 

* A. las 8. puntualmente, Jimmy 
la vmo a recoger en su limousine. 

-¡Hola, Jimmy!-le dijo en sa­
ludo.-Puntual. como siempre. 

-¡Hola, Lynn 1 - le contestó.­
Puntual tú también, como pocas 
veces. 

El criado llevó sus maletas has­
t3: el aut<_:>móvil, y Jimmy la ayu­
do a subir al carro. Ya en él le 
c<_:>locó el abrigo de piel sobre las 
piernas y le tomó una de sus ma­
nos, que conservó entre las su­
yas durante todo el trayecto has­
ta el embarcadero. 

La lancha de la compañía-de 
que Jimmy Howlett era el mana­
ger-~speraba a la viajera . La 
ayudo_ a entrar en su cabina y la 
pequena embarcación inició su 
viaje_ por el río . Había que hacer 
un viaJe de cinco millas, antes de 

llegar al vapor, pero a Lynn le 
pareció demasiado corto. 

Jimmy ' la condujo al mejor ca­
marote del buque, seguidos por 
el coolie que llevaba las maletas. 
Su baúl la aguardaba en el ca­
marote desde por la tarde. 

-Aquí tienes tu pase, Lynn-le 
dijo Jimmy.-Eres todavía mi 
mujer y te puedo conceder todas 
las cortesías que merece la espo­
sa del manager general. Aquí tie­
nes una docena de las últimas Y 
más populares novelas produci­
das en América . y aquí, en esta 
cartera, quinientos dólares en b!· 
lletes y un giro por tres mil qu1-
nien tos más, contra San Fran­
cisco. 

-Por supuesto-dijo Lynn, con 
su ahora extrafi.a voz .-Me escri-

bik~s rr?ivióe~ e;~b~~!n:i·negaclón. 
-Pero, Jimmy,-dijo ella.-Yo 

no puedo hacerme a la idea de 
que nos separemos regañados. 

-Nos separamos como buenos 
amigos, y si nos volvemos a en­
contrar lo seremos de nuevo. Pe­
ro no creo que nos volvamos a 

en~fnv\~ª; ·hacia ella y la apretó 
entre sus brazos. Luego le dijo: 

-Besa en despedida a tu amigo 
Jimmy. Me voy porque si l_a ma­
rea baja la lancha tendna que 
combatir durante horas contra la 
corriente del río . . 

1 -¡Oh, Jimmy, querido J1~my. 
-dijo ella sollozando.-Yo se que 
tú detestas a las mujeres que 
lloran ... 



-No 1-:uancto lloran asi-res­
pondi~ él besá ndola en los ojos y 
apretandola contra su corazón. Y 
de pronto ella se encontró sola 

:~ ~~;i~o d~ v~;~a~~tto;11
1
1~nt~~~ 

blerta. 

to
-Cuídate, Jimmy - dijo ella 
ntamente. 
El la _saludó con la ma no. pero 

no volv10 la vista hacia atrás. 
Lo vió abandonar el buque y 

luego hacer un pausa en su mar­
~ª . '.f sacar el pañuelo. Después 

rc10 una esquina. ¡El pobre mu­
chacho lloraba su perdido amor! 

La primera semana todo el 
m~n<;10 habló de la tragedia do­
Jl!estica de Howlett . Pero. unos 
dias después, fué olvidada por 
completo. Los hombres no le ha­
blaban de ello y las dos mujeres gr se atrevieron a hacerlo reci-

eron tan frío tratamiento por 

~!!;~é~\;~~~~e q~esun~~~i¡¡;J!~~ 
El. vap?r tenía que tocar en 

ruercos Japoneses, por lo cual 
Ynn tardaría 21 días en llegar 

a San Francisco. A los dos días 
~e llegar, se trasladó a Reno, co­
l O Pudo comprobar Howlett por 
g~ demanda de divorcio que le lle-

Frr correo certificado. 
lo E pensamiento de que ella no 

estimara un marido apto le hi­
zo escribirle una carta cruel, por 

· ·...::-.,..,, ··-
mediación de su abogado. En ella 
le dec ía que se alegraba de ha­
berse deshecho de ella , y que es­
peraba no verla nunca más . El, 
por supuesto, no contestó la de­
manda , y al debido tiempo fué 
notificado de que el divorcio ha­
bía sido concedido. 

* Pasaron tres años. Lynn retor-
nó después de su divorcio a la 
casa de sus padres , gente acomo­
dada. Pero a los seis meses murió 
su progenitor, y tanto la madre 
como la hija supieron que la si­
tuación de aquél no era todo lo 
buena que ellas habían imagi­
nado. 

Lynn decidió trabajar y encon ­
tró empleo en San Francisco, en 
la sucursal de una agencia nacio­
nal de anuncios. Como dibujaba 
bien, concibió la esperanza de lle­
gar a ganarse la vida ilustrando 
anuncios de magazine. Y la mu­
chacha tuvo éxito . Al jefe de su 
departamento le gustó su traba iO 

y a los tres meses ganaba_ ya ;i J 
dólares semanales. Y un d1a, tras 
de haber dibujado una lata de 
café, sin que nadie se lo pidiera, 
redactó también el texto del 
anuncio. La agencia usó su texto 
y le pagó por él 50 -0ólares extra. 
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1\.1 año ganaba · 10.000 pesos 
mies redactando anuncios Y 

poco después moria su madre y se 
v,,1 a en la necesidad de alquilar 
y amueblar-con refinado gusto­
su propio apartamento. 

Fué entonces cuando hizo el 
descubrimiento de que cada día 
echaba más de menos a Jimmy, y 
que con ella no rezaba el adagio 
de que con la ausencia se olvida 

el amor. El día que firmó el con­
trato que durante tres años le 
garantizaba un sueldo de diez mil 
dólares anuales, su natural ale­
gr_ía fué oscurecida por el pensa­
miento de que Jimmy no sabía 
nada acerca de su éxito. Sus días 
los pasaba distraída con su traba­
jo, pero sus noches eran de una 
soledad que empezaba a causarle 
pavor. 

Por último se decidió a escri­
birle a él una breve y amigable 
carta, encaminada a felicitarlo 
por las Pascuas. Se la dirigió a 

(Continúa en la Pág . 61 ) 
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AISLAMIENTO INSULAR , POESfA ~ SANTO DOMINGO 
EN su interesantísimo libro 

La obra de Espa11a en 
América . Carlos Pereyra, 
respondiendo a los ale­
ga tos de los derrotistas 

criollos y de los ideólogos extran­
jeros que ven en nuestro atraso 
material y ético una manifesta­
ción palpable de incapacidad ra­
cial. afirma. de un modo contun­
dente, que el aislamien to geográ­
fico en que se encontraron desde 
la época de la colonización los 
pueblos indohispánicos. h a sido 
uno de los más importantes fac­
to res que intervinieron en nues­
tro estancamiento. Los mares, las 
montañas y los r íos obstaculiza­
ron el intercambio. Cada virrei­
nat0-y más ta rde cada República 
surgida al calor de las luchas 
emancipadoras--se sentía aislado 
en medio de un continente exten­
so. Además. la escasa población 
dificultaba también el problema 
de las comunicaciones reciprocas. 
No era posible pretender que paí­
ses sometidos a esas .::ondiciones 
demográficas y geog ráficas pro­
gresasen a un ri tmo precipitado. 

· ¡,,, el Dr. 1 l Jimene1-6ruUón 
Santo Domingo y Cuba, rodea- tan re.f\na".1ientos. o de~adenc~!~ 

Desde la era colombina la geo­
grafía ha sido uno de los m ás 
importantes valladares que h emos 
encont rado en el camino del ade­
lanto y de la mutua compren sión . 
No se insiste lo suficiente en 
ese hecho importantísimo. España 
dispersó su esfu erzo. En vez de 
crear, dándole toda su sangre , 
µno o dos virreinatos poderosos, 
envió soldados, curas y funciona­
rios al tra vés de todo el territo­
rio americano. No paró mientes 
en sus escasas fuerzas. No se fijó 
en que estaba desprovista de su­
ficiente capacidad humana para 
mantener y activar, en los nueve:; 
pueblos , el ritmo del progreso_. 
Quiso abarcar demasiado . Creo 
núcleos de población reducida, 
distanciados los unos de los otros 
por leguas y leguas, y separados 
p or casi infranqueables obstacu­
los fluviales , orográficos o ma n ­
timos . 

Fl peruano pasaba meses sin 
noticias del ecuatoriano. Los su­
cesos de Buenos Aires se ignora­
ban en Bogotá y los movimientos 
políticos de la América Centra l 
en la propia Habana . Ese estado 
de cosas duró siislos. Fué necesa­
rio el esfuerzo titán ico de Bolívar, 
realizando la gesta liberta dora_, 
para que las montañas del Potosi 
la tieran al unisono con las llanu­
ras del Apure . Pero creadas las 
patrias, cada cual se entre~ó a sus 
propias luchas y se encerr9 en sus 
f ronteras ficticias. El sueno de la. 
G ran Confederación sólo existió 
en la mente del ca raqueño ilustre. 
La geografía y otros factores r~­
saltantes se opusieron m_o_menta­
neamente a su realizacion . Las 
nuevas nacionalidades siguier?n, 
durante el últir.- J sig~o. e_p el mis­
mo estado de aislamiento que E:n 
el pasado. Y a pesar del automo­
vil y de la telegrafía _sin hilos, de 
los aviones y del rad10 , poc_o he­
mos avanzado aún en la. via del 
mutuo conocimien to, base de la 
confraternidad. 

Pueblos que se desconocen no 
pueden unirse. No basta que se­
pamos que nuestro vecin? habla 
la misma lengua y proviene ~e 
un tronco común. Es necesario 
verlo. darle la mano, apegarse a 
su vida conocer sus obras. Sus 
obras d~ cultu ra sobre todo . L ~ 
ese conocimiento nace---eua_nd_o el 
terreno es propicio-el sent1m1en­
to de la confianza y el afecto 
mutuo. 
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das a mbas por los mares , son vic- de c1v11Izac10nes a¡e~as. son. 
t imas del aislamiento que aca- flejos del alma naci_smal, latl~~~ 
rrea su naturaleza insular . Aun- de la propia entrana, expre 
que desde la época de la coloni- dos . en lengua¡e culto: En lcn-
zación h a h a bido un incesante guaJe culto,. p_orque mientras su 
aporte de población dominicai:a numen prod1g1?.so usaba de un 
a esta hermosa isla, la generall- castellano S(?b_110 Y puro, ot~o 
dad de la masa intelectual cuba- poeta fecun_d1s1mo. Juan _Antorno 
na h a ignorado casi siempre los Alix, traduci~ ~on na tura_l!dad ex-
movimientos culturales de la ve- trema, en dec1mas molv1dables Y 
cina República y sus fi guras más léxico netam~nte criollo, los mo-
desta.cadas. Pocos son . en efecto. tivos IT.las t1p_1cos del alma popu-
los que aquí conocen la la bor que lar. Al!x creo , desde los_ campos 
realizó en el campo de la poesía de_! Cibao, la poesi_a folkl_o rica_ do-
el malogrado poeta dominicano m111ica na . P~ro. 111 el 111 Dehgne 
Gastón F . Deligne. a quien un en- form a ron d1sc ipulos. Sus obras 
tico de reli eve. Pedro Henriquez fueron personales ._ Muerto el J_m-
Ureña. dominicano ilustre. dedicó mero, el romant1c1smo s_1gu10 1m-
uno de los más jugosos cauítulos pera:-do en poetas de r~lteve como 
de sus H ora~ de Estudio. Excep- Apolina r Perdomo. Ennque Henn-
tuando a Salomé Ureña y a Fabio ql}ez, Bartolome U. Perez,_ Furcy 
Fia llo . el verso dominicano casi P1cryardo, Ramon E_. J1menez, Y 
no se lee ni se recita en Cuba . Enrique Agu~ar. Ri ca rdo Perez 
Sin emba rgo. la uatria de Máxi- Alfonseca. fue uno de. tos ~ocos 
mo Góme7, produjo y posee a ltos que se a!eJo de los cam111os t11lla -
poetas. Salomé Ureña y José Joa- dos para entra r de ll eno , con ta-
quín Pére7, pertenecen ¡¡ J pasado . lento y brio , en la corrien te mo-
Ambos ou!s3ron , según la exore- dern1sta. A su lado brillan co_n 
sión de Menéndez v Pela yo, la lira J)rop10 ful gor. las _fi guras d_e Em1-
de Quintana . Fiallo . gran poeta, 110 More! y de_ L1g10 V1zard1. Aun-
:c in duda a lguna. fué y es román- que sus m_ot1vos . son frecuen te-
t.ico . comenzó trns las huellas de mente romant!C(?S, usan de_l ~erso 
Heine v de Bécquer. La influencia con soltura , ale¡andose casi siem-
de Dario hizo pasa r más tarde la pre de los canones clas1cos. ~ an -
fin a arena de su verso por el ta- t~ Perez Alfonseca como Moiel Y 
miz del modern ismo. Pero su ins- V1zard1 . pose.en vena personal Y 
piración siguió román tica. nos deleitan con Sl}S 1magenes no -

Gastón F. Deligne , poeta de es - vedosas y su emocion siempre ele-
tro solemne y de imaginación ri- v_ada . Junto a ellos se destaca la 
quísima. rompe las cadenas que fi ~ura central de la poesia dom1-
ataba n la musa al balcón en flor mca na d_el momento : Dom111go 
de la cautiva enamorada o al mi- Moreno Jimenes 
nué versal lesco. Su poesía tiene ya Moreno Jimenes es a lgo excep-
un aliento a utóctono. una fuerza cional. El estudio de su obra no 
y una 107,ania nuevas . Es la fi gu- puede resumirse en unas cuarti-
ra central de su época. Figura v1- ll as. Amerita un libro. Es el poe-
gorosa, digna de ser conocida y to dominicano por antonomas'. c, . 
a,dmirada en todo el continente. Poeta por la calidad refin ada :: ~ 
Ya sus versos no imitan ni can- la emoción y la originalidad y pu -
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reza del pensamiento. Su libro 
Pfa lmos, publicado hace unos 15 
a ños, fué una verdadera reve­
lación . Las fi guras más altas de 
la li te ratura hispanoamericana le 
tributaron su aplauso, y su nom­
bre fu é mencionado con entu­
siasmo en los cenáculos literarios 
pa risinos conocedores de nuestra 
vida li tera ri a. Moreno Jimenes 
rompió. casi desde sus comienzos, 
las atadu ras clásicas . Después de 
e~c ribir sonetos perfectos , sintió 
que su numen pedía, p3.ra su ex­
presión, libertades am plias. Su 
poesía evol uciona. Se hace fr an ­
camente versolibrista. La idea , 
unida a la emoción , no se siente 
ya suj eta a l metro ni a la rima . 
Sus amigos. so rprendidos por los 
h allazgos del poeta. le hacen 
comprender que él está creando, 
dentro del ua ís. una esc uela nue­
va. La baut izan con el nombre de 
Postumis mo. Postumismo. porque 
los versos y las doctr inas estéti­
cas en que se basaba di cha es­
cuela no podían se r comprendi­
dos por la generalidad. y el nom­
bre del poeta iba a pasa r inadver­
tido ante sus contemporáneos. Su 
gloria .- dec ían sus amigos-iba a 
se r . como la d P tantos. póst uma. 
Pero se equivocaron . Moreno Ji­
menes. con su persona lidad defi­
nida. su elevado sentido poético 
y su talento vivo y penetrante, 
fu é conquistando. uno tras otro, 
con el concurso de los años, a los 
ciegos y a los detractores . Nadie 
le ni ega hoy el primer puesto. Y 
a unq ue muchos lo ac usan de _os­
curo o de demasiado metaf1sico, 
todos se sienten dominados por el 
magnetismo emocional de_ SI,! poe­
sía. El expresa sus sentimien_tos 
con la naturalidad del manan tial. 
Canta lo que le dice el paisaje o 
el momento. Y lo hace poniend'l 
un ritmo nuevo en cada idea, un;, 
potencialidad sugeren_te en cada 
estrofa. El ha seguido. ensan­
chá ndola y dándole nuevo~ de­
rroteros, la tradición revoluc10na­
ria de Gastón F. Deligne. Es un 
poeta esencia lmente autóc~ono, a 
quie···, nada dicen las so_nnsas de 
las prin cesas n i los melindres de 
las aristocracias europeas. Des­
cribe el panorama criollo: con sus 
dolores. sus a nsias, sus dichas , su 
colorido. Y va de ciudad en ciu­
dad y de mujer en muj er captan­
do, con ojo av isor y alma despier­
ta , los matices netamente nac10-
nales. Es un hijo del pue~l~. una 
pa rte de la médula domi111cana...: 
Su anhelo, empero. no se detiene 
en los estrechos limites insulares. 
El siente que no sólo ~~nt~ Do­
mingo, sino toda la Amenca 111d~­
hispánica, necesita crear u1:a. fi­
losofía propia y un a rte or1g_111al 
y vivo. Ca nsados ya de 1m_1ta_r, 
buscamos en nuestro venero 1nt1-
mo la savia que h a de nutrir las 
manifestaciones próvidas d~ nues­
tra personalidad . Esas ansias las 
siente el _poeta . De ahí 9l!e le can: 
te a America, a la Amenca nues 
tra . De ahi que su pensami~nto 
salte, por encima de los ma~_es, 
para darle un abrazo al gu_aJirO 
o susurrarle al indio del Peru so· 
segado• ritmos íntimos. Su ?bra­
rica por la cantidad y la calidad-: 

U~~e a~e~/c~~S!fi g~~ ª~t:n~~e~t~-
ron en política los dos m~yores 
genios del continente : Bol!var ~ 
Martí . Título que agregado a ~­
valor intrínseco, la hace acreed _ 
ra a la estimación de toda p!rs~e 
na alerta y celosa del porven r 
América . 



t1111Kdidatf 

fSPJUlllA 

EL NUEVO JEFE DEL GOBIERNO ESPAfWL .·­
Don M anuel PORTELA VALLADARES. diputado 
por la provincia de Lugo, ex gobernador . de Bar­
celona y ex minist r o de la G obernacwn , qu_e 
acaba de formar Gobierno obteniendo del _Presi ­
dente Alcalá Zamora el decr eto de disolucwn d P. 
las Cortes . H ombre int egérr imo, el señor Porte/~ 
Valladares será el encargado de _celebrar las elec ­
ciones próximas con el asentimiento de todos los 

partido,; . 
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El SEPELIO DEL BARRENDERO H ERO I CO.-l os barr e11deros 
de Madrid formados para concurnr al sepelio del compañero 
mu erto cu ando resistia heroica.mente a los a~racadores que 
robaron millón y medio de pesetas a! Ayuntamien to de la ca­

pital de Espana 

=··· •.• , , . ,,. ,, , . , ,, , 
., . ,. , . . ' .. ''' 
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EPI s. DI e .-s 4e ~ROADVVA ~ 
UN A~E5INATO BIEN . PREMEDITADO 

ARRY Tomlinson era un 
joven muy impaciente. La 
Impaciencia, como saben 
ustedes, es una cualidad 
que no debe cultivarse. Es 

lu que mata al chófer en el cru­
cero del ferrocarril ; convierte al 
jugador en primo ; hace al_ em­
pleado de banco un ladron y 
transforma al novio en desposa­
do antes de que esté preparado. 

Pero Harry Tomlinson era im­
paciente . No podía esperar. Y ¡:,or­
que él, inconscientemente, cult iva­
ba esa cualidad, tenemos hoy una 
historia que contar. 

El joven quería asesinar a ~u 
fio. El tío. Lem Mahony, tema 
dinero . El tío Lem era viejo . Cuan­
do el viejo muriese , Harry Tom­
línson seria el único hereflero for­
zoso de una fortuna considerable. 
Pero Harry Tomlinson, como ya 
he mencionado dos veces, era im­
paciente. Se estremecía al ver al 
viejo comer bien, al ver el último 
pálido color de salud en sus me-

j ill_tt{ es que un día fué a al ­
morzar a casa de su tío. El viejo 
estaba sermoneando al muc~acho 
sobre los males de gastar mas de 
lo que se gana, cuando un cuchi­
llo para mantequilla resbaló y le 
cortó el dedo pulgar. 

Harry Tomlinsoi:. vió _la _rojez 
de la sangre y se d1Jo a s1 mismo: 
- Voy a matar a este viE:í o ton to. 
De cualquier manera, el 1:0 es 
bueno para nadie. ~ _m_atare, ¡:,a­
garé mls deudas y VJVJre una vida 
desahogada. Me parece bien. Ten­
dré que pensarlo bien. 

-Mejor que te pongas un po­
co de yodo, tío Lem---dijo el _j oven 
solícitamente.-Puede estar mfec-

ta~.tío Lem le hizo un movimier.­
to con la huesuda mano, la mano-
que no estaba cortac!a. . 

--Se secará por SI solo---diJo.­
Debo de estar perdiendo mi des­
treza. 
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El joven reflexionaba sobre las 
posibilidades de una infección. Eso 
seria magnifico. Lo resolvería to­
do "accidentalmente". Pero cuan­
do empezara la infección tendría 
que quitarle a su tío de la cabe­
za la idea de ir a ver al médico. 
Después. una muerte tranquila ... 
y los días felices volverían de 
nuevo. 

* Algunas semanas después, Harry 
Tomlinson se encontraba sentado 
en su habitación. Su tío estaba 
delante de él. sentado en el bor­
Clle de una silla. El viejo n i si­
quiera se había molestado eE aui­
tarse su antiguo sombrero clP. Pa­
namá. Estaba sentado con las ma­
nos juntas, entre sus dos rodillas, 
observando a su sobrino. 

-Es solamente una cuestión de 
quinientos ¡')esoS-decía Harry en 
tono de ruego. 

-¡Quinientos pesos !-repetia el 
viejo .-¿Te das cuenta de lo que 
estás diciendo? ¡Ca! Cuando yo 
empecé. necesité un año entero 
para ganar quinientos _pesos. 

Ha rry Tomlinson suspiró. 
-Pues bien - dijo . - Es mucho 

dinero , pero sin embargo, tiene 
que ser pagado dentro de treinta 
dí~s o me meten en la cárcel. 

El tío Lem frunció sus delga­
dos labios, apretándolos tanto que 
parecían una cicatriz. 

-No lo pagaré, Harry-dijo.­
Yo rny el culpable de que tú seas 
un derrochador. y voy a refor­
marte aunque tenga que romper­
me uno de mis tirantes para con­
seguirlo. Desde que murió tu ma­
dre te he proporcionado toda cla­
se de lujos. Ahora lo siento. Te 
he dado una perspectiva errónea 
de la vida. Crees que todo lo que 
tienes que hacer es perder dinero 
y que yo lo pagaré. Bueno, estás 
equivocado, Harry ; estás equlvo~ 
cado. 

- ¡Oh, escucha, tío!-Harry im­
ploraba.-Ten compasión, ¿quie-
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res? Estoy en un aprieto. Te pro­
meto que si pagas esta cuenta no 
me volveré a meter en más líos . 
Esta vez lo cumpliré. Y hasta voy 
a conseguir empleo, tío . Te lo ju­
ro que lo haré. ¿. Tú no quieres que 
vaya a la cárcel, verdad? 

El viejo cedió : 
-No---dijo.-No puedo perma­

necer tranquilo y dejar que el hi­
jo de Jennie vaya a la caree!. No. 
Tienes razón en eso. No podría 
soportar el volver a enfrentarme 
con ella,-susplró-euando llegue 
el momento .. . 

Volvió a sentarse y se echó pa­
ra atrás en la silla. Toda su du­
reza había desaparecido. "El hijo 
de Jennie". El único hijo de su 
hermana Jennie, quien había 
muerto cuando el bebé todavía 
balbuceaba sus primeras palabras 
ininteligibles. No. aunque Je cos­
tase hasta el último centavo, no 
podría permitir que este mucha­
cho tonto fuera a la cárcel. Hizo 
un cheque y se fué sin decir pa­
labra. 

* El método más común de co-
meter un asesinato es. probable­
mente , con armas de fuego . Saca 
uno su revólver y dispara antes 
de que la víctima tenga tiempo de 
grita~. Entonces se espera, para 
ver s1 se ha hecho blanco o no 
y las estadísticas demuestran que 
hay una probabilidad contra cin­
cuenta de no ser atrapado. 

El asesinato por medio del ¡ras 
está bien, pero es complicado. 
Harry Tomlinson tenía miedo de 
tratarlo. Sabía que el viejo dor­
mía cerca de la ventana de su 
cuarto. En efecto, directamente 
debajo de la ventana. Pero esta­
ba?)- en el verano. La persiana es­
tana abierta, y la salida del aire 
disiparía el gas. Así es que el ase­
sinato por medio del gas no podía 

to~~~ditn v~~ro~d~í!~i~t durante 
una semana. Todos le parecían 

,-lllrk Htlíníer. 
Versión de fjcente L. l?.u.w;a 
llusüación de Lou &nlon 
peligrosos, de una ma_nera o de 
otra. No importa los calculos que 
echara, siempre h_abía riesgo de 
ser atrapado. Un nesgo leJano en 
algunos casos, pero sin embargo, 
un riesgo. 

A causa de su impaciencia por 
conseguir el dinero, le dió un ata­
que de nervios durante el cual se 
imaginaba que estaba de pie al 
lado del ataúd de su tío, riendo 
a carcajadas. Odiaba al viejo más 
y más cada día. El hombre era, 
realmente, un mezquino con su di­
nero ; pero en el cerebro. trastor­
nado de Harry su mezquindad se 
acrecentaba diez veces. 

Nunca tenía un pensamiento de 
gratitud por las ocasiones en que 
el tío Lem "había cedido" y le 
había entregado un cheque. Har­
ry pensaba que estas cosas se las 
merecía. Pero el viejo segµía po­
niéndose más y más tacaño con 
su dinero. 

Y Harry estaba muy impacient~: 
Así es que una tarde descubno 

la manera. Una manera extrema­
damente simple de asesinar al tío 
Lem. Aquella noche durmió bien, 
y se levantó sonriente a la ma­
ñana siguiente. Fué al salón de 
billares e invitó a todos sus ami­
gos a que fueran a su casa aq~e­
lla noche a las nueve. Pod1an 
traer . a sus respectivas amigas. 
Habría algo que tomar. 

Después fué a visitar a su tío. 
Allí, sentado, sonreía al oír lo que 
el viejo le decía. El viejo estaba 
entusiasmado haciendo planes. 

-Esta casa,---decía, apuntándo­
le un dedo hacia él,---está amilla­
rada en sólo $7,000. ¿Sabes lo que 
voy a hacer, Harry? La voy a pin­
tar, le voy a construir un anexo, 
le voy a hacer algunas reparacio­
nes en los lugares donde se nece­
siten, y la voy a vender en diez 
mil pesos. 

Harry sonreía burlonamente. 
-Buena idea-dijo, mientras pen­
saba :-Este hombre va a morir es­
ta noche y todavía está cavilando 
la manera de hacer dinero . 

- ¿Para dónde piensas mudar­
te, tío? Digo, después de que ha­
yas vendido esta casa? 

Los ojos del viejo se avivaron. 
-Hijo mío, me voy a hacer yo 

mismo un verdadero obsequio. 
¿Conoces aquella casona vieja que 
Johnson tiene en la calle Front? 
¿Aquel lll!~ar tan grande, rodeado 
de flores? Lo voy a comprar por 
sesenta mil pesos al contado. 

-Ese es un lugar demasiado 
grande para una sola persona-di­
jo Harry meneando la cabeza.­
Demasiado grande. 

Y pensaba :-No lo sabes, vejete. 
Pero el único lugar para donde te 
vas a mudar es para un buen 
ataúd . El más barato que pued~ 
comprarse. Y hasta creo que sera 

de~~~~.b~;~;~!---dijo el viejo.!!..se 
me olvidaba decirte, Harry, que 
quiero que vengas a vivir conmi­
go. Me estoy poniendo viejo. Y~ 
no puedo salir mucho. Y pense 
que sería bueno si viviéramos jun .. 
tos el poco tiempo que me quede. 

Al oír esto último, Harry por 
poco se echa a reír a carcajadas, 
pero tosió para disimular la risa. 

(Continúa en la Pág. 69 J 
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chófer del carro de 
t ranspor te de leche , 
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EL SIGNO DE lA lf' IRGEN1R 

- r: Y eso q ué?- preguntó el mf dtco agres irameHt e .- Si mi amigo Aaron qu !.So 
de ;arme su jortuna .. . 

i
L primero de los "asesina­

tos del tapón de champa­
ña" fué un simple caso de 
Policía. 
La victima era uno de 

esos hombres que nadie conoce, 
que viven lujosamente sin que se 

!e~~radt d~~~a6aj~ó~~a~d~ef1:~~!g 
en la lista de la J efatura de Po­
licía . Su nombre y dirección eran 
Harry Grindell, 606 Oeste , call~ 
70. New York se encogió de hom­
br<1S. confiando en que el asesino 
ser ia capturado . 

sonrien te. levantándose y tendien­
do la ma no.-Le he oido con fr e­
cuencia por el radio . Mi nombre 
es Mae:nan. Frank Magnan . 

- ¿ Tiene el señor Klee alguna 
enfermedad nueva o delicada?­
preguntó Tarat. sentándose. 

- No le conozco lo suficiente­
mente bien para opinar - dijo 
Frank Mae-nan, contemplando con 
In terés al famoso astrólogo. - Soy 
medio primo suyo. pero jamás nos 
habíamos visto hasta esta maña­
na. Yo soy de Kansas City. No 
creo que le haya divertido mucho 
el verme : esta mañana estaba ale­
gre , animado, hablador. Salí , y le 
encontré decaído al regresar a eso 
de las tres. 

* 

Al segundo asesina to del tapón 
ya no se encogió tanto de hom­
bros : se trataba de un ciudadano 
respetable y adinerado. Aaron 
Allan Klee a pa reció en l_a cama de 
su residencia , en el numero 63 3 
Oeste de la calle 71 . con los ojos 
salientes . los labios morados y un 
ta pón de champaña en la gar­
ganta . 

- Las t res menos cuarta-di jo . 

La cosa se iba acercando dema­
siado ; ahora podía ocurrirle a 
cualquiera. Los periódicos exhu­
maron de sus archivos las bio­
grafías de algunos asesinos dota­
dos de estilo propio y especula­
ron en torno de ellos. 

Todo eso era muy entretenido, 
pero , sin emba r_go , producía cierta 
sensacion de aliv10 el leer el nom­
bre de T arat en las informacione~ 
acerca de los crímenes del tapón . 
Tarat . el hombre misterioso, el 
descubridor de misterios. Tarat 
estaba en la residencia de Klee 
cuando se descubrió el cadáver, en 
la tarde del lunes 15 de julio de 
1935. 

Tarat ten ia una cita con el se ­
ñor Klee . que era un anciano in ­
válido . Fué introducido por el 
criado de Klee . un hombre bajo Y 
fuer te llamado Roberto Gandic , 
que le di jo : . 

-El señor Klee esta aguardan• 
do al doctor. 

-Le ruego que no le moleste 
espera ré-<l ijo Tarat, deteniéndo­
le con un ademán de su mano 
larga y blanca. Robe_rto observó 
frun ciendo el entrece¡o la figura 
alta y sombría del astrólogo, que 
recorría de un lado a otro el sa­
vmcillo del pequeño apartamento. 

-;.Tarat? - exclamó un joven 

CARTELES 

Roberto. - Estaba trasmi tiéndole 
una orden al corredor de Bolsa 
cuando ll amó usted y la Bolsa se 
cierra a las tres. 

- El señor Klee-continuó, mi­
rando a l reloj de mesa que mar­
caba las cuatro menos cuarto­
estaba muy mareado después de 
almuerzo .. . Me pa rece que ahora 
es el doctor . 

Salió a la puerta. habló en voz 
baja a a lguien que estaba fue ra, 
salió a l vestí bulo y cerró la puerta 
tras él. 

A los pocos minu tos volvió a en­
trar. trayen do un periód ico de la 
ta rd e. y dió paso al docto r Loren 
Pinbank. 

El médico. hombre ancho y ro­
busto. vestido con un traje de sa­
co cruzado, parecía extraordina­
ria mente acalorado y molesto . Con 
un pañuelo se secaba la frente su­
dorosa y tenia la mirada fija y 
perpleja. 

-¿ Qué tal ?-<li jo con voz pro­
fund a. saludando con un movi­
mien to de cabeza a Tarat. Luego 
se sentó. volviéndose a Frank 
Magnan . 

- Me dice Roberto que es usted 
primo de Aaron Klee. Yo estoy 
bastante bien ente rado de todos 
los asuntos de Aaron y nunca su­
pe que tuviera ningún pariente. 
J amás le he oído hablar de un 
primo. 

-Soy un primo lejano, doctor , 
- dijo Fran k distraidamente.-Mi 
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bisabuela fué una Klee. Como 
miembro de la familia ¿puedo 
preguntar si le ocurre algo grave 
al señor Klee? 

- ¿Está usted seguro de ser de 
la fam ilia? 

- Sin duda-dijo Frank, a brien­
do los ojos un poco al advertir 
el tono de reto. 

~ El señor Klee-dijo el doctor 
P tnbank. en tono monótono y mi­
rando con resentimiento al joven 
p¡i rien te---estaría mucho mejor si 
no creyera que está mucho peor. 

.de ese método peculiar de matar 
cuando no es necesario? ¿Cree 
usted que anda suelto por la ciu­
dad algún loco homicida? 

-Muy plausible la idea , doctor 
Pinbank, si el uso del tapón de 
champaña hubiera sido aconseja­
do sólo por una imaginación en­
ferma y truculenta . 

-Mis conocimientos de la psi­
cología mórbida me hacen estar 
de acuerdo con usted-asintió el 
médico, cambiando rápidamente 
la vista de un hombre a l otro . 

Es muy aorensivo . Como dijo una 
vez un médico famoso. un hombre 
tan enfermo que se siente enfer­
mo cuando no está enfermo. está r 

muy enfermo. Aparte eso, Aaron 

Después miró el reloj y dijo: 

no tiene nada . 
-Un poco de hipocondría-<lijo 

Tarat con aprobación profesional. 
- Muy frecuente en quienes nacen 
bajo el signo de Virgo . 

- ¿Cómo ? ¿No es eso Astrolo ­
gía? 

- Para sentirse enfermo escoge 
una vecindad amable y tranquila 
- diio Frank. 

_:No tan tranquila en estos úl­
ti mos tiempos, señor Magnan-re­
plicó el médico sonriendo súbita- ' 
mente.-El mes pasado asesinaron 
:-i 11n hombre en una de las casas 
del fondo . Le encontraron en l::i. 
cama con un tapón de champaña 
en la garganta . ¿No lo leyó usted 
en los periódicos? Fué aquí donde 
ocurrió, justamente al otro lado 
de la verja. 

* El doctor se volvió a Tarat y 
le miró críticamente. 

-Usted tiene cierta reputación 
en esas cosas, ¿eh? ¿Qué piensa 
usted del caso Grindell? 

-Yo no soy un amateur del 
crimen, doc tor Pinbank. Sólo me 
interesa el crimen cuando está re­
lacionado de alguna manera con 
mi profesión. 

-¿No fu é un robo?-interrogó 
Frank.-Si no estoy equivocado 
la haoitación fué saqueada. ' 

-El robo-<lij o el doc tor Pin­
bank-puede haber sido un moti­
vo secundario. Pa ra ma ta rla de 
esa _mane ra curiosa y terrible , el 
asesmo tuvo que deja r inconscien­
te primero a la victima . Un sim­
ple ladrón la hubiera robado en ­
tonces, escapando en el acto. Pero 
éste había venido dispuesto a ma -
~~Lfr.ª hacerlo en esa forma pe-

-:-Esperemos - prosiguió, ani­
mandose con el tema - que no 
pasara de ser un crimen aislado· 
sin emb~rgo, lo~ asesinos en gran 
escala tienen siempre algo único 
en s_us metodos, algo peculiar y 
consistente. No matan a tiros a 
una victima y apuñalan a otra y 
('.Strangulan a una tercera . Wil­
l!am Bur_ke , por ejemplo, se arro­
dllla_ba_ siempre sobre el pecho de 
la v1ct_1ma y le tapaba la boca y 
la nanz con sus manos. ¡Quince 
veces ! Y Haarman , el de Hanno­
ver, qu~ mataba a sus semejantes 
como s1 fueran ganado y vendía 
carne humana en su carnicería. 
Veamos, Tarat, ¿qué infiere usted 



-Le esperaré otros cinco minu­
tos-Y se dirigió hacia la cocina.­
·Roberto! 1 -Voy, doctor,-dijo el criado 
tendiéndole el periódico a _Frank 
_-¿Quiere usted ver los prec10s del 
cierre. señor Magnan? 

-Gracias por la atención, Ro­
berto, pero quedé curado en 1929. 

* -También yo lo dejaré . tan 
pronto como me empareje-dijo 
Roberto, arrugando su rostro tos ­
co nero inteligente. Y se fué a la 
cocina. 

-¿El señor Klee es cliente su­
yo, Tarat?-preguntó Frank. 

El astrólogo miró por la puerta 
hacia la cocina , donde pudo ver 
a Roberto absorto en una confe­
rencia con el doctor Pinbank . 

-Si tuviera tiempo, espe raría 
con mucho gusto al señor Klee. Mi 
secretarlo le habló por teléfono el 
sábado sugiriéndole que fuera a 

~Í~~\i:
1 
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visita. El señor Klee no es mi 
cliente, pero h ace a lgunas sema­
nas recibí el encargo de hacer su 
horóscopo. El encargo procedía de 
·"Roberto Gandie. a l cu idado de 
Klee", en esta dirección . 

-Probablemente fué idea del 
mismo Roberto . Bien. Eso demues-

tra un gr!'ln mterés por su señor, 
¿no es as1? 

-:-Aca, o un interés afectuoso, 
senor ~ agnan . La pregunta que 
acampanaba al encargo era · 
"¿ Cuándo va a morir el nativo?;, 
Mí práctica es la rga, señor Mag­
nan, y no todos mis clientes van 
a consultarme por benevolencia . 
Hay mujeres que me han pedido 
el horóscopo de los hombres a 
quienes explotan, y crimina les que 
me pregunta n cuales son los días 
en que sus planetas están bien co­
locados en relación con Mercu rio, 
dios de los ladrones. Cuando el 
motivo de un encargo puede se r 
ma ligno. advierto al nativo o a 
mis amigos de Center Street. en 
la Policía . Una pregunta sobre la 
fecha en que debe morir otra per­
sona es siempre sospechosa. 
-i Claro que sí! ¿ Y contestó us­

ted a sus preguntas? 
-A decir verdad , no. Yo no pre­

tendo disponer de ese poder pro­
fético. Le dije que el señor Kl ee 
es ta ría en condiciones desfa vara­
bles durante la mayor parte de es­
t e año. y que este mes le iban 
a producir graves a flicciones los 
ma leficios combinados del sol y 
de la luna. Tenia que cuidar mu­
cho su sa lud. 

- Menos mal; no pareee ser un 

hombre sano, aunque esta maña­
na estaba tan alegre . Tarat, le he 
oído a usted por el radio, pe:ro 
confesaré que no entendí mucho 
de lo que dijo . ¿Qué quiere decir 
eso de "Nativos de la Virgen"? 

* -El señor Klee nació el 14 de 
septiembre de 1862, en Virgo, el 
signo de la Virgen. Es el nom bre 
de la constelación zodiacal que es­
tá detrás del sol durante parte de 

agosto y septiembre. La Virgen , 
señor Magnan. es el sexto signo 
del zodiaco . y por tanto está en la 
sexta casilla del horóscopo . Como 
ésa es la casilla de la salud y 
de las en fermedades. así como 
también la de los si rvi entes. el 
bienesta r físico del nativo y su 
economía doméstica deben ser 
siempre objeto de atención. par­
ticula rmente cuando los planetas 
maléficos se acercan a su posición. 
Entre los maléficos del horóscopo 
del se11o r Klee , los más amenaza -

' dores son Saturno y Mercurio. 
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-¿ Y qué clase de influenc ia, 
Tarat,-preguntó Frank, mirando 
con mejor voluntad que compren­
sión a los ojos negros y grandes 
del astrólogo-están ejerciendo 
sobre él? 

- Mercurio. nervioso y mental, 
es el que rige a_l signo. En a r­
morüa con él, Virgo rige el sis-: 
tema nervioso del simpático. as1 
como el abdomen, la columna ver-
tebra l y los dedos. . 

-Comprendo. Y. . . ¿que cosa 
interviene en su pierna izquierda? 

-¿En su pierna izquierda , señor 
Magnan ? . 

-¿No sabe usted que es un 111-
vá lido? 

-Muy característico: los que 
nacen bajo su signo son frecuen-
temente cojos. . . 

- En cualquier forma - d1Jo 
Frank . con la cabeza cargada de 
sabiduría - le hablaré de la pe­
tición que le ha hecho a usted 
Roberto . 

El doctor Pinbank salió de la 
cocina y se dedicó a registrar el 
contenido del maletm que traJo 
consigo. Roberto le siguió al poco 
rato. Ambos perma necieron J un­
tos, ag uardando, mientras cam­
biaban a lgunas pala bras. y mi­
r ando hacia la puerta de la alco­
ba del señor ,Klee, que daba al 
salón . 

Tarat se había levantado para 
irse cuando Roberto se acercó a 
la puerta. llamó a ella suavemen ­
te y trató de empujarla para ver 
qué pasaba. . . 

Por fin la abno del todo. 
- ¡Doctor! 
Tarat y Frank Magnan se ade ­

lantaron titubeantes, alarmados, 
solícitos, siguiendo al médico . 

Así, de pronto, Frank no reco-

- Es un. asesinato-excla mó Roberto, 
1nirando con ojos de p<l11ico a Tarat y 
a Magnan. 

noció al hombre que yacía en la 
cama. Tenía el rostro lívido, los 
ojos salientes, la lengua fuera y 
los labios morados y cubiertos de 
una espuma sanguinolenta. 

-¡Dios mío 1 ¡Es el señor Klee! 
El doctor Pinbank se a rrodilló 

junto a su paciente. Luego se pu­
so en pie, salió de la habitación, 
entró de nuevo y volvió a arrodi­
llarse aplicando el estetóscopo al 
corazón . 

- Ha muerto. Hace una hora o 
más. 

- ¡Tiene en la boca algo que 
brilla , doctor '-exclamó Roberto , 
inclinándose hacia el cadáver. 

* El doctor Pinbank metió sus de-
dos en la boca. 

-Tiene un cuerpo extraño . 
muy adentro. . . casi no puedo . . 
extraerlo. ¡ Por Júpiter! Parece. 
¡parece un taoón ! 

-Se trata de un asesinato-de­
claró Roberto, irguiéndose para 
mirar con ojos espantados a Ta­
rat y a Frank Magnan.-Y ade­
más, de un robo . Vean : ha des ­
aparecido su an illo. 

Tarat se volvió rápidamente a 
la ventana abierta. Daba a la es ­
calerilla de incendios, que iba a 
parar a un patio estrecho. A diez. 
pies de distancia estaba la pared 
lisa y sucia del edificio inmediato. 

Asomándose por la ventana, Ta­
rat vió que el patio daba a los 
terrenos de atrás. cruzados de em­
palizadas y bardas, donde se er­
guían las casas en una de las 
cua les se había usado ya un ta­
pón de botella de champaüa co­
mo instrumento para el crimen. 

La autopsia y la investigac ión 
no pudieron descubri r con exacti­
tud la hora de la muerte. La rigi­
dez cadavérica y los rápidos cam ­
bios que siguen a la muerte por 
asfixia permitieron decir a l mé­
dico forense que el señor Klee ha­
bía muerto una o dos horas antes 
del descubrimiento del cadáver. 

El tapón de champa11a alojado 
en su garganta fué aceptado co­
mo causa. 

La vida adquirió un nuevo 
atractivo para los millones de neo­
yorquinos. El asesino del tapón no 
se paraba en barras. Primero el 
desconocido e insignificante Har­
ry Grindell. noctámbulo y obscu­
ro : luego un vieJo valetudinario, 
conservador y acomodado. Ahora 
le podía tocar a cualquiera. Un 
periód ico ofreció cinco mil d_ólares 
de premio por la apreh ens10n del 
asesino y los derechos exclusivos 
para publica r la información de 
su captura . 

La a pertura del testamento de 
Aa ron Allan Klee , que legaba sus 
bienes a su "'querido amigo Lo­
ren Pinbank", pasó casi inadverti­
da , excepto para la Policía, que , 
por razones tecmcas. se h ab1a re­
servado ciertos detall es de los ase ­
sina tos con los tapones de cham­
pa üa. 

Tarat penetró en la oficina del 
fi scal del distrito. Wallis James, 
en la mañana del día siguiente a 
la apertura del testamento. 

James. un hombre fuerte. con 
el pelo rojo cubierto de canas pre­
coces. leí a en un periódico un es ­
tudio sobre Jack "el Destripador" , 
el terr ible asesino iuglés que h a­
bía despachado sus victimas por 
un procedimiento peculiar sin qu~ 
la Policía lograra descubrirle. 
¿Quién habría sido ese terrib1e 
J ack ? ¿Seria . acaso. un ciudada110 
respetable que ocultaba sus instin­
tos de fiera bajo una mascara de 
bondad? 

El señor James dejó a un lado 
el peri ód ico e interrogó a Tarat 
acerca de su visita a la residencia 
de Klee. 

-¿El doctor Pinbank inició la 
discusión sotrP el asesinato de 
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EL ALM UERZO DEL "OR/N OCO " .-­
C oncurrentes al a l mucr.::u of recido J)(.Jr 
el señor L uis CL.~ SS/NG . gerente de le 
Com pa ñia H amburguesa Americana. u 
un g rupo de dis tin g uidos p e rz o dt .<. ta s. a 
bordo d el vapor " Onnoco ". En el gru ­
po Jiguran la emu1e11le reci ta do ra Eu sc ­
b ia COSME. el poeta mexicano F ernan ­
do DE LA LLA VE y nuestros querid os 
compañer os Sant iago SU AREZ LONGO ­
RIA . Francisco I CHASO . J . M . C APO . 
Gaspar BETA N COU RT. MARQUINA y 

$CAR PETA . 

/ F ot os F nncasta J . 

S trami GOPALDAS . d istingu ido f ilósofo 
hind ú q ue acaba de llegar a La H abana . 

EL CONCURSO D E LA L OGIA HATUEY .-E! director de la Casa de Be­
neficencia y Ma ter nidad_. doctor PORTELA , _con los m i embros del j urado 
que d iscerni rci los premios del concu rso civ1co -do.cent~ . organ1zado por la 

Log ia Ha tuey entre l os n i ñ os del benéfico ins ti t uto. 

CARTELES 

~NACIONAi! 
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EL PROGRAMA M UNICIPAL DE BER UFF M END IETA .- A lmuerzo ofrecido por el 
candidato a al ca lde de Lo Haba na. se,ior BERUFF MEN DIETA . a un grupo de 
in t electuales y poli ticos, de q ii. ienes solici tó idea s para su progra m a electo ral. F i ­
guran en el grupo los se i, or es URRUTIA y M AR/BONA. el doctor Gustavo G U­
TIERREZ , nuest ros compa1ieros Ar turo ALFO NSO ROSELLO y Emi lio ROIG DE 

LEUCHSENRING y otros más . 

EL NUEVO SECRETARIO DE AGRI­
CULTURA .- El secretario de Agri­
cultura . doctor GARCIA BAYLLE­
RES, rodeado de algunos de los con-

c1,rrent es a su toma de posesión. 

PREMIADOS LOS QUE DESCU­
BRIERON A C:ASTANO.-El coronel 
BATISTA, jefe del Cuartel General 
del Ejército, y el teniente coronel 
VELASCO , imponiendo las insignias 
d e suboficial y cabo , respectiva m en­
te , al sargento Sixto F. MARTINEZ 
y al soldado Genaro ESQUIROZ que 
rescataron al millonario señor 'cas­
taño Y aprehendieron a sus secues-

tradores. 

EL NUEVO SECRETARIO DE AGRI­
CULTURA .-El doctor José L . GAR­
CIA BAYLLERES, nombrado secr eta ­
rio de Agricultura en sus t1tucion 
del dif unto ingen iero Carl os de la 
Rionda. La designación del nuevo 
3ecretarto ha sido un acierto inne­
gable del Presidente Prov isional se­
m or liarnet , por las rele vantes dotes 
del doctor García Baylleres. CARTE­
LES felicita al nuevo miembro de! 
Gabinete y espera de su actua,;_ión 
marcados benefi cios para nuestra 

agricultura . 



Previsión antes que represión 

L
A fijación de un salario mínimo y de una jornada máxima de 
trabajo, que ha sido incorporada contemporáneamente a to­
das las legislacion_es d_e l mundo, no pue~e tener eficacia, si 
el Estado, al prop10 tiempo que crea estas, no provee el 
medio idóneo de que alcancen su cumplimiento. Cuando se 

votan leyes para regular una función, es preciso que estas leyes ten­
gan agentes fiscalizadores que las respalden y les garanticen su 
vigencia. No hay una sociedad lo suficientemente perfecta para que 

todos y cada uno de sus integrantes se ajusten, disciplinariamente. 
al rigor normativo que establecen los Códigos. De nada valdría que 

el legislador definiese, en un vasto volumen de ciencia jurídica, lo 
que es un delito y la penalidad que alcanza a · los que lo peroetren, 
si parejamente no existiesen los agentes de la autoridad que son los 

encargados de recordar, a cada instante, a los infractores, la fuerza 
coercitiva de esa ley y la sanción rigorosa que pesa sobre los que h 

violan. Si un ladrón que considerase oportuno asaltar un banco o ro­
bar a una joyería no encontrase otro obstáculo que un libro abierto 
donde se definiesen los delitos contra la propiedad-usurpación, robo , 
estafa, hurto, alzamiento, etc.,-de fijo que el desaprensivo sujeto no 

vacilaría en apoderarse de la riqueza ajena, puesto que la letra muer­
ta de un Código no puede neutralizar de por sí la vieja tendencia 
de la rapacidad humana . Lo que hace que el ladrón se contenga es 
la seguridad de que para respaldar ese Código hay -un ciudadano 

uniformado que constantemente vigila y unos magistrado;; austeros 
que lo aplican. Y aun coexistiendo estos agentes de la justicia y de 
la equidad pública, el ladrón comúnmente no resiste a la tentación 

de violar los preceptos establecidos como un contén a sus desmanes. 
Si esto es cierto, y a pesar de ese rigor y de esa vigilancia las 

cárceles de todo el mundo están repletas de transgresores de la ley 
y disfrutan de libertad muchos más de los que permanecen cauti­
vos, no se comprende que haya sociedades tan simplistas que funden 

normas con el criterio candoroso de que se ajusten a ellas, de modo 
voluntario, aquellos que están percibiendo un lucro sólido con vio­

larlas, sin que de esa violación se deriven ninguna responsabilidad ni 

ningún riesgo. 
En Cuba, tradiciomrlmente, y como hemos discurrido otras veces, 

se ha oscilado, en materia social, entre dos extremismos violen~os: la 

represión oficial y la anarquía obrera. La pugna, en el medio cu­
bano, no ha sido entre el capital y el trabajo, _sino entre_ el trabaJo 
Y. la fuerza pública . La falta de una legislac10n Justa! previsora, cien­
t1fica, de entraña realista , hizo que el trabaJador v_1viese entre nos­
ot:oS-particularmente el agrario-sometido a un re¡p_men de explo­
tación feudal que le negaba toda justicia. La opres10n se prod_uc!a 
mayormente en los tiempos de crisis, cuando el desempleo depnm u, 
los salarios. Esto acumulaba el resentimiento e iba creando en la con­
ciencia proletaria un espíritu revanchista. Cuando razones ext~rnas, 
influyendo en el medio cubano , alteraban nuestra reali~a_d economica 
o circunstancias históricas originaban mutaciones pollticas. comple­
jas, el proletariado se movía, no en un sentido r~ct_a mente _llb_erador, 

sino atento a la represalia clasista. Tal e_r~or tactico aleJo siem~re, 
en lugar de acercar, -el mejoramiento amb1c10nado . . ~ es qu_e_ a la in ­

capacidad oficial que no cumplió nunca su func10n eqmllbradora , 

se unió en Cuba la incapacidad de los dirigentes o~reros, que nunca 
advirtieron con claro instinto la razón de su servidumbre Y la en-

traña vital de sus problemas. . 

. Cuando los gremios trabajadores se creyeron _fuerte_s, atendieron 
mas a la pueril satisfacción de sus demandas mmedifl:ta s que al 
afianzamiento legal de un repart.o justo que les garantizas~. el fu­
turo. Y en vez de procurar obtener las conquistas con progres~on gra­
dual, quisieron obtenerlas a saltos ejerciendo, a su vez, una dictad ura 
omino~a 

El r~sultado es que el sistema social entre nos?tros _sigue siendo 

anacrónico, por no a dvertir el trabajador q~e la v10l~nc1a es un p~­
hgroso camino dentro de una sociedad que tiene med10s d~ _r_epres10n 
muy severos y por no advertir el Poder p~blico que su m1s10n no_ es 
proteger exclusivamente a las clases capitalistas explotadoras, smo 

exigir de éstas un reparto equitativo de ll!- riqueza_ de modo que e~ 
hc~bre que trabaje pueda mantener un nivel de vida que sea com 

patii
1
:a ~~~o:;p;!~i~l~;c~ó:mKn e1:r~g:;fgridad y de los_ líderes, tant.o 

obre~os como patronales, ha producid(! e~tas tres qm_e~ras : la de~ 
Propio Estado, que no consigue el eqmllbno y la estab_illdad funcio 
na! de la vida pública la del trabajador, que _no obtiene una . so~a 

conquista que perdure y que Je rescate a su servidumbre Y a su ~ndi­
gen_cia, y la del capital. que está perpetuamente sujeto a ~on1:1oc10ne~ 
Y riesgos, sin la garan tía que dimana de un orden social JU~to e 
Que los provechos alcancen por igual a todos los que en la actividad 

Productora intervienen. 
Aunque tardíamente , hemos llegado a descubrir que el bler:estar 

del pueblo cubano no se alcanzará nunca a menos que el traba¡ador, 

tanto en la ciudad como en el campo, no perciba u_n jornal de~oroso 

Que satisfaga sus necesidades más esenciales. Ha sido necesario q~e 
d_e fuera nos llegue el dictamen excesivamente obvio de 9ue la feh­
rtdad pública ciepende de que el agricultor Y. el ob~ero perciban por su 
l~bor un jornal mínimo que dignifique su existencia .. El tratado de ~e­

ciprocidad comercial con los Estados Unidos ~a he~ho que _los ~1;1ncw­

narios dirigentes del país vecino definan la impenosa obhgaci~n ~f l 
Gobierno de Cuba de hacer que los beneficios de ese convenio a -
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caneen a las clases trabajadoras, para que éstas adquieran un poder 
adquisitivo que garantice a los productores norteamericanos la re­
conquista del mercado criollo, perdido en los últimos· años de crisis. 
De ahí han nacido las leyes sociales que ahora existen, pero que no 
alcanzan aún la plenitud de su vigencia. Hay, como dijimos antes, 
regulaciones sobre el jornal mínimo y la jornada máxima. Pero no 
hay, particularmente en los campos, medio eficaz de fiscalizar su 

cumplimiento. Se requiriría para ello una flota burocrática de ins­
pectores que no resistiría el presupuesto y a la que habría que dar 
una organización y una eficiencia incomparables. Los riesgos de esa 
improvisación son muchos, pero el más grave de ellos es la suscepti­
bilidad de que cediesen al soborno de las empresas explotadoras 
agrarias. 

No obstante, el problema sigue en pie. Y es necesario resolverlo. 
¿De qué modo? Utilizando la fuerza publica, que es el instrumento 
peculiar de que se valen los Gobiernos para imponer el orden y exi­
gir la obediencia a la ley, a los que alteran el primero con violacio­
nes reiteradas de la segunda . Porque tan rnbversiva es la actividad 
de un grupo obrero que ejerce el sabotaje, o del gremio sectario que 
organiza un movimiento de huelga general con fines políticos, como 
la de la empresa o patrón que burla un contrato de trabajo, que no 
paga al obrero el jornal justo que la ley determina o que obliga al 
trat¡ajador a que preste servicios más horas que las que un principio 
de humanidad señala . Esta arbitrariedad, estos excesos, esta explo­
tación y esta injusticia . son los que producen, en momentos propicios, 
el desorbitamiento de las demandas proletarias, que quieren , cuando 
lo creen viable, conquistar en una hora lo que no alcanzaron en 
treinta años, y que lleva n , en el eng-reimiento de su victoria efímera. 

su pliego de reivindicaciones más allá de donde aconsejan la realidad 
y la prudencia . 

Cuando esto ocurre, la fuerza pública es utilizada por el Poder 
para reprimir el exceso obrero. ¿Por qué no utilizarla, previsoramente, 
para reprimir sin choques violentos la explotación feudal que en los 
campos existe, evitando en el futuro nuevas perturbaciones? Diji­
mos antes, y es verdad, que la pugna en Cuba ha sido menos entre 
el capital y el trabajo que entre el trabajo y el Poder público. Y esto 
es cierto. La fuerza pública ha sido la obligada tropa de choque pa­
ra reprimir, en momentos de crisis nacional, las violencias de la lu­
cha obrera . Ella ha servido así a su función específica de garantía 
de las instituciones. Pero el Gobierno la ha aprovechado para repri­
mir un efecto , cuando su deber debió ser en todo momento, y sigue 
siéndolo ahora. anular la causa. La utilización de la fuerza pública 
para esas represiones extremas , ha creado en el ánimo obrero un 
concepto de rivalidad explicable, por cuanto ve en el agente de au­
toridad al instrumento visible de su derrota. Y un medio inteligente 
y oportuno de reconquistar el terreno perdido y de ganar, en la sim­
patía obrera, el crédito de fuerza imparcial de que ahora no disfruta. 
es delegar en el Ej érci to la función de hacer cumplir las leyes socia­
les, especialmente en aquellas zonas a donde no llega nunca la mi-

rada oficial. , 
Para esta tarea , el Ejérci to tiene lo e¡;encial : organización y dis­

ciplina. No hay zona rural , por remota que sea, a la que el soldado 

no llegue. La Guardia Rural conoce palmo a palmo la tierra cubana. 
Sabe en qué se ocupa cada guajiro . puesto que muchos de los miem­
bros de esa tropa han salido de las zonas agrarias . El soldado no 
procede de la polít ica , ni tiene, como la Policía municipa) , una su­
bordinación al caudillismo y a los intereses locales. La misma faci­
lidad con que se le traslada de un distrito a otro le hace no mantener 
contactos mediatizadores con las influencias de cada zona. Su hábito 
de obediencia y su temor a las sanciones rigurosas de la disciplina 
militar le hacen menos sensible a la conquista maliciosa de los so­
bornadores. a la que está expuesto por tradición de nuestra impu­
reza administrativa , el inspector que la Secretaría del Trabajo pu­
diese enviar para la defensa del obrero burlado . Y sobre todo , con­
templando el problema en un aspecto generalizador de más hondas 
implicaciones, daría a la tropa la oportunidad de liberars~ de ese 
prejuicio tradicional que sobre ella pesa y que la hace lucir, a los 
ojos de los que alguna vez sufrieron sus rigores , como un mero ins­
trumento de represión al servicio de los ricos y de los poderosos. 

El dí a en que el Ejército , que ha sido muchas veces utilizado 

para sofocar rebeldías y . :>ioleI:cias, suscitadas ~?múr:m~nte por la 
torp~za y por la imprevis10n oficial (que la opm10n publica, por ese 
simp!i[mo con que enjuicia los hechos, no ha querido advertir en su 
justo alcance , achacándole a aquél la responsabilidad de tales cho­
ques , cuando ha sido muchas veces una víctima de ellas ) el día en 
que el Ejército, repetimos, sea utilizado para un fin justo como el de 

proteger las c_lase1: obreras, haci~ndo que_ las le~es se cumplan y que 
la justicia socia l no sea escarnecida, se ehmmaran muchas conmocio­
nes y muchos resentimien~os, y el soldado pasará a s_er para la ma­
sa humilde lo que en reahdad debe ser: una garantia de sus dere­
chos y un firme apoyo de sus demandas ciudadanas. Espiritualmente, 
por razones de origen, el soldado tiene que estar más cerca del hom­
bre del taller y del hombre del surco, que del explotador sistemático 
que lo mantienen en plena servidumbre . Pero nunca alcanzará la 
simoatía de sus hermanos si se le obliga por la fuerza de los propios 
hechos a sofocar la inútil violencia de los que sufren. y si tiene, como 
ha ocurrido siempre. que responder. para que se conserve la patria y 
no la destruya la anarquía, de las torpezas y de las imprevisiones de 
los Gobiernos que Cuba ha padecido. 

CA.RTELEI 



Et Mis'terioso Ca 
ADVERTENCIA ,---------------------------, -Bien. En cuanto a mí, debo 

marcharme,-exp,resó Japp.-Ten­
go un asuntito que atender en la 
calle de al lado. Pensé que debía 
entrar y dar un poco de descanso 
a vuestras mentes. Tal vez lo ha­
ya logrado. 

En esta narración, he seguido 
mi práctica usual de relatar so­
lamente aquellos incidentes y es­
cenas a los que estuve presente. 
Por consiguiente, algunos capítu­
los están escritos en tercera per­
sona. Des·eo asegurar a mis lec­
tores que puedo dar fe de las ocu­
rrencias relata4as en estos capí­
tulos. Si me he tomado ciertas 
licencias,-poéticas más que de 
otra naturaleza, - ha sido para 
describir los sentimientos y los 
pensamientos de varias personas. 
Y lo he hecho así, a.demás, por­
que creo haberlo realizado con 
razonable acierto. Puedo añadir a 
todo esto, que he $ido auxiliado 
en mi labor por mi amigo Hércu­
les Poirot. 

Acerca de la solución del mis­
terio del A. B . C., puedo también 
decir que, en mi opinión, Poirot 
demort ró verdadero genio. Fué un 
verdadero acierto encontrar la 
manera de resolver un misterio 
que era completamente distinto 
a todos los que, entre ambos, ha­
c iamos resuelto muchas veces 
anteriormente. - Capitán Arturo 
Hastings, O. B. E. 

F
UÉ en junio de 1935 cuan­
do llegué a Londres, pro­
cedente de mis ranchos 
de Suramérica. Tenía que 
arreglar varios asuntos en 

Inglaterra, y mi intención era 
permanecer aquí por seis meses. 
En cuanto -a mi esposa, se quedó 
en nuestra residencia para aten­
der al rancho. 

Desde luego, me parece inne­
cesario decir que uno de mis pri­
meros actos en Inglaterra fué el 
de visitar a mi viejo y querido 
amigo Hércules Poirot. 

Le encontré instalado en uno 
de los más nuevos tipos de pisos 
en Londres, y, al verle , le exami­
né con ojos afectuosos. 

-Luces muy bien, Poirot,-le 
dij e. Y después le pregunté si 
continuaba practicando su profe-

~a~ioie~~~~ fl~iñ!~í.~~t! 
retiraste . .. 

-C'est vrai. ¡A cultivar vegeta­
les! Pero inmediatamente que 
ocurre un asesinato, mando a pa­
seo los vegetales. Y como yo soy 
igual que las prime donne que i~::~n u~;_ti~~;;5;ió~e J~s d~~~

1
eªJfor 

aunque luego siguen actua~~o. yo 
hago lo mismo y esa func10n de 
despedida se repite casi constan­
temente. Cada una de esas veces, 
me digo : -éste es el final. Pero no. 
Algo se opone. Y he d~ admitirlo , 
querido amigo: el ret1~0 no ~e 
gusta . Si las pequeñas celulas gn­
ses no se ejercitan, se enn:i_onecen. 

-Ya entiendo,-le d1¡e.-Las 
ejerci tas con moderaci~n. . 

-Exactamente: esco¡o mis ca-

~!nt~ª[: .!¿f¡~u¡eJe1pi~~n'~.
0
~~ 

sabes, Hastings, que por mucho~ 
motivos te consideran como m1 
mascota. Tan pronto supe q1:1e ve-. 
n ías, me dije: algo sucedera. Co­
mo en tiempos pasado~ cazare-

~~~ t~~e~suKe~~~nse{tn:f ;~~a-
-Bien,--dij e yo sonnendo.­

¿Has encontrado, pues, tu super­
crimen ? 

-Pas encore. A lo menos es . . . 
(Hizo una pausa ~. No estoy se­
guro,-dij o despues, muy despa-

ci~entras hablaba se aproximó 

CARTELES 

Muerto Edgar Wallace, Agatha Christie es, con S. S. Van Dine, 
uno de los dos primeros novelistas detectivescos de nuestro tiem­
po. Sus novelas se caracterizan por la perfección literaria , por el 
vigor de la imaginación y por el sólido andamiaje lógico que une 
Y sostiene el relato . " El Misterioso Caso del A. B. C." es la última 
producción de Agatha Christie , y CARTELES tiene a orgullo el 
poderla ofrecer por vez primera a los lectores de habla castellana. 

~~ 
a un escritorio, tomó una carta y 
me la dió. 

-Dime, mon ami,-expresó,­
¿qué idea te sugiere esto? 

Tomé el papel , con cierto inte­
rés, naturalmente. Estaba escrito 
en caracteres de imprenta y de­
cía : "Mr . Hércules Poirot : usted 
se dedica a resolver mistefios 
que son demasiados difíciles pa­
ra nuestra pobre Policía inglesa, 
t: no es verdad? Muéstrenos, pues, 
Mr. " listo" Poirot, todo lo hábil 
G1Le es usted. Quizás usted encon­
t rará en esto un hueso algo duro 
de roer. El primer crimen que le 
anunciamos ocurrird en Andover 
el día 21 de es'te mes. De usted 
•fLtenta.mente, 4_._ B . C." 

Miré el sobre. La dirección tam­
bién había sido impresa. 

-Acuñado "W. C. 1"-dijo Poi­
rot al observar que yo miraba al 
cuño.-Bien-añadió-¿cuál es tu 
opinión? 

Encogí los hombros al devolver­
le el papel. Y dije: , 

-Algút) loco. probablemente. 
Esa es mi opinión. 

- ;.Eso es todo lo que tienes que 
decir?-replicó él. 

-Sí. ¿No te parece a ti tam­
bién que eso parece la obra de 
un loco más que otra cosa? 

-Sí, amigo . . . A mí también. 
Pero su tono era grave al decir 

esto. Lo miré, pues, con curiosi­
dad. Y dije : 

-Tomas esto demasiado en se­
rio, amigo Poirot. 

-A un loco, mon ami, hay que 
tomarlo siemore en serio. Los lo­
cos son peligrosos-añadió, al 
tiempo que ponía la carta sobre 
el escritorio. 

-Sí. por supuesto-dije yo.­
Pero lo que quiero decir es aue 
eso me suena más como una idio­
tez que como otra cosa. ¿ Y qué 
has hecho en este caso? 

- ¿Qué puedo hacer? Se lomos­
tré a Japp. Fué de la misma ooi­
nión que tú: es decir, lo tomó 
como una idiotez. Esa misma fué 
la expresión que usó. Todos los 
días se reciben cartas análogas en 
Scotland· Yard. Yo también he 
tenido mi ración ... 

-¿Pero de cierto que tomas es­
to en serio? 

-Tiene algo que no me gusta.­
replicó Poirot. Tomó luego la 
carta y la guardó en una gaveta. 

-Pues si de veras lo tomas en 
serlo, ¿no puedes hacer algo? 

-Lo de siempre. El mismo 
hombre de acción actuando. ¿Pe­
ro qué se puede hacer, después 
de todo? No hay huellas digitales 
en la carta. No hay pistas acerca 
del que la ha he escrito . .. 

-Entonces, ¿ vas a guiarte por 
tu Instinto? 

-No, Hastings. "Instinto" no 
es la verdadera palabra. Voy _a 
guiarme por mi conocimien~, por 
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mi experiencia. Y ella me dice al­
go acerca de esa letra, que es 
malo. 

-Bien: el día 21 es viernes. Si 
algún robo tiene lugar cerca de 

A~~¡~¡ fQt~n~ilisiacción senti-
ría! 

-¿Satisfacción ?-pregunté sor­
prendido. · 

-Sí, amigo mío : satisfacción. 
Un robo sería una satisfacción, 
porque libraría a mi mente de 
otra cosa peor. 

-¿De qué? 
-De un asesinato,-dljo lenta-

mente Hércules Poirot. 

* ( Esto que s'igue no pertenece a 
la narración personal del capitán 
Hastings). 

Mr. Alejandro Bonaparte Cust 
se levantó de su asiento y miró 
con ojos miopes alrededor del 
desarreglado dormitorio. Toman­
do un viejo saco que colgaba de­
trás de la puerta, sacó de uno de 
los bolsillos un paquete de ciga­
rrillos baratos y algunos fósfo­
ros. Encendió un cigarrillo y re­
tornó a la mesa ante la cual es­
taba sentado. Tomó luego una 
guía de ferrocarriles y la consul­
tó. Después dedicó su atención a 
recorrer una lista de nombres es­
critos a máquina. Y, con una plu­
ma, hizo una marca al lado de 
uno de los primeros nombres de 
la lista. 

Era jueves, 20 de junio. 
* (Lo que t ique está relatado por 

el capitán Hastings J. 
Yo quedé algo impresionado, al 

principio, por la actitud de Poi­
rot en relación con la carta anó­
nima. Pero debo admitir que la 
historieta se había borrado de mi 
mente cuando llegó el día 21 de 
junio. Lo primero que me lo re­
cordó fué una visita que nos hizo 
mi amigo, ,el jefe inspector, Japp, 
de Scotland Yard. El inspector 
C. I. D. nos conocía desde hacia 
varios años y nos saludó alegre­
mente. 

-Bien,-exclamó.-Si no es el 
capitán Hastings, que ha regresa­
do de las selvas de . . . ¿cómo se 
llaman? ¡ Y cómo me recuerda 
los pasados días el verte ahí con 
monsieur Poirot. ¿Has oído algo 
acerca de la carta anónima? 

-Se la mostré a Hastings el 
otro día-dijo mi amigo. 

-Por supuesto,-exclamé.-Pe­
ro_ se me había olvidado una cosa. 
Dejame ver: ¿qué fecha mencio­
naba? 

-El día 21-dijo Japp.-Por eso 
los vine a visitar. Ayer fué 21, y 
por curiosidad telefoneé a Ando­
ver anoche. Era una idiotez No 
pasó nada. · 

-Debo confesar que me alegro 
-dijo Poirot.-He sido un tonto 
en tomar esto ~n serio. 

Y, con esas palabras, se marchó, 
-He esta d o completamente 

equivocado en lo que se refiere a 
esa carta, Hastings,-dljo Pol­
rot.-Estoy viejo ya, y demasiado, 
y me he vuelto suspicaz. Suspicaz 
como un perro de guardabosque, 
que ladra cuando no hay nada. 

-Entonces, viejo,-dije yo,-sl 
voy a cooperar contigo debemos 
buscar otro supercrimen. Y reí 
largamente. 

En ese momento sonó el timbre 
del teléfono. Poirot fué hasta el 
aparato, descolgó el auricular y 
se dispuso a escuchar. 

-Aló, - dijo .-Aló. Sí. Habla 
Poirot. Hércules Poirot. . 

Escuchó durante un minuto y, 
al cabo de ese tiempo, su rostro 
había cambiado de expresión. Su 
lado de la conversación fué cor­
to y desunido. 

-Mais oui .. . Sí, iremos .. . Pue-
de que sea así ... Sí, lo llevaré . .. 

Colgó el receptor y vino ha­
cia mí. 

-Era Japp el que hablaba, 
Hastings. Acaba de llamar a 
Scotland Yard. Había un mensaje 
de Andover. Una anciana llamada 
Ascher, que tiene una tiendeci­
ta de tabacos y cigarros, ha sido 
asesinada. 

Me sentí decepcionado. Yo ha­
bía esperado algo fantástico, algo 
poco común. El asesinato de una 
anciana que tenía una tienda de 
tabacos y cigarrillos me parecía 
una cosa sórdida y poco intere­
sante. Poirot continuó : 

-La policía de Andover cree 
que puede coger al culpable. 

Pero yo , me sentí aun más de­
cepcionado con esto. El continuó: 

-Parece que la mujer estaba 
reñida con su marido. El es un su­
jeto bebedor y de carácter vio­
lento. La había amenazado más 
de una vez con matarla. Pero.­
continuó Poirot,-en vista de 1~ 
que ha sucedido, la policía de ali! 
quiere ver la carta anónima que 
recibí. Yo he dicho que tú y yo 
iríamos a Andover en seguida. 

Mi espíritu se levantó, satisfe• 
cho. Después de todo, aunque es­
te crimen pareciera sórdido, vul­
gar, ¡qué diablos!, era un ·crimen, 
y hacía tiempo que yo estaba as~­
ciado con crímenes y con crimi­
nales. Casi no escuché las si­
guientes palabras de Poirot. 'Pe­
ro, más tarde, adquirieron verda-
dera importancia. · . 

-Este es el comienzo-hab1a 
dicho Polrot. 

Fuimos recibidos en Andover 
por el inspector Glen, un hombre 
alto, de pelo oscuro y de agrada: 
ble sonrisa. Para ser breve, hare 
un resumen de los principales 
aspectos del caso. 

El crimen fué descubierto por 
el policía Dover, a la 1 a. m., en 
la mañana del día 22 , cuando en 
su recorrido empujó la puerta de 
la tienda y la encontró abierta¡ 

fu~~t· ert:i:~~~1tie~~e~1r~i :1 
haz de luz de su linterna de ser­
vicio por detrás del mostrador, Y 
vió el cuerpo de la anciana en­
cogido sobre sí misma. 

Cuando llegó el forense, exarnJ~ 

~gs::v~~e~~~ t~~fª n;fdir areE~a-
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do asestándole un golpe en la nu- confieso , 
ca, probablemente cúando toma.- otra mir1~e me gustana echarle 

· ba una cajetilla de cigarrillos del ted recibió ª ª la carta que_ us-
1 mostrador, esto es, de espaldas al posible que ~1 ~fs1untaba s~_era 

mismo, En cua~to a la hora de de Ascher va proce iera 
la muerte, deb10 haber ocurrido Poirot e'ntre , ¡ rt 
unas nueve horas antes. vaba encima go ª c~ a que lle-

-Per9 hemos podido encontrar leyó . • Y el inspector la 
algo mas que esto-dijo el ins- _:No m 
pector.-Hemos -encontrado a un Ascher --d~- parece que sea de 
hombre que compró tabaco a las Ascher' hu~i~rfº~ f~n --p~9o 9ue 
5 "t 30 R· m, Otro hombre encon- "nuestra Policía f;gl~s e,, ig~mo 
tro vac1a la tienda, segú'n creyó me~ que_ haya procur:do h~~~:= 

se mas Inteligente de lo que es. 

llu1!Yací6n de 

GALINDO 
Pero no creo que tenga inteli­
gencia suficiente ni para esto 
También hay que tener en cuen.: 
ta que él es un hombre débil, 

al verla sin ninguna persona en 
ella, a las 6 y 5 minutos. Esto con­
firma que la hora del asesinato 
está entre las 5 y 30 y las 6 y 5, 
Hasta ahora no he po,dido en­
contrar a nadie que haya visto 
a Ascher, el marido, en la vecin­
dad. Cuando lo encontremos, lo 
arrestaremos, por sospechoso, 

-¿Es de mal carácter, inspec­
tor?,-preguntó Poirot. 

-Bastante desagradable, por lo 
menos. 

-¿Vivían juntos? 
-N?, Se separaron hace algu-

Su_ mano _es temblorosa, y no po­
dna imprimir las rartas tan cla­
ramente como ésta. Y es raro 
además, que la carta haya men..:' 
clonado el día 21 del mes. Desde/'¡ 
luego que puede ser una coinci­
dencia. Pero, de todos modos, me 
parece muy rara. 

Después quedó silencioso un I nos anos. Ascher es alemán. Era 
camarero hace tiempo, Pero co­
m~nzó_ a beber y gradualmente, 
fue de¡ando de trabajar. Su espo­
sa s~ colocó de sirvienta por cor­
to tiempo. Su úl timo empleo fué 
el de ama de llaves de una an­
ciana, miss Rose. Ella le daba a 
~u marido dinero para vivir, pero 
el se emborrachaba continua­
mente e iba donde ella estaba 
empleada para buscar camorra. 

Por eso,-continuó-ella se em­
pleó con miss Rose en Granje. Eso 
esta a tres millas de Andover en 
el campo. El no podia llegar has­
ta all1 con tanta fac ilidad Cuan­
do miss Rose murió, dejó. a Mrs. 
Ascher_ un pequeño legado, y ella 
em!)~zo este negocio de tabacos y 
penod_1cos,-un negocio pequeno 
por c1erto,--de sólo tabacos ba­
ratos y algunos periódicos. Gana­
ba lo suficiente para sostenerse, 
Ascher venía a cada rato a insul­
t~rla, y ella le da ba un poco de 
~mero para desembarazarse de 
el: quince chelines a la semana. 

-¿Tenían algunos niños?-pre­
guntó Poirot 

-No. Pero · ella tiene una sobri­
na, Está sirviendo en una casa 
cerca de Overtown , Es una mu­
chacha muy seria. 

br;,-¿ Ási~~~~ i~~1~ ~~e ~~;!u~f:.r; 
de an:ienazar a su esposa? 

tai;;.81, b\~-r~~e~~ri~;~~ii:~g~~ es; 
amenazandola con que le iba a 
romper la cabeza, y ella, la in-
~~}~•-_ ~enía que trabajar muy 

-¿Cuál sería la edad de ella? 
-Cerca de sesenta años. Era, 

en suma, una mujer respetable Y 
muy hacendosa, 

-¿No se ha observado si falta 
~~e en la tienda ?-preguntó Poi-

-Nada. El dinero estaba com­
~let? en la caja contadora, No 

abia señal alguna de robo. 
v· -¿ Y usted supone que Ascher 

~no borracho a la tienda comen­
~~ Por insultar a la mujér y aca­
o Por matarla? 
-E:~o. a lo menos, parece la 

solucion más probable. Pero le 

rato, con las c_~jas fr_uncidas. . ' 
-A. B . C.,--d1¡0 al fm .-¿Qmén 

podrá ser A. B. C.? Veremos si · 
Mary Drower, la sobrina, puede 
ayudarnos. Es raro todo esto. Y 
si la carta no existiera, acabaría 
por creer en la culpabilidad de 

As:!!f&onoce usted a lgo del pasa ­
do de Mrs. Ascher? 
- -Algo, desde luego. Que nació 
en Hl~mpshire. Se colocó de sir­
vienta siendo niña, en Londres, y 
állí fué donde se encontró con 
Ascher y se casó con éL La vida 
debió haberle sido difícil durante 
la guerra. Ella lo abandonó en 
1922. Vivían entonces en Londres. 
Ella regresó a Andover para huir 
de éL Pero el hombre logró saber 
el lugar en donde ella se encon­
traba y la siguió hasta aquí, pi­
diéndole dinero. 

Un gendarme entró en ese mo­
mento. 

-Bien, Briggs, ¿qué pasa? 
-Es Ascher, señor. Lo acaba-

mos de traer. 
-Bien. Echalo para acá. ¿Dón­

de estaba? 
-Escondido en un baúl, dentro 

de un tren . . . 
-¿De veras? Pues acaba de 

traerlo. 
Franz Ascher era, verdadera­

mente, un miserable espécimen. 
Seco y con una tos aguardentosa, 
estornudaba y tosía alternativa­
mente. Sus ojos soñolientos y vi­
driosos se movían lentamente pa­
ra dirigirse de un rostro a otro. 

-¿Qué quieren ustedes conmi­
go? Yo no he hecho nada. Es una 
verguenza y un escándalo que me 
traigan aquí. Usted es un abus:-..­
dor ¿Cómo se atreven a esto? 

Después, sus maneras cambia­
ron: 

-No, no quise decir eso. Uste­
des no tratarán mal a un pobre 
viejo. Todo el mundo abusa del 
pobre Franz. 

y el hombre comenzó a llorar. 
-Basta, Ascher,--dijo el ins­

pector.-Anímese. No lo acuso de 
nada toda vía, y usted no está 
obligado a decir cosa alguna si 
no quiere. Y, de todos modos, si 
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usted no está complicado en ci 
asesinato de su esposa . .. 

Ascher le interrumpió, gri­
tando : 

-¡Yo no la maté! ¡Todo esto 
es mentira! ¡Ustedes son unos 
cerdos ingleses, y todos están con­
tra mí! ¡Yo nunca la maté! 
¡Nunca! 

-Pero usted la amenazaba muy 
frecuentemente. 

.-No. No. Eso era solamente 
una broma entre Alicia y yo. 

-¡Diver:tida clase de juego! 
(Continúa en la Pág. 55 ) 
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E l ex capitán G uillermo ARA , 

el ex policía Antonio PADRO N 

F rancisco CASTELL , 

CARTELEf 

" PROCf SO,., 
El ffClffJllf 

E Jfñal (lfJAñO 

El se1io r CAST,,­
NO Cú ll sus liber ­
tod urcs. el sargen ­
to MARTI NEZ y 
el so /eludo ESQUI-

ROZ. 

( Fotos F uncasta). 

Mario SALAVARRIA , 

E l automóvil en 
t o rno al cual sr, 
libró el tiroteu en 
el que perdieron 
la t'ida el policía 
J ._ G onzálcz y lo~ 
Jovenes Sdnchr,;c , 
Montesdeoca y Mc­
nénde" Pérez, acu ­
sados de complici ­
dad en el secue.s ­
tro del señor Cas-

taño . 
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el ex t eniente Juan RAMI REZ. y 

W ilfredo DEL PRADO , a quienes 
acusa la Policía d e haber planea­
do e intervenido directamente en 
el secuestro del se11or N icolás 

Casta 110. 



ACTUALIDAD_ 
INTERNACIONAL 

¡UN NUEV O CAMPEON MUNDIAL DE AJEDREZ'- A la dcr cc l,a _ el prof eso r M aI 1:,U W E . d e Ho ­

land a , 11 ueyo cam ¡x-o n mundwl d e a1 edre ?. A la 1::qu 1crdn , el d oct o r A lt:J a11dro ALEJIN , d e Fra 11c ia. 

q!.te -perd1 0 el cam peo nat o e11 u11 bri llan t e " mat ch " 111oado e11 d1 ., t 111t as c.·1 u<la clcs h o la ndesas. F. l 

"score" /tria/ f u e 9 JX) r 8 a f ai:o r d e Eu1L' c y t rece tab l as. E l prof esor Euu c . que t i ene J ./ años 

~~l/~~~;, r: 4ei :,~~;
1
, e;u~ª :~~;~~~ ~: ~~sediºi':~~;', 15ec,~ ;~/~-~'::i~n~ti u:s~:~d~~,::i~Jlo1r:~~¡~>1~•¡i 11:~2,~()S A ~~~~7;: 

LA CRI SIS l:.: U ROPEA .- S t a11/ey BALDWIN. ¡e/e del 
Gobiern o in 9l és . q1!e confesó su cu lpa ante la Ca­
mara de l os Comunes por haber aceptada el Pla n 
Hoare•La val . ob t eniendo una vo taci ó n de con fi an za 
después de d eclarar que d ich o plan " estaba muerto " . 

( F o fo., (:,' RTELES / 

LA C RISIS EUROPEA .- Beri it o MUSSOLINI . i e/e d el 
Gob1Prno italtano . que mantiene fi rme,.._ su s aspira­
c ,01¡es a f ricana s. sin doblegarse n la presió n de la 
flot a inolesa. con ce ntrada en el Medtt erráneo . y d e 
la s sa n ciones 1•otada s -por la L i ga . De la actitud de 
M usso lrni puede d ep~nder en e3tos momentos la 

su er t e d e la hu manid.ad .. 

LO QUE INGLATERRA Y FRANCIA LE OFREC/1:,"R ON A 
ITALIA .-La lin ea gr uesa indica las .:011 as co n ced ida s C1l 
dorníruo a Ita lia por el P l an Lat'a l -Hoarc . En el 11orce fo r­
ma el lln•i t e el río T akazC. hasta MakalC. y d esde esa 
ciudad una línea que .,·e ert ie nd c has ta el 11 ort e de A 8sa b, 
puerto er itreo . que pa saria nominal m ente a ser de Abis1111a 
El lí mite de l a zo1w .\ltr In f orma n el mendin11 0 40 y rl 
paralel o 8. co:n prf:'n d1 c 11cl o la parte co11 ced1dn a Ita lia t uda 
la O9a di11,l y parte d e ln s p r o nncias d e B orana y A rnss1. 
La lin ea d e µunt os d e marca la ,"";u na d e i 11 f l u c 11 c 1a . en la 
qu e I talia tcn dr ia c i er to con t rol cco,iomico _v adm11115;tra­
ti vo . para /111cs et c colnrli :::ac1(111 . E sa .:ona conect a la s co ­
lon ias italiana s de Eritrea y Somaltla11rlta . p ermiti c 11rl o la 

ca 11 s tr11 cc161L del f er rocar ril que am b1c1011a el ··Dure" . 

LA CRISIS EU ROPEA .-Pi c rrc LAVAT, . 
Franc ia y coau t or del Plan H oare-LnL·a l . c11ua µos1c10 11 
poli,ica pa,rcc amena zada en C!- t os momentos . L a1 ·0! 
se abstu vo d e d efender su pro p io plan en G 1nebra, 
c uando Ju é presentado a la L19a de La s Nacio nes. 

LA C RISIS EUROPEA .- Sir Samu cl HOARE. m1111 s t ro 
d e E.(j tado de Jri9latc,ra. qti e dim 1liU el caroo n co 11 -
~"'!cu encia de la op<>sici ó n d e l os pro pio .". rni embros d e 
su partido al Plan H oare-La val para la_ solución d el 
conflic t o italo-ab1.siuio . St r Sarnuc l expltcó su r e111tn­
cía ante lo.i Comunes dic iendo que hab ia aceptado 
el plan para ,n{lntener la solidaridad anglo/ran cesa y 
como un medio de impedir una catás trofe en Europa. 
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tZ tdlZZ !l·1ili· tºZ ·t91·Z. fAiM ·1117·t t·tJll,'V7iii;t t/llli·t-il 1 u•~Eo· EJEMPLO, MODELO y SIM80l0 
ílftlLrl • /E PERFECTO REYOJUCIOIIAR/0. 
~ A O / CL ~ • LE U C' H ,I' I! NA ··,- N ti, 

I Félix Varela, al mantener y predi-

~~~ ;:v1;t;4E~5'H~e;:!e~~~ ~!gi~;~1~'.: 
~10~ como medio indispensable y 
umco para que los cubanos alean-

~!~ :~n1f ~oªs
1
, ~~~1~Y;; leec~~J~~~~s Y i{~ii!: 

se encontrado un hombre como Antonio Ma­
c~. seguramente, otro muy distinto habría 
sido su enjuiciamiento sobre los revolucio­
narios· cubanos, con razón fustigados dura­
mente por el gran !Ilaestro, filósofo y patrio­
ta, PO! la carencia absoluta que aquéllos 
adol~cian de las más simples y elementales 
cua_h_dades r~volucionarias: desinterés, visión re;~~~~'. esp1ritu de sacrificio, disciplina, re-

Muy por el contrario, Maceo poseyó inten­
samente. todas esas preciosas e indispensa­
bles cualidades, que unidas a la fe inquebran­
table, la rápida decisión y la firmeza y la per­
-severancia inextinguibles, de que ya hemos 
habl3:do en _nuestras Páginas anteriores, nos 
pernuten_ senalar a Maceo como ejemplo, mo­
delo y s1mbolo del perfecto revolucionario . 

Aunque otra cosa se piense, no todos los 
gue alarde3:n de revolucionarios, o a empe­
nos revoluc~onarios se encuentran consagra­
dos, son, m pueden ser, tales revoluciona­
rios ; _que no basta conspirar , ni pertenecer 
a sociedades secretas, ni empuñar un arma, 
para ser verdadero revolucionario. y ayer 
como hoy, la mala yerba de los pseudorre­
volucio!}arios ha impedido que fructifiquen 
nobles ideales de justicia y mejoramiento po­
pulares . 

Va~ela, hablando en su tiempo, para todos 
los tiempos, se duele de que la revolución 
no puede _prosperar y triunfar, porque más 
que conspiradores hay conversadores; porque 
la des~ni.ón y la indisciplina imperan, tanto 
en la 1?la como en las emigraciones; porque 
las sociedades secretas son de "secreto a vo­
ces"; porque "no hay opinión política , no 
hay otra opinión que la mercantil" ... 

Desde que Maceo se lanza a la lucha por 
la libertad e independencia de su país, por 
el decoro de sus compatriotas, hace dejación 
absoluta de todo cuanto a su persona se re­
fiera, en beneficio de los ideales que persi­
gue. Es muy dificil encontrar en nuestra his­
toria ejemplo tan elocuente de constante y 
reiterado sacrificio de la propia personalidad, 
tanto más digno de apreciar en un hombre, 
como Maceo, que tiene plena conciencia de su 
valer como pa triota , como revolucionario y 
como guerrero. Para él , el triunfo de la revo­
lución emancipadora lo es todo, y por al­
canzarlo considera que todo debe supedi­
társele. 

"Mi única y exclusiva aspiración, en nues­
tra revolución por la independencia patria­
declara, en carta de noviembre 19 de 1886 a 
José A. Rodríguez,- ha sido , es y será hacet 
la guerra al gobierno de España en Cuba ; no 
abrigo otra esperanza, ni tengo otra ambi­
ción". Y ampliando su pensamiento, y ex­
plicándolo, agrega : "Me dirán algunos des­
a tina dos, ¿por qué peleaste diez años, y por 
qué deseas la libertad de tu patria , si no 
pretendes lucro personal? Y a eso contesta­
ré yo : quiero tener la gloria de haber con­
tribuido al bien e independencia de Cuba, y 
llevar , con orgullo, el título de buen ciuda­
dano, que da brillo y grandeza cuando se 
obtiene sin mancha. Tengo bastante con los 
desengaños recibidos y con el desencanto 
que producen las miserias humanas, que han 
sido, para mi, una plaga de toda mi vida. 
Las bastardas ambiciones nunca conducen 
al bien común de los pueblos, y son indig­
nas de nuestra causa; no merecen el honor 
del sacrificio que hacemos por obtener nues­
t ra soberanía nacional. La ambición infunde 
t.emores y dudas, hasta donde no existen; 
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hace egoístas y desconfiadas a las personas; 
la honradez y la lealtad vienen a ser un mi­
to para los que adolecen pe ese mal. Por lo 
general, la vanidad viene a ser su mejor 
consejero". 

Sencilla, clara y noblemente está expre­
sada en esas palabras la · pureza de inten­
ciones que animó siempre todos sus empe­
ños y labores revolucionarios; la ausencia 
absoluta de ambición e interés personal, ni 
siquiera de vanidad, con que fué a luchar 
por la libertad de Cuba. 

Una y otra vez encontramos en sus cartas 
y documentos revolucionarios y en los rela­
!os que de su vida nos hacen sus compa­
n~r~s. confirm3:dos estos nobilísimos pro­
pos1tos que en el constituyeron virtudes ca­
racterísticas en todo tiempo reveladas y 
mantenidas. 

Recordemos lo que en marzo 28 de 1895 
dijo a Enrique Trujillo : "ya voy en camino 
de mi patria a servirla, libre del contagio de 
ambiciones personales, y sólo impediré con 
energía y resolución las transacciones in­
útiles con España". Meses antes, en 22 de 
agosto de 1894, refutándole al mismo ami­
go las tendencias disolventes y las impure­
zas de que encuent~a salpicada una ~arta 
que aquel le ha escrito, le confiesa, aconse­
jándole: "En ninguna época de mi vida he 
servido banderías políticas de conveniencias 
per~onales ; sólo me 1?-a guiado el amor puro 
y smcero que profese en todo tiempo a la 
;~~~;;~nía nacional de nuestro pueblo in-

Juzga Maceo que ese renunciamiento de 
si propio lo requiere de manera excepcional 
~l revolucionario q1:1e desempeña el papel de 
J~fe y director. As1, Eusebio Hernández re­
fiere que en 1881-83, en que vivió junto a Ma­
ceo en Honduras, le oyó muchas veces declr· 
"Nadie puede en la guerra realizar una obr.Í 
grande :Ü no empieza descontándose . Pensar 
en el_ t_ri unfo personal . es despertar el deseo 
de v1v1r en el subalterno, y debe pensarse 
solamente en el triunfo nacional, cueste lo 
que cueste, y sugerir esa idea al subalterno 
sin vacilación. Ese estado de ánimo tiene que 
infundirlo el jefe. Si éste teme a la muerte, 
no debe contar con la completa resolución 
de sus soldados". 

En carta ?e 17 de j_ulio de 1896, al mayor 
general Jose M. Rodriguez, reafirma su no­
blez_a de ideales y :p~opósltos : "Si yo hubiera 
vemdo a la revoluc10n a servir a los hombres 
habría abandonado la idea de prestarles 
ay_uda ; pero , por fortuna, no veo otra cosa 
mas. que la conveniencia de trabajar por mi 
~!~~~\, c~~!~i~~,,1-~s- ojos ante tantas peque-

"Estoy y estaré con la revolución-le dice 
a Enrique Trujillo en la carta ya citada de 
22 de agosto de 1894,-por principio, por de­
ber". Y le razona : "A esta situación de Cu­
ba esclava, pisoteados sus derechos por gen­
te extraña y rapaz, vilipendiada en medio 
?e tantos latro~ii:ios. explotada por esbirros 
11:mundo~ y. polit1castros serviles, son prefe­
r '. bles el mf!erno de las hogueras, los supli­
c_1os eternos , las cadenas y tormentos con­
tmuos , los cadalsos y las prisiones insanas 
los c~labozos y las violaciones infames de los 
esp_anoles a nuestras mujeres ; todo es pre- · 
fenble a !_levar consigo el pesado, el vergon­
zoso baldon de no haber luchado sin tregua 
m . descanso por nuest~as libertades. ¿Para 
que _queremos la vida sin el honor de saber 
monr por la patria?" 
. Su noble corazón permite a Maceo apre­

crn.r y reconocer las virtudes que posea su 
enemigo, pero m~nteniendo siempre la fir-

~~f ;n~;i;~~ .~~? v:f c¿~~~l~rl~~c:J ier~ÍJ~: 
des de la vida política, que pueden tanto 
en los hombres y en las cosas,-le escribe_ al 
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general Arsenio Martínez Campos, en marzo 
5 de 1890,-son bastantes para explicar el 
porqué de esta carta a un amigo vencedor 
que aprecio por su hidalguía y honradez, y 
no por dejación de principios, que estimo 
por sobre todas las cosas". 

Aprecia en los demás las virtudes que pa­
ra sí quiere y cree poseer: "Quien no le co­
nozca a usted-dice a José Miró en 3 de no­
viembre de 1890-no podrá apreciar con 
verdadera j ustlcia sus bellísimas y honradas 
cualidades de hombre libre, abnegado y su-

~~~~r ~e:~~j~stf;1/~s e?~:~:ghg~~~~~ r¿~: 
sagran sus esfuerzos los hombres que como 
usted han templado su alma al calor de la 
dignidad y la virtud". 

En esa misma carta recomienda a Miró 
la · necesidad de la constancia en la lucha 
por insuperables que parezcan los ·obstácu~ 
los que se presenten: "Lo que conviene es 
que haya levantado espíritu; que no se des­
maye en la conspiración, pues yo, cualesquie-

~a m1u;at;\~al~~é ºJ!t~~~~~srlo~~e sJ;;r~~~t~1 
peligro que la maldad y la cobarde infamia 
de la traición me opongan. Mis deberes para 
con la patria y para con mis propias convic­
ciones políticas están por encima de to.do 
esfuerzo humano; por ellos llegaré. al pedes­
tal de los libres o sucumbiré luchando por 
la redención de ese pueblo". 

Predica, por creerla indispensable, la unión 
de todos los elementos revolucionarios, cons­
ciente, por dolorosa experiencia, de los fa­
tales resultados que la desunión causó siem­
pre en todos nuestros empeños revoluciona­
rios. "¿Por qué imitar a los españoles-decla­
ra en la carta a Trujillo de 22 de agosto de 
1894-en todas sus desvergüenzas y miserias, 
y no en sus virtudes de unión y consumado 
españolismo?" En unas notas que con el tí­
tulo de Va de observaciones y consP.jos, ha 
recogido y publicado Gonzalo Cabrales, en­
contramos estos razonamientos: "Debe orga­
nizarse la unión que en buena hora se ha 
realizado aquí. . . si rompéis con el princi­
pio que habéis puesto en práctica en estos 
días de alegria para mí, y entusiasmo para 
vo~otros , no contéis con la patria próspera y 
fehz; pero si llegáis a hacer una verdad 
cuanto habéis hecho en mi presencia, con­
tad con que nuestros marti rios serán eter­
nas glorias de Cuba y de vosotros. . . esta 
sublime emigración, que todo lo piensa y 
que todo lo resuelve, se lleva sobre sí la glo­
ria de ser la primera que hará la felicidad 
de Cuba, con el gigantesco paso de unión que 
acaba de realizar. Unión , Fraternidad, Igual­
!ªa~<5'•_concordia es el lema que ha procla-

~i:i . la carta , justamente dura, que le es­
~n~10 al mayor general Vicente García, en 
Julio 5 de 1877, censurándole su actitud de 

d~~fld1!!~0\~~ló~:l~n~a~e d:::~~~oª~ti~r1~~ 
ma~ grandes daños que a la causa revolucio­
naria ha de producir esa actitud es el fo­
mei:itar la desunión entre los pa triotas com­
bat1~ntes, y lamenta que haya tomado ese 
torcido camino que impide que exista "unión 

~¡~~ol~~~~eti~s ~~~s1:~g~e~i~~~" co~~~~: 
~~'{· feº;ei-~•~ "está usted separado del camino 

(En el próximo número estudiaremos el 
admirable y ejemplar espíritu de disciplina 

~rs~ofi~f ~~~s ~:t~én!;:1\!r~i tlt;:IEt; ci~~ 
mez, aunque no estuviera de acuerdo con 
ellas, y la compenetración que por esa acti7 
tud Y conducta de Maceo, siempre existlo 
;:~~~~ ambos gloriosos jefes revoluciona· 
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El anemómet ro cie presión. 

Et ingeniero José 
Carlos MILLAS, 
director d el Ob­
servato rio Nacio­
nal, fi rmando el 
acta de la inau-

guración . 

0 CE,,,..N0 
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un CEnrrnELA DE CUBA: 
la Estación NeteorolóQica dtf1ÍIIIÍ11 ir,nt!e 

A iniciativa del ingeniero José Carlos Millás, director del Ob-

~fi~n1º f:O~~~fr~n J: 1:!\~~i~~~rt~g~. ~eld!!ñJ>i~J::1:°:~ 

~:~~~«:a~~ ~9~ui~ftª6i-Wf~~:r~/iarx!i°r:ªarS:n~: ~~s~~~~~?ó~ 
meteorológica encargada de recoger permanentemente los infor­
mes necesarios para la formación de nuestros mapas del tiempo Y 
de prevenirnos con oportunidad durante la temporada ciclónica. 

La estación de Caimán Grande, que costó en total una suma 
aproximada de $10,000, es el primer raso de estación internacional 

~~er~1~1~~;:· f~e eieJ~: ~~~!~:¡i~~o;~éeFii~~!r~
0
áe

1~! ~~~:~~~ 
diotelegráfica y el segundo de la meteorológica. La operación se 
hará sobre la misma base, siendo inglés el radiotelegrafista y cu­
bano el observador meteorológico. 

El comandante GAS 
TELLS , representant e 
d el Gobierno cubano; 
el señor T . Y. REES . 
r epresentante d el G o ­
bierno inglés, y el go­
bernador de Caimdn 
Grande. señor Alfan 
W . CARDINALL , du­
rante las ceremonias 
inaugurales de la nue­
va estación meteoro-

lógica . 

La construcción de esta es­
tación ofreció considerables 
:d,\Ocul tades Internacionales. 
En primer lugar, porque fué 
necesario llegar a un acuerdo 
financiero entre los Gobiernos 

1e~~~i.%Yq~l~~~;~~d:~ 
de Calman Grande a la base 
norteamericana de Guantá­
namo hacía Indeseable la pre-: 
sencia de una estación radio­
telegráfica en esa isla inglesa.. 

Todos los obstáculos fueron 
vencidos gracias al tesón de 
los patrocinadores de la em­
presa y a la buena voluntad 
de lo~ Gobiernos interesados, 
y hoy está funcionando ya 
una de las estaciones funda­
mentales para la meteorología 
del Caribe. 

La construcción de una es­
tación análoga en la Isla rte 
Swan completaría ahora ra 
red de observadores en los 
puntos más importantes para 
la predicción de las rutas ci­
clónicas. 

El director del Observatorio 
Nacional , Ing. Mlllás, ofrecerá 
esta semana en la Academia 
de Ciencias una conferencia 
acerca de la estación de Cai­
mán Grande y su importanch 
científica y práctica. 

~ El barógrafo y el 
baróm etro de ia 

estación. 
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.·~1NSTANT4NíAS 

UNA FI ESTA INTIMA EN LOS JARDINES DE · LA TR OPICAL" .-Dos aspectos de la fiesta inti­
ma ofrecld-0 en los j ardines d e " La T ropical" por 111,es tro distzn9uido amigo el señor Julio BLAN ­

CO HERRERA 

LAS F I ES TA S DE SAN LAZA­
RO EN EL RINCON.- Des nuda s 
las rodillas. 11n devoto de San 
Lázaro cumpl e /,¡ vrom esa de 
penetrar arrcdillndo en el san ­
tuario después de recorrer en 
esa forma la ca l za.da_ que con-

duce a la ermita. 

/Fotos Funcas ta ) 

LAS FIESTAS DE SAN LAZA­
RO EN EL R!NCON.-L'l er ­
mita de San Lázaro . en el Rin­
cón . el dia de la trndicional fes-

tividad 
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UN ALMUERZO 
AL JEFE DEL F. . , 
M . DE LA MARI­
NA . - Almuerzo 
ofrecido. por la s 
clases y alistados 
de la Marina de 
Guerra Constitu­
cional al teniente 
carene/ Anael Au-

1:~~o <jf rzE~r:io ' 
Mayor de la mis­
ma . El ac to se 
efectu ó en los sa­
lones de "La T ro -

pical" 
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e ;:ón de .Ba 'a A . de Martinez lvfárqu.eL­

u , a a ) r J Rodridue2 Racbllo)-
º 

11 inte~!·era la perpleja i
os mio, qué raros son los 

preocupación que sazona­
ba los pensamientos del 

te~ente Skipworth Cary, de Vir­
ginia, durante su estancia en De­
vonshire. No lo abandonaba un 
momento. Imaginaba que había 
sido un poco tonto en· aceptar 
de tan buena gana la sugestión 
de Chev Sherwood para que pa­
sara una parte de su licencia, por 
lo menos, en Bishopsthorpe, don­
de residía la familia de Chev. Pe­
ro, ¿cómo podría haber supuesto 
düicultades en un rincón de In­
glaterra, cuna de sus antepasa­
dos, cuando él había confrater­
nizado tan maravillosamente con 
los ingleses allá en el frente? 
Aquí, sin embargo, aunque todos 
fueran amabilísimos - al menos 
estaba seguro que trataban de 
serlo-algo resultaba extraño. Al­
go que no podía definir con cer­
teza, pero que lo hacia sentirse 
como un ciego en un sitio desco­
nocido, o peor. como un toro en 
una quincallería. Skipworth tenia 
bastante preparación para hallar 
la diferencia entre los puntos de 
vista ingleses y norteamericanos. 
Pero esto que lo desconcertaba no 
parecía tener relación con aquello. 
Era algo profundo, algo definiti­
vo. y no obstante, ¿qué era? Lo 
peor era que parecía como si to­
dos--es decir, lady Sherwood y 
Gerald , y no tanto sir Charles..-­
trata ran ·de mostrarse reservados, 
como protegiéndose de él. Aquello 
le her ía . lo mort ificaba y lastima­
ba. su vanidad. ¿Acaso lo consi­
deraban un cualquiera ? Pues no. 
Un cumplido caballero de Virginia 
no podía soportar que los ingleses 
le demostraran aquella reserva 
contumaz y rara . 

Skipworth había estado varios 
meses en el frente con el Cuerpo 
Real de Aviación y cuando llegó 
su licencia , su jefe, el capitán 
Cheviot Sherwood, al darse cuen­
ta de que iba a pasar la tempo­
rada en Inglaterra. donde no co­
noc ía a un alma, le dijo que su 
familia , allá en Devonshire , se 
enca ntaría de tenerlo con ellos. 
Skipworth Cary, convencido de 
que en circunstancias similares su 
gente de Virginia se hubiera ale­
grado de recibir al capitán, acep­
tó sin t itubeos. La· invitación ha­
bía sido secundada por una car­
ta de lady Sherwood-la mamá de 
Chev-y después de unos días en 
Londres partió para Bishopsthor­
pe, ansioso de conocer a la fami­
lia de su amigo, pensando que se­
rian como él. "Es el hombre me­
jor que ha volado nunca", habla 
escrito a su casa . Y a pesar de 
los deseos de su propia gente, sus 
cartas: hablaban más de Chev que 
de Skipworth Cary. 

Ahora, estaba aquí , y casi hu­
biera deseado huir de nuevo al 
frente , bajo el mando de Chev. 
Alli , al menos sabia que no había 
nada én contra suya. La ·brega 
era bastante dura, pero nada lo 
desconcertaba, ni lo extrañaba. 
No había corrientes subterráneas, 
indeterminadas. Y le parecía que 
aquella impresión de desc~mcierto 
lo había invadido desde el preciso 
momento en que pisó el umbral de 
la casa. 

Cuando entró, tuvo la sensación 
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repentina de que lo estaban espe-
rando de un modo raro, y que 
en cuanto apareció se calaron las 
caretas y empezaron una repre­
sentación teatral. "Pero, los ingle­
ses no son buenos actores", se di­
jo a si mismo al rememórar des­
pués ) a escena. 

Lady Sherwood se adelantó la 
primera y lo saludó de un moda 
que hubiera sido muy amable si 
él no hubiera captado en el sa­
ludo un matiz forzado . Pero, tal 
tal vez dependía de la tiesura bri­
tánica. 

Entonces se vo)vló a su marido, 
que miraba fijamente a la chi­
menea, a pesar de que siendo ju­
nio el fuego no existía . 

-Charles,-dij~s.te es el te­
niente Cary.-La voz sonó en cier­
to tono que recordó al teniente el 
de su madre cuando trataba de 
que su padre se amansara. 

El viejo al escucharla se volvió. 
¡Y cuán viejo y decaído lucía! Le 
estrechó la mano y exclamó : 

-¿Qué hay ; cómo está usted? 
Volvió a repetirlo y le dió en se­

guida la espalda para observar de 
nuevo la gélida chimenea. 

- ¡Vaya! ¡No le gusté al viejo! 
-fué el comentario que masculló 
para sí Skipworth un poco cor­
tado. 

Se sorprendió luego tanto de la 
mirada de los otros enfilada hacia 
él · que involuntariamente buscó 
un espejo. Quería observar si en 
su uniforme faltaba o sobraba al­
go. Pero, no . Todo estaba perfec­
tamente. Se trataba de su persona 
o de su país. Quizás un resquemor 
hacia los americanos. 

-Y éste es Gerald ,--contlnuó 
lady Sherwood con su voz baja y 
remota . 

Fué con un placer ir.dudable, 
no desprovisto de sorpresa, como 
Skipworth se volvió para saludar a 
Gerald Sherwood, el hermano más 
pequeño de Chev, quien había si­
do-según se comentaba en el 
Cuerpo-un aviador tan valiente 
como el propio Chev, hasta que lo 
hirieron en la cara hacia unos 
cinco meses. 
-i Cuánto me alegro de cono­

cerlo !-dijo ansiosamente con su 
voz sureña, estrechando la mano 
tendida y observando con profun­
do respeto la faz mutilada y los 
ojos sin vista. 

Gerald se rió un poquito, pero 
con risa agradable, y su apretón 
de manos fué cordialisimo. 

-Este es un americano genui­
no, ¿ verdad ?-dijo en seguida.­
Y agregó :-Debi recordarlo y ha­
ber dicho primero "encantado de 
conocerlo". Siento no haberme 
adelantado. 

Skipworth rió también. 
-Bien,--coment~eneralmen­

te nos gusta conocer a muchas 
personas en nuestro país y no nos 
preocupamos por quién tiene la 
cortesía de decirlo antes. Pero, 
-agregó-no pensé encontrarlo a 
usted en casa. 

Recordaba que Chev le había 
advertido que probablemente Ge­
raid estaría en St. Dunstan, don­
de reeducaban a los soldados cie­
gos, y que Skipworth no lo vería. 

1!:l otro vaciló un momento y di­
jo desmañadamente : 

-Es que volví a casa por una 
temporadita. Llegué esta misma 
mañana. 

Skipworth notó la vacilación. 
¿Acaso los viejos cogieron miedo 
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tlORTf AHÉRf (l 1"llatíJref ,/!csH llonlal,ue 
; " .., , - a recibir a un salvaje de Virginia -Cuando he dicho "me alegro " ··' ·•• .t y enviaron un S. O. S. a Gerald? de conocerlo" no he formulado 

- Estamos encantados de que una cortesía con la frase de cos­usted haya venido ,-exclamó lady tumbre,-le di jo t_ím)da pero af1:c­Sherwood apresurada. Y de nue- tuosamente .-Esta dicho en un m­vo, Skipworth notó que hostiga ba glés corriente, pero es la verdad con la vista a su marido. absoluta. Deseaba conocerlo. Los 
pr~~\~. con firmeza , se volvió de ~!z~lA~sr~a~~~of~~uf¿~s~~?éº; J~~ 

- Sí. muy contentos. Bienveni- gados. Nunca se cansan de alabar do a Bishopsthorpe, muchacho. su acometividad contra los avío-
Lo dijo como si su mujer le hu- nes enemigos. Y, por otra parte, biera tirado de un cordelito, me- me regoc ija la oportunidad de de­cánicamente , sin saber lo que de- cirle al hermano . de Chev- al her­cía . Entonces, mientras sus ojos mano del capitan Sherwood-lo escudriñaban al huésped . lució que pienso de él. Mejor dicho, no como si quisiera desaparece r del podré decirlo . No puedo poner en recinto. Se controló. sin embargo, palabras mis sentimientos. Pero, y volviendo a la chimenea, siguió lo seguiría hasta el mismo infier-mi rando vagamente. no si me lo pidiera. Es el mejor - Si . s i, muy contentos. hombre que ha volado nunca . 
Parecía un muñeco de cuerda . Entonces sintió como una ducha Pero , después de todo . no era fria , cuando después de un mo­rara . Era patético. ¡Qué decrépito mento de pausa el otro replicó : luc ia el pobre viejo! Skipworth -¡ Qué a mable es usted!-en ~intió un vuelco en el corazón. voz tan distante y formal que el Quizá la guerra había hecho lo americano se hubiera pegado por propio con su gente. Acaso su pa- equivoca rse. ¡Qué asno ha bía .sl­dre estuviera hecho añicos y !a do al atreverse a hablar con tan­vivacidad de su madre se habría to en tusiasmo a un inglés ! Supu­

convertido en aquella vaguedad de so que no era acertado alabarle lady Sherwood . Pero. no . De nin- a una persona de su familia. Qui­guna manera. Los padres de Cary zá Gerald esperaba un cumplido a no había n sufrido como los Sher- sus propios merecimientos. Pero, wood que habían pasado por t>l al observar una expresión extraña dolor de contemplar a un hijo cie- de sufrimiento en la cara de su go , y haber perdido otro hijo en nuevo a migo pensó que era cruel los comienzos de la contienda . recorda rl e los éxi tos del otro , Dios mio-pensó.-Su única espe- aviador como él. cuando la falta ranza debe ser Chev. Y por su- de vista lo imposibilitaba para sur­puesto tendrían vivisimos deseos car el espacio para siempre. ¡ Dios de oir hablar de él. mio! Reparó su torpeza con apre­- Dej é a Chev perfectamen te y suramiento . 
ma nda recados a fec tuosos. -Los compal'i.eros del frente tle -Pero . evidentemente . había a lgo nen grandes discusiones sobre ma l entend ido en sus pal :c bras. cuál de ustedes es el más vallen­Tenían el poder de despertar las te : usted o su h ermano. Casi todos reservas de aquella gente. Aprc- afirma n que usted. 
suradamente decidió que le so- - Mienten, - replicó. - Nunca na ban demasiado familiares en la podré compararme a Chev. Me lle­boca de un extranjero y un hom- va mucha ventaja. 
bre joven como él. Supuso que no Así llegaron a la mesa . Cary se debía haber hablado de Chev uti- sintió inconforta ble . Si a Gerald !izando su nombre de pila . Pero. no le gustaba que alabara a Chev, 
¡ caramba. qué porfi ados eran I mucho menos le gustaría que ha­¿Hubiera rehusado su propia fa- blara de si mismo. 
milia-papá. mamá y Nancy-re­
cibir recados de Skipwor th aun­
que se los hubieran trasmitido con 
cier ta rudeza? Si n emba rgo. como 
una concesión al punto de vista de 
los Sherwood , añad ió en seguida: 

-Por supue~to. ustedes h abrá n 
tenido noticias del capitán Sher­
wood recientemente ... 

A lo cua l, lady Sherwood res­
pondió después de una pausa : 

-¡Oh. si !-con aquella su voz 
descolorida y remota, que lo mis­
mo podía significar nada que mu­
cho. 

En este instante , anunciaron 
que la comida estaba servida. 

Lady Sherwood arrastró a su 
marido , despegándolo de la chi­
menea vacía, y Gerald enlazó su 
brazo con el del americano, di­
ciendo amablemente: 

- Estoy aprendiendo a mane ­
ja rme bastante bien en St. Duns­
tan . pero confieso que aun me 
gusta tener un piloto. 
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AJ mirar junto a él a Gerald, 
cuya cara llena de cicatrices re­
co rdaba tanto las facciones in­
tactas de Chev, al contemplar al 
muchachón que había conocido 
toda la inmensa libertad del aire 
y que ahora aprendía a vivir en 
la oscu ridad, Skipworth Cary se 
~intió conmovido, li sto a rendirle 
homen a je. · 

La comida no fué un éxito . El 
americano se dió cuenta de que si 
había conve rsación tendría que 
se r él quien la empeza ra . ¡Por 
Dios' Qué dificil era. Porque ellos 
actua ban como si el silencio fue­
ra un huevo que nadie quería 
romper. Si caía a l suelo, n adie se 
levantaría a recoge rlo, excepto el 
huésped. Su intento de alabar a 
Chev, por otra parte , no había si­
do afortunado. y comprendía que 
era inadecuado ha bla r de la gue­
rra y la aviación delante de Ge­
rald . 

Al fin. desesperado, se enfrascó 
en de~c ripciones de América , y le 
pa reció haber dado en el clavo . 
Les complacía escuchar relatos en 
torno a los Estados Unidos y lady 
Sherwood inquirió cortésmente si 
los indios aun les daban muchas 
preocupaciones. Cuando él le ase­
guró que en Virgini'a, si se des­
contaba a la tribu de los Pocahon-

~f1i ~~gió hl~b~~~la;~%?ón vi~ii~~~ 
completa inocencia. Estaba en­
cantado realmente de encontrar 
al fin un tema que propiciara la 
cordialidad, y se apresuró a invi ­
tarlos a todos para visitar a su 
familia en Rlchmond tan pronto 
como la guerra hubiera termi­
nado. !Continúa en la Pá g. 55 J 

CARTELEI 



-¡ 
n baao SEcRETo DE fABR1E1 D'AKauN110 

E leonora DUSE amó a d'A11 1111 nuo co ­
mo n inguna . h i::o f amosas sus obra s 
dramd.t icas. pe, ro corrió la suert e de to -

da s: la in i idel idad y el a bandono. 

di
ABRIEL d 'Annunzio , el pri­

mer amador de su época 
y acaso de todas las épo­
cas. ha escrito un libro 
que titula su .. Libro Se­

cre to", en el que cuenta sin ru­
bor la pa rte más interesante de 
la historia de sus amores. Por 
su franqueza un tanto cínica, el 
libro ha sido prohibido en Italia 
por el Papa y por Mussolini : pero 
hay algunos ejemplares que circu­
lan en Francia . 

Casanova puede haber sirio 
amado por más mujeres , pero nin­
gún hombre ha tenido amantes 
tan fa mosas como d'Annunzio . 
Eleonora Duse, Ida Rubinstein , 
!.!:adora Duncan. no son más que 
tres de las muchas mujeres cé­
lebres que entregaron su corazón 
al poeta. 

¿Por qué le amaron esas muje­
res? He ah í una pregunta a l,i 
cual contestan en cierto modo 
las frases sutiles de este libro. 
D'Annunzio n unca fué bello. y era 
calvo desde su juventud. 

Siendo el poeta y dramaturgo 
más origina l de su época, d'An­
nunzio cantaba la belleza de las 
m ujeres en palabras poéticas y 
embriagadoras. Ademas, era un 
hombre de acción y un héroe , 
que hizo entrar a Italia en la 
guerra con su elocuencia , que pe-

hadora D UHCAN . la f a mo., a danzarina . 
que: amó 11 d 'Annunzío. 

CARTELES 

1JeY.)Qsep!J .~A.l•~vf-
Recogido en las sombras del Vi ttoriale- su residenc_ia principes ­
ca-Gabriel d"Annunzio cede otra vez a la te11taczo11 de hace r 
crujir las prensas . El . que tuvo todas las popular idad es. qu ier e 
disfrutar de una nueva popularidad . más picante y dro l_atica. De 

ahí su libro de memorias. al que se alude en este artic ulo . 

leó en aviones· y en torpede ros y 
a frontó la muerte en cien forma s 
distintas . Fué hecho príncipe, pe­
ro prefirió seguir siendo Ga bri..cl 
d 'Annunzio. 

Acaso ninguno de sus amores 

el encanto de la Duse. se cansó 
sin embargo de su a mor como le 
ocurrió con todas las mujeres . La 
verdad es que ella se iba ponien ­
do vieja . El poeta la dejó y escri­
bió su libro Il Fuoco ( El Fuego 1. 

La danzarina y actriz Ida RUBINSTEIN, el último amor de d'Annunzio. 

excitó más interés e indignación 
que el de Eleonora Duse. La gran 
actriz no sólo se le entregó, sino 
que dedicó su arte casi exclusiva­
mente a la interpretación de sus 
obra5. Después de conocerle aban­
donó las representaciones de La 
Dama de las Camelias, Fedra, La 
Segunda Mrs . Tanqueray , Los Es­
pectros y todo su repertorio clási­
co. para dedicarse a sus obras, La 
Gioccmda, La Ciudad Muerta, 
Francesca da Rimini y otras. En 
realidad fué su genio el que dió 
a conocer esas obras fuera de 
Italia. 

D'Ar.nunzio, que apreciaba todo 
el talento. la pasión, la gracia y 

32 

contando su historia y describien­
do los signos de la vejez próxi­
ma en una mujer bella . Ese libro 
produjo indignación en todo el 
mundo. 

Al priQcipio la Duse se ofendió, 
abandonando la escena y acogién­
dose a la soledad durante cierto 
tiempo. Desoués le perdonó y vol­
vieron a reunirse. siendo ése el 
único caso en que el poeta se acer­
có de nuevo a una mujer después 
de haber rot.o r.on ella. Pero al 
poco tiempo la abandonó otra vez . 

La Du~e fué muy generosa con 
él y dijo : 

- ¿Qué importan algunas alu­
siones a una belleza que se acaba 

si las comparamos con -lo que es­
cribió de mis ca ricias y de mis 
manos? 

Ahora d'Annunzio vuelve a ha­
bla r de ell a en su "Libro Secreto", 
cuyo titulo entero es "E Cento, E 
Cento. E Cento. E Cento Pag-ine 
del Libro Seueto di Gabriele 
d 'Annunzio". Todo lo cua l quier.! 
decir "Cien y Cien y Cien y Cien 
Páirina, del Libro Secreto de Ga­
briel d 'Annunzio". En este libro 
llama a la Duse Pcrdita . 

"Es siemore diferente- dice-eo­
mo la nube, que cambia de mo­
mento a momento sin que la vea­
mos cambiar". Y luego agrega que 
el mi rar a la Duse es como el mi­
rar a mil estatuas, todas ellas 
obras maestras. 

Cuen ta cómo, en el momento 
culminante de su amor por ella, 
la engañó con do~ hermanas muy 
fa sc inadoras. inteligentes v des­
provistas de escrúpulos. Y para 
discnlparse dice : 

"No hay pa rejas que se sean fie­
les porque se amen . Yo wy infie. 
porque amo. Es más: la infideli­
dad forma parte del arte de amar 
cuando amo locamente , hasta mo• 
rlr". 

"El amor-esc ribe-es no poder 
vivir sin una rriatura detprmina­
da . y yo no disting-o el alma de 
la carne. Es más, declaro q11e la· 

(Continúa en la Pág . 45 } 



lA 111m DEL PRESIDENTE Df f'ENEZUELA-
El Presidente de los Estados Un idos ele Venezuela, gen eral J ua n Vicen te Gómez, fall eció a 

Jos 7s años de edad en su res iden cia de Maracay , _ 
inmediata mente des pués de su mue rte se re un to el Gobierno des ignando para sus t it u irle pro­

l'islonal mente a l m inis t ro de la G ue rra, genera l Eleaza r López Contreras, quien ocupará Ja Jefatura 
del Estado hast a que e l Co ngreso e li ja u n n uevo Pres idente . 

El general Gómez, acaso el Presld cn tP. m i.s discutido ele Amér ica , com enzó a Intervenir en 
la vida públ ica de s u país Junto a Clpr lan o Cas t ro, en la luch a co n t ra e l Gobierno de l Presidente 
Andrade . En 1908. siendo vicepres iden te el e la Repú blica en f u nclon,s de Pres iden te por la a u­
sencia del ge ne ra l Castro que se encontra ba el e via je en Eu ropa, d ló un gol pe de Estado, a con­
secuen cia del cua l se le p roc la m ó P res ldent~. y desde entonces ve n ia r igiendo la pol ítica venezo­
lana, bien como Pres iden te de_ la Re pú blica , b ie n como Jefe del Ej ército ba jo la pres id en cia de 
José Gil Forto u l, Vi cto r ian o Ma rq uez Bus t lllos y J ua n Ba u ti sta Pérez. 

El primer d ec reto del Pres idente Pro ,·ls lona l, genera l López Con t rera s. rué para libe rt ar a los 
presos po \1 t1 cos de l rég imen de Góm ez, Ina ugu ran do as! una era de concord ia nacional. 

El ge neral Ve tasco. a n tiguo asociado de l ge neral Gómez, d im itió el gobierno del Distrito Fe­
dera l. sie ndo sus ti tuido por e l ge neral Ga tans . También ha n dimitido el gobernador de Ca ra­
bObo, San tos Ma tute Gó mez. med io he rma no del difunto presidente, y el p refecto y el ¡efe de 
Policí a de Ca racas. 

L o f ot ogro f ia f a i:or i t a 
d el di f unto P r es id en t e 

d e Venezuela . 
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o 
Una d e l as ,;·/t im as fo ­
t ogra f ia s d el P r esid e11tc 
G OM EZ . /Jec/J a en rn 
Ji 11ca. " Las D elicia s" . en 
Ma r acay. El 9c11 erol 
G ó mez apa rece cu el/u 
rod ea do de uno de .~ 11 s 
h ijos y d e t res d e sus 

nietos. 

o 
El P r es ident e GOMEZ 
solia comb ina r el 1.,ni• 
for m e m ili ta r con PI 
•'j i pi" gu a j iro . cu a 11do 
recorría sus 1: a st a s 

p la 11t a cio n es. 

! Fotos C ARTE L ES •. 
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~ ma~ada interior. . . ¿Alguna vez 
ella, no obstante su celoso empe­
ño de no mostrar el fuego, vió su 
lumbre? No podría decirlo. Ni de­
terminar qué inspiraba sus lla­
madas cotidianas a la redacción .... 
aquellas breves charlas entrecor­
tadas por el ruidoso ajetreo de las 
máquinas, las peticiones de ma­

·terial, las órdenes y la char}a de 
los compañeros, que con cualquier 
pretexto se generalizaba. Eran 
aquellas cortas comunicaciones te­
lefónicas, para él, tantálico supli­
cio. ¡Cuánto no tenía que esfor­
zarse, que supliciarse, para no 
temar en frases de apasionado 
asedio amoroso la banal conversa­
ción amistosa! La banal conver­
sación amistosa a que lo forzaba, 
con irreductible vigor de fatali­
dad , el Registro Civil. 

Armando Ravel era casado. Y 
por una de esas comple.iidades de 
espíritu patrimonio del hombre, 
el amor a la esoosa v la pasión 
por Flora coexistían. El nudo gor­
diano de su drama estaba ahí, 
precisamente . ¡SI a la pasión hu­
biera cedido el amor . . . ¡ Si el 
amor hubiera excluido la pasión! 

-¡Armando! 
A la voz que interrumpió su 

ensimismamiento , el escritor casi 
responde. culminando sus refle­
xiones, "¡ No sé qué hacer! ¿Cómo 
destilar el goce de verla y oírla y 
desearla. del dolor aue ello me 
produce ?"; pero a tiempo reac­
cionó. Era el jefe de redacción 
que urgía su crónica. 

-Ya voy ... 
-Como quiera . Hay que ce-

rrar ya. 
Automáticamente, tan automá­

ticamente como la empleada de 
la labor man ual, Armando Ravel 
tecleó unas lineas más, conclu­
yendo su crónica literaria de 
aquel día. · 

II 

Lentamente . en largas sema­
nas de total incomunicación con 
Flora, Armando formuló s11 esca­
pe de la encruciiada. Daría sali­
da , al oído de ella , a la lava que 
crepitaba , cada hora más avasa­
lladora, dentro de su corazón. 
Eso . . . Eso nada más. Pasara lue• 
go lo que pasara, que Flora hu­
yera como gacela sorprendida o 
viniera a sus brazos, él se senti­
ría mejor sin aquella llamarada 
calcinándolo poco a poco en se­

rContin úa en la Pág. 47 J 



~!~~f~'mdae J:n:v:;f/~~o Jer~~9~º•of~an :e~/f~ E~e t~t: L~e~~io~i:o~b~!~ºn n;:;gu ª!º;;aªv~~ 
de la moda . Corrección, elegancia , gracia y conveniencia , todo junto . 

Cortesia de Jean Patou . 
(Foto Georges Saad, Paris). 

EN LA TIERRA DE TODOS 

E
N _este amado París, donde cada hombre tiene su sitio y cada acti­
vidad su ambiente, acaba de crearse, una institución que merece ser 
conocida por todos los que nos interesamos en Cuba por la industria 
de la costura. 

11~ persona~ºs:p~~o::;c~~er1s ~~~a~1~a 1ridqei!i~u~~é~~~o~ÓWa~~r C:fo~r:~ 
e on de Costureros Mediocres. 

Y no es que se titule de ese modo la nueva sociedad parisiense, sino 
~ue en esencia se ha creado para proteger al industrial de la costu_ra que 
b O pertenece a la alta jerarquía de los creadores de modas, y que sm em-
argo, tampoco pertenece a la temida clase de los "copistas". 

f Alegan los modestos industriales del vestido barato, que tienen que de-

a!~d~~~iu~i. \~a1~Jfne~t~fs~; tri~r¿l~~eq~Üo;.°J~:~~~ i~~~~~e~~:a~~r~~ 
~aaY: ;t1~~~a:u~iºcl!~~~~ii a)~~~~as abiertas, sin estafar las ideas de 

niza~;!ª e~l~~ia~~~~t~~~~~t;á:1~I~~ r~~!tºs~~rt:í~º~~~ eI!~~'.ºetr:1; 

~~~f:e~~:ij;~/ei~n~~e:r~~sioi~:~it-e~nq~r ~s~~1~~sa dJi~~~º~:~~~ R~~ 
~do Y un decidido empeño en mantenerse cada cual en su esfera co-

esponctiente. . 
d No significa tampoco esta iniciativa que este grupo de i;'ldustriales 
e la costura y el sombrero se sientan inferiores en capacidad a los 

ª ' BOQR~QO 

dirigentes de la alta costura. Lo único que saben, y no pierden nada en 
g~i~f¡~~l~i e~i~:1o~i!º~i;i~S:.s. ~ue empiezan, casas jóvenes, sin nombre con-

Su princi_pal razón de ser estriba en defender su categoría "mediana" 
en tanto estan en ella. Mañana -quizás muchas de estas casas pasen al 

I:it~~ig~e;ª r:!;~r~~s~u:;sp~ncs~iíld~~~~ !íl~ltr~;~~;_n de cargar con con-

lemaE~~a s~\~;~~!~a ~~\.f ;~dt1f gte~~J¡,~n;1;úe b!~~sfft~e:~a s:~e~s~~a°J~ 
~i~!1 ;i0;~~rg¡;~1~eg~0

1;eJ~~p~i ~;'.'t~~~~~ad o pobreza de espíritu, sígni-

fund~~ ~~nP;¡1s .. ~~~~froelj~'~f;!;~?.. c;c~~e~~: \~n;b:er~eJ1eº~oii':~r!~o;º~~ 
qmere que la tomen J?O~ la obrera de vestidos, por ejemplo, cada clase se 
desarrolla hasta el !"Ilaximum de su potencia creadora, sin envidias al más 
alto, porque en reahdad cada cual se considera "el mejor" . . . 

De este orgullo de su _propia al~urnia han nacido los artífices más 

~;~ªo1fü~~o~gese~~~b\~s pt~~Ygg~- e\ªor~ª~Jt~~~dbu;o~nlts~ii~~i c~~~;¡! 
que se los compra. La l?equena modistilla que en lo más recóndito de un 
sexto piso farfulla !erc10pelos _frente a un espejo de mano, siente el or­
gullo de su arte_y mira P(!r encima del hombro al joyero de enfrente. pe este vivir la plenitud de la vida que nos ha tocado vivir, de este 
sentirnos honra~os co.r:i lo que nos ha tocado hacer, surge la sola posibili­
~:ga di~Jf~~~~~10n posible, el desarrollo mayor de la capacidad mental de 

.. E:5, pues, fruto natural de esta maravillosa tierra de Francia, la nueva 
Asociac10n _de los Independientes _de la Costura", como realmente se lla­

, ma, Y que viene a _dar amph_o sentido al viejo lema de una de las familias 
;;~a~º:;\i!do0\eJo Continente: " ¡Rey no puedo, príncipe no quiero, 

LAS DIEZ PEORES ••• 

E
N estos días precursores de alegria y de fiesta, en que cada mujer 
sueña_ en sobrepasarse a si misma en atracción y encantos, no pue­
do de¡ar de recordar una frase escuchada hace muchos años en un 
balneario elegante . 

Al referirse a determinada mujer, exclamó alguien: "Es una 
de las diez señoras peor vestidas del hotel .. . " Este honor de pertenecer a 
las "diez peores" es un privilegio que cualquier mujer declina con gusto, 
y estoy s_egura de que, de no pertenecer al grupo de las "diez mejores", 
es preferible _que_ vayamos ~ formar parte de las indiferentes, de las qut? 
cruzan el salon sm que nadie vuelva la cabeza y aparecen invariablemente 
en el último párrafo del cronista. 

No es posible, sin embargo, podar de raíz la ilusión de toda mujer 
joven y sana en esta hora de regocijo y expansiones. ¡Pascuas y Año Nue­
vo! Parece que todo vuelve a nacer más fresco y alegre. Dentro del corazón 
de toda mujer se adivina un árbol de Navidad cuajado de juguetes y es­
carcha de plata. 

Se siente la necesidad de cantar, de reir y de dar .. . Nace de nuevo 
Dios entre los hombres cada año a estas horas, y en cada uno de nosotros 
el mandato imperioso de compartir la dicha de vivir. 

No extrañe , pues, que nunca como en estos luminosos días de fin 
de año sienta la mujer el deseo de transformarse en mil mujeres distintas. 
No basta ya una personalidad al empuje de la naturaleza que se escapa en 
risas y proyectos . . . 

¡Al traste la economía y el orden por esta corta semana de locura 
y amor! Vístase la niña de rojo, de verde, del color de las castañas do­
radas al fuego . .. Cúbrase los rizos con un bonetico 'de terciopelo, de atre­
vido lazo , de plumas enhiestas, y lancese a la conquista del príncipe en­
cantado de sus sueños . 

. Revise. la_ ma~á cuantos trajes penden en su armario, para que es­
coJa el mas ¡uveml y favorecedor , para acompañar a la niña y forma,· 
grupo aparte sin desdoro alguno ... 

Luzca la mujer entrada en años el encanto poderoso de su experien­
cia, y derrame sobre los suyos la risa generosa comprada con lágrimas. 

Venga la señora joven, con su traje más llamativo y bello. Es la hora 
de todas las expansiones , la Pascua del alma, el Año Nuevo de la ilusión 
y del deseo. 

. Nubla ~l champañ_a la vista Y _todo nos parece armonioso y bello. Dos 
dias despues , y ya sera el nuevo ano, cargado de presagios y responsabili­
dades. 

Precisa aprovechar este momento esplendoroso de la naturaleza y d<> 
la idea . ¡ Contarnos entre las "diez mejores" o entre las "diez peores" poco 
importa! 

:Un sopl~ divino nos co~oca por en~i_ma ?-e la moda, de la crítica y del 
elogio ... Solo nos urge vivir el fugitivo instante de los aguinaldos y 
unirnos a cuantos amamos en la sublime necesidad de orar con la na·­
turaleza y con los hombres. 

Todos los colores, todas l~s plumas,. todas las pieles, todos los perfu­
mes, pa~a esta hora ~e _embnag_uez _espiritual y de empeños sobrehuma­
nos .. Olv1d~mos la disciplina di~na, vistamos nuestra mejor cara y nuestro 
vestido mas alegre , y no permitamos que un lazo torcido o un alfiler mal, 
puesto nuble nuestro preciado instante de fraternidad y gozo. 

Vestidos nuevos o vestidos viejos, mujeres elegantes o mujeres "cur­
sis", gente que e~pieza o gente que acaba ... ¡ todo es igual! El soplo de 
las Pascuas nos mv~l~. O_lvidemos la moda, el rencor y el odio, y gocemos 
alegremente del pr1v1leg10 de hqspedarnos bajo este esplendoroso cielo 
de Cuba .. 



CONSULTORIO 
(Modas y problemas del vestir exclusivamente) 

Por A. W B. 

BELE.V .VO .VEL L . V eda.do -Mu y bi en la capil a . 1/ con 

t - a ¡e r c,¡o M ejo r F i ¡ese e11 que está h echa e11 bandas a pl i ­

ca da, sobre te!a mas ligera Grac ia s po r sus pala bras 

FASSi' , On e11tq -Jus ament e aca bo d e r ccib ,r cartas 

d e Pans. y no se hace m •1cho ru l en es t os moment os. Se 

:i-sa ch.i/on. p er o en or1n can t uJ.ad . p lzsado ca.si siempre. Pu ­

r a :ra¡e de m u¡e r ¡oren me g·,, ta el re.so ta bla . se en lie 11 -

c.e que en tra¡ es d e est i lo. o el ta fetán. y tambie n el te r ­

czop elo d e sombr ero. Lo< to no, ah ora son mas oscu r os , so ­

bre , odo el r ubi o grana t e y el az ul w.fzro. Si no es tra¡ e de 

sa ya g r ande , tien e que ser drap eado. En est e num ero i:an 

c!Jn modelos l md iszmos. L e m a nd o al go p<Jr correo D e r. o 
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Traje , a, trc de pa11 a ro­
Ja co 11 adornos de astra ­
ká 11 negro y bl11sa d e ra ­
so 11 cgro. F i r111ado. desde 
l 11q/O. por J ca11 Pa /011 . el 
111a s a/rendo y 111ci s co ­
rrecto de los creadores 

de clco a 11cia s 
C'nrlcsia <il' J ea 11 Pa tu11 
1 Fo/ " L11io i D iaz. Pa r is 1 

Aq11i /CIICIIIOS 1111 / ra­
}C de f lecos . esta vez 
bla11cos . pero 11sados 
co11 tal 111aestr ia. q11 c 
c1,a/c¡1ue r m u je r d~ 
h o111b ros bon it os p11e ­
dc co prn r selo e11 se-

a11 ida 
CrcaciÓ11 de L11cien 

L el o11 g 
' Foto S/ 11 dzos De11 /seh 

Pa ris 1 ' 

ser raso. procure telas 11 

NELL I E, M iam i.-M e 

aq uellas playas. No es éx1 
tido y bien hecho. H as ta 
t e11emos más remedio: p 
por s11 traje , y q¡¡e de w 
llCl'a CIICi lll<l 

IDALIA GO U. La HI 
clase su perior , es 1111 ver 

' ta/ctá 11 artificial que a 
m oda cs t.á a l os tonos o 
qué no usa una "bcrth 

bra:os? Pued e ser de e 

gomado debajo, q11e la 
1or qu e con 11ada, o con 
del chi/ón plisado . Proc; 
si imposible co11/ cs ta r te 

AMELIA PER EZ. Ct 
1iora . Esos abriy 11itos d, 

t.int o rc rzas. a.sí es que q 

los cuellos d e piel de lo 
r o. Dispénscmc 110 con / 
c1ó 11 . para otra ocasión. 

J ULIA V ILL A . La 
poco peso . Lo que buscc 
cola de t ela ligera n unc 
ro yo h e 11.sad.o un rasi 

joven es tan joven. un 
ta111 e11 t e, con manga e 

t rabaj adita al bord e. Gr 



peso. ft 1 11_11 or1rnr/t cu!ci j)l)r ::. 1l 

CARTEL ES se co111c11I,¡ ]"'' 
:e. Proc11re tener 1111 solo I r 0 -

! vesti rnos de pacot1lla si 110 

·o, no olvide q11e será j11 : 9ada 
lo que pa gó 1Lsted por c11anto 

', !e tafetán r os<Ulo. si 110 es d ~ 
ay una ep idemia d e trajes d e 
tetan tornasol. lindísimo. La 
o el blan co. desde l uego. ¿Por 
Ue le cubra la espalda y los 
, o d.e plata , con un tul en ­
a. Esto va con terciopelo me­
o tafetán grueso. No se ocup~ 

i los grabad.os, pero me es ca­
~tam ente. Perdóneme. 

s.-Encantada d e su carta, se ­
se l impian aq uí en todas las 

!a conseguirlo . Yo h e limpiado 
ina , y a veces con alcohol p1, ­
Guardo s1, sello a s11 d isposi -

está l in da, pero /e encu entro 
de n.ovia es la caída , pues una 

:onozco el preci.o d e su t ela , pe· 
os pesos vara , magn ifico. S i la 
' raso tabla , le ve ndría perfec­
.!e encaje o d e la propw. tela 

L elong, con su "chic" 
de siempre, ha creado 
un traj ecilo de viaje, 
d e "s port " , o si mple­
ment e de andar por 
eses calles. en lana 
marrón y " beige". Na­
da falta ni sob ra en 
este vestidito que es 
un poem a de sencillez 

y elegancia . 
Cort es ía de Lelong 

r Foto Dorvyne. Pa rís/ 

U11a saya de lana ma­
rrón y una chru¡uetica 
t ej ida en casa . en la­
na d e ig11 al color 1¡ 
cerrada delante con 
111 otil'0S d e metal do­
rad o. B lusa de tela de 
h ilo blanca y sombr e­
rito t ejido Cualquie · 
ra puede hacérselo y 
arr iesg arse al f r ío de 

la m.aii ana 
Creac ,on y corlesia d e 

Lelona 
/ Foto De11tsch, Par ís). 

Una espalda. y tan be ­
lla. de un traje de flo r 
d e seda color "iris", 
firmad.o por Pa lau 
¡Resue lt o el problema 
más dificil de 11n res -

tido de mujer! 
Cortes,a de Jea n 

Pa tou 
r Foto L 11igi D ia:, 

Par is, 

BEBITA Neu; York.-Encanlad~ D es ­
de luego se n fotograf ías em·iadas desde 
Par is por las mis1nas casas : si no f11ese 
as,. no podría dec1rse 

MAGD ALENA PELAEZ . Vedado .-Si>i 
q11ercr co11testo su pregunta co11 mi ar ­
ticulo de hoy. Soy de opinión de al ige rar 
el espíritu en estos dia.s de Pascuas . y na 
cl ejarme preocupar po r el vestido. L o 
cse11cial es pa r ticipar de la aleg r ia de / 
momento Desde luego, póngase bien bo -
11ila 11 hnon,sc 11n abriguito d e terciopelo 
11 s,,11-1hrc;o I crde para su vesti.d o blanco 
rcfur1111uf11_ !I rriyo~e a esperar el año 
com o si llet'ara un abrigo de armi7zo . No 
se em~zece a Feccupar de masiado has­
ta el dos de e11ero 

WJLLIAM . La H abana .-No quier o con­
testarle por no intervenir en las atribu ­
ciones de mi compa1iero Algernon . Por 
mi parte le digo que prefie r o un silló11 , 
un libro. un pisapapel. una lámpara, 
c11alq11ier cosa . a una joya m ediocre. D e.; ­
de luego q11e si busca usted por las casas 
de empelio un medallón antiguo, un bra­
:al ete de bisabuela o una repisit a ante­
diluriana. estoy de acuerdo . 

COMI TE DE DAMAS . Cl 11b G ómez Me ­
na. San Nicolás.-L as complac eré encan­
tada en C//anto tenga un minuto libre. 
F íjense en lo q11e digo más arriba. 

CA~TELES 



fD LA CIUDAD Df Lns (~SRS COLGADRt 
[!]L clise• de la luna, enorme 

y anaranjado, acaba de 
alzarse sobre el horizonte 
de trigo segado de la 
Mancha. De trecho en 

trecho, las ruinas de algún casti­
llo yerguen su perfil carcomido 
en el paisaje. Desfilan pueblos 
fabulosos: Tarancón, tallado en 
un bloque de cal, Colmenar de 
la Oreja, Villamanrique del Tajo, 
Carrascosa del Campo, con sus 
grutas habitadas. Fosforescente y 
casi irreal, el Huécar se abre pa­
so entre los pinares, afirma el 
contorno de una colina, se desha­
ce en cintas diminutas, para vol­
verse a integrar más lejos con 
repentinas pretensiones de río 
grande . .. 

Llevo treinta y dos horas de 
viaje. ¡París-Cuenca, vía Burgos­
Madrid! Pero es que esta aventu­
ra del viaje a Cuenca me la te• 
uia prometida desde hacía mu­
chos años. Soñé con Cuenca por 
primera vez en pleno campo de 
Cuba, allá por 1919, al leer uno 
de los episodios de las Memorias 
de un hombre de acción de Baro­
ja. Desde entonces me obsesiona 
el nombre de esta ciudad, menos 
interesante tal vez que Toledo o 
Segovia, desde el punto de vista 
artístico, pero mucho más suges­
tiva por su relativo aislamiento 
y la adusta arbitrariedad de su 
topografía propiciada por los ca­
prichos de una naturaleza extra­
ordinaria. 

. . . Hemos llegado tarde en la 
noche. Hundo la cabeza en una 
almohada que huele a tomillo y 
hierbabuena, sin valor para em­
prender un primer descubrimien­
to de la ciudad. 

* Los zagales que me sirven un 
gigantesco vaso de café con le­
che de cabra se llaman Gregario 
y Basilisa. Tienen nombres de 
príncipes . bizantinos. En prueba 
de incipiente amistad me han pre­
senta do todos los perros de la ca­
sa. Querrían mostrarme el galli­
nero. oero declino la invi tación. 
Estoy impaciente por penetrar en 
la "ciudad de las casas colga­
das" ... 

Imaginad un enorme peñón de 
roca rodeado de precipicios que 
forman una réplica perfecta del 

cuenca .-Molino., de San Mart ín . 

CARTELES 

r{ffi)<Altl, (tlf/lJ!IÚÚ!L 
Gran Cañón del Colorado. En el conducía al Seminario Conciliar, 
fondo de esa gigantesca arruga cuyo edificio era perfectamente 
geológica corren mansamente el visible, no obstante, para quien 
Huécar y el Júcar. En los bordes se hallara en las orillas del Jú­
superiores del cañón, las erosio- car. . . Sobre la puerta del Semi­
nes milenarias han tallado una nario se lee una sentencia de los 
galería de esculturas alucinantes. Salmos: 
Estatuas de piedra, de sesenta a Initium ·Sapientice 
cien metros de alto, con figura Timor Domini. 
de hongos, de naves, de árboles, Sentencia que parece releer 
de reptiles. Hay rostros semejan- eternamente, eternamente sumisa, 
tes a los que pueblan las costas una santa tallada en piedra con 
de la Isla de Pascuas. Cementerio una fuerza que evoca la mano de 
de montañas, con cioos, menhi- Bourdelle y cuya forma estilizadí­
res y túmulos. El cañón nace al sima defiende la entrada del Con­
pie de la ciudad , se aleja de ella, vento de Mercedarios. (Un detalle 
se repliega, regresa , trazando una pintoresco: todas las viviendas 
inacabable cifra 3. Y al fondo de adosadas a los conventos de 
cada semicirco, brota un manan- Cuenca aparecen ostensiblemen­
tial de agua de nieve, helada y te aseguradas' contra incendio . .. J 
tónica, en medio de los cipreses No lejos se encuentra la Plaza 
guardianes de silencio. Mayor, con su fuente de agua cla-

Cuenca se alza sobre el peñón ra, sus dos conventos y su cate­
de roca, rodeada de montañas, dral, fabuloso bazar de escultu­
dominando valles angostos. Sólo ras policromadas. Y todavía as­
la calle central de la ciudad es ciende la calle principal, cada 
accesible a los automóviles o ca- vez más angosta, dejando a sus 
rruajes. Las otras vías, sinuosas, orillas algunas iglesias del siglo 
abruptas, angostas, sólo resultan XIII, hasta transformarse en 
practicables a pie o a lomo de sendero bajo el arco de un casti­
mula o borrico . .. Inútil es der.ir, llo cuyo puente levadizo defendía 
claro está, que la villa ha crecido antaño la ciudad de atacantes 
a la buena de Dios sobre su pe- venidos de la sierra. 
ñasco, como una planta trepado- Aquí se abre el panorama. Pa­
ra, con ausencia de todo plano. norama alucinante, de erosiones, 
Y en ello está-como en la ma- de rocas roídas por el tiempo, de 
yoría de las viejas ciudades es- alocamientos graníticos, encua­
pañolas-el encanto capital. Vein- drado por bosquecillos de cipre­
te veces vuelve uno a perderse en ses . El Seminario de San Pablo, 
ese dédalo , oliente a montañas, a semejante a una fortaleza, seña­
flores y a pelo de asno. Las calle- la el nivel intermedio de un pai­
jas ascienden en espiral hacia no saje que se escalona entre las 
se sa be qué cumbre invisible. o huertas que bordean el Huécar, y 
abandonan de pronto al pasean- la cima de una montaña en que 
te, al borde de una quebrada ver- se alza una ermita blanca, domi­
tig-inosa . Toda la ciudad parece nada por un humildisimo campa­
colgada sobre precipicios. Tan nario .. 
colgada como las famosas "casas 
colgadas", arbitrariamente soste­
nidas por unas pocas vigas empo­
tradas en una gig,i ntesca mura­
lla de granito ... Tan arbitrario 
resulta el plano de Cuenca que 
se hace a veces imposiblP. enron­
trar una torre . una iglesia , fácil­
mente localizables cuando se con­
templa la ciudad desde abajo. 
H:ct biend o hecho una cuestión de 
honor el orientarme por mis pro­
pios medios, sin preguntar a na­
die, invertí tres tardes consecu­
tivas en descubrir el camino que 

* El pasado de España vive en 
su presente con una fuerza in­
creíble. La memoria de los campe­
sinos y arrieros de Cuenca está 
llena de relatos antiguos, de le­
yendas y tradiciones viejas de 
muchos siglos. Y ·ello establece 
un contraste significativo con una 
obse rvación que puede realizarse 
en el campo de Francia. Cuando 
preguntáis a un campesino fran­
cés cuáles fueron los aconteci­
mientos más notables ocurridos 
en el pueblo en que vive, os na-

Cuenca .-Barrio San Martln . 
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rra sucedidos casi contemporá­
neos: historia del notarlo, súbdi­
to de Napoleón III, que se volvió 
loco; aleluya del · bandido fa!Ilo­
so q11e asoló la comarca a fmes 
del siglo pasado. Iniciad una in­
vestigación semejante acerca de 
un campesino castellano. Tomará 
un sorbo de vino, empuñará su 
bastón con manos sarmentosas, y 
os dirá: 

-Sabrá usted que cuando los 
moros estaban en Cuenca, los 
cristianos entraron en la ciudad, 
un día de mercado, ocultos bajo 
pieles de carneros .. . 

* Hay en Cuen ca misteriosas igle-
sias cerradas, en las que nunca 
se dice misa, y que sólo pueden 
visitarse gracias a la amabilidad 
de quienes están encargados de 
su custodia. La más interesante 
es sin duda la iglesia de San An­
tón, consagrada a la Virgen de la 
Luz, patrona de la ciudad. 

En ella he visto Cristos más te­
rribles, por su realismo desespe­
rado , que aquel célebre Ecce-Ho­
mo de la catedral de Burgos cuyo 
cuerpo, según dicen, está recu­
bierto de auténtica piel humana. 
En ella he visto Vírgenes ergui­
da~ sobre pedestales de cabezas 
cortadas. Cuadros formados por 
combinaciones de papeles de co­
lores, reconstituyendo escenas de 
la Pasión. Y, sobre todo, una Ce­
na fabulosa, con personajes de 
tama 110 real, ta llada de una sola 
pieza en el tronco de una encina 
gigantesca. Sobre la mesa, ante 
Cristo, el Iscariote y los apósto­
les, el autor de la escultura ha 
colocado mendrugos de pan, cín­
cel :ctdos en _madera negra, que el 
visitante puede desplazar a vo­
luntad. .. ¡Hasta dónde llega el 
suprarrealismo de las iglesias es­
pañolas! . . . 

¡ Recuerdo imperecedero de diez 
días vividos en Cuenca, de maña­
nas luminosas en que anduve, ca­
si desnudo, por los desiertos sen­
deros de sus montañas agrestes! ... 
De ellos he traído el cuerpo que­
mado y el espíritu lleno de sosie­
go. ¡Lo necesario para enfrentar­
se sin temor con los peligros mo­
ral es y físicos de un nuevo in­
vierno de París' .. . 

Madrid, noviembre de 1935. 

C 11e11ca .-Las casas co lgadas. 



UN TRIUNFO DE CUBA .-José Maria CHA­
CON Y CALVO , ftgura ilustre de la intelec­
tualidad cubana, que acaba d e obtener un 
gran triunfo en el Congreso Americanista ele 
Stvllla al ser aceptadas sus t esis por el Con­
grtro. Este éxito de Chacón y Calvo , casi ig ­
norado en Cuba, ha tenido honda repercusión 
tn España y en todo el continente america110, 

donde se le admira y se le respeta. 

DALIA /fl/GUEZ EN MA­
TANZAS .- La ilustre recita­
dora Dal ia Ji/IGUEZ reci­
tando ante las alu1111l as de 
la Escuela Superior de Ma ­
tanzas . d.urante su ··tow: -
11 ee" triunfal por la Rcpu-

blica . 

DALIA l!UGUEZ EN MA ­
TANZAS. - Dalia lil/GUEZ 
acompañada -en manifesta • 
ción por los alumnos de ln 
Escuela Superior N e 2, al lle-

gar a la Atenas de Cuba . 

" Don DISCULPA" . conocido 
locutor de los " Monarca s 
del Radio", a quien han 
rendido un homenaie de 
afecto sus ~":J':.'1eros de ln 

• Vicente LLAMAZARES. 11 0/a­
ble baritono qu e viene of re­
ciendo interesan tes conc iertos 
d esde la estación CMX . de In 

ca sa La v in . 
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P aulina UZCUDUN y Joc LOUIS "posan " para la Prensa ante., del " bout " en que f ue d errotado el pr imero por nocaut 
téc nico . 

[N]
UEVA York, diciembre).­
Paulino Uzcudun, el anti­
gua iconoclasta de Régil, 
perdió ante Joe Louis por 
k. o. técnico, pero su de­

rrota, que pudiera ponerle punto 
final a una carrera que pudo h~­
ber sido más brillante, pero nun­
ca más pródiga en actos coraju­
dos, no fué una derrota de las 
que humillan a un gladiador del 
ring. No han quedado a la misma 
altura de Paulino, Max Baer, Car­
nera, Levinsky y todas aquellas 
otras víctimas del famoso mulato, 
que tuvieron a bien "rajarse" para 
no seguir sufriend~ el terrible 
bombardeo de Louis. Uzcudun, en 
cambio, quería a toda costa seguir 
combatiendo cuando el árbitro 
Donovan, un poco precipitada­
mente dió por terminadas las 
hostilidades. Cuando ello ocurrió, 
Paulino estaba en sus pies, había 
recibido sin volver a caer dos nue­
vos golpes del negro, y faltaban 
solamente unos pocos segundos 
para la terminación del cuarto 
round . ¿ Y quién puede estar cier­
to de lo que hubiera pasado si el 
episodio termina y Joe no anota 
en él el esperado k. o.? ¿No tuvo 
Louis en el suelo a Natie Brown, 
en el primer asalto, en peoz: con­
dición que se hallaba Paulmo, y 
no se encontraba dicho gladiador 
del ring al final del décimo round 
dándole al negro "lo suyo"? 

CARTELES 

/ Foto lntematicmal ). 

Cómo cuenta Paulino la historia 
del " match".-

Pero no voy a ser yo, sino el 
mismo Paulina, quien le cuente 
a los lectores su encuentro con 
Louis. Creo que nadie le puede ne­
gar a Uzcudun la máxima docu­
mentación para juzgar un fight 
en que él fué una de las partes. 
Y uzcudun, al día siguiente del 
encuentro, comentó extensamente 
conmigo su match con el dina­
mitero de Detroit, encuentro que 
perdió en el cuarto asalto y por 
k. o. técnico, por no haber temi­
do lo más mínimo a Louis y haber 
echado a los vientos las precau­
ciones con que había peleado los 
dos primeros rounds . 

-Louis-me dijo Paulino-es 
Indudablemente el mejor hombre 
con quien yo me haya podido me­
dir eh toda mi carrera, y mi opi­
nión después de combatir con él , 
es que no tiene actualmente ad­
versario en el mundo. El mulato 
pega terriblemente fuerte con la 
derecha, y el golpe con aue me ti­
ró a la lona fué, si no el más po­
tente que recibiera en toda mi vi­
da. por lo menos el que aunaba 
un ::t dosis mayor de fuerza y pre­
cisión Ahora bien, lo que yo no 
aca bo· de comprender es cómo yo 
me dejé coger con esa contra de 
derecha en olena mandíbula. Es 
verdad que el negro pega con ve-
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locidad f_ulmínea, pero otros hom~ 
bres de pegada tan rápida como 
la suya habían fracasado siempre 
en el intento de colocar un golpe 
de knock-down en mi quiiada, que 
siempre había puesto, a tiempo, a 
buen recaudo. 

Cómo ocurrió el "knock-down" .-

-La facilidad con que aventajé 
a Louis en el tercer round--Sigue 
diciendo Paullno-fué lo aue me 
perdió. Yo tenía el propósito de 
no empezar realmente ::t pelear 
hasta más tarde, a la altura del 
sexto o séptimo episodio, cuando 
el negro comenzara a cansarse y 
descorazonarse . Pero en el tercer 
round encontré tan fácil llegar a 
la cabeza del mulato con ganchos 
de Izquierda y directos de dere­
cha, que creía aue estaba perdien­
do el tiempo. "Si me alcanza con 
un golpe fuerte,-me dij e-vuel­
vo a mi táctica defensiva, pero 
como no lo haga pronto le vov a 
arrancar la cabeza de un mancla­
rrlazo". Pero contra lo que vo es­
peraba, Louls me hizo fallar el 

t~~:~t:0
~~:; t~:~~t~sfJ1eg¿~ 

el derechazo que me mandó a la 
lona. 

El knock-down fué una expe­
rien~ia nueva para mí, que nunca 
hab1a estado en el suelo. Pero no 
perdí un solo momento la cabeza, 

All/llll()llm 
a pesar de que más daño que el 
puño de Louis me hizo el tremen­
do golpe que me di en el cerebro 
al caer violentamente hacia atrás 
contra las tablas del pavimento. 
A la cuenta de siete-no de ocho 
como han dicho algunos periódi­
cos-estaba en mis pies, dispuesto 
a defenderme a toda costa de un 
nuevo golpe sólido. ¿Por qué el 
árbitro no me dejó continuar? ... 
¡Bueno,-asevera Paulino sonrien­
do-eso lo sabe él mejor que yo! 
Yo sólo quiero recordar que si esa 
táctica la hubieran seguido cada 
vez que un boxeador se ha visto 
en mi situación, muchísimas vic­
torias entre los mejores hombres 
se hubieran convertido en derro­
tas. Tanta rabia me dió •que el ár­
bitro parara el encuentro, que me 
fuí tras de Louls, invitándolo a 
seguir peleando. ¡Claro que no sa­
qué nada! Pero ten la seguridad 
de que si no paran la pelea, Louis 
hubiera tenido que sudar mucho 
para asegurar su victoria. 

El valor de Paulina puesto a 
prueba.-

Paulina fué a su encuentro con 
Louls, con la misma despreocupa­
ción con que se metió en el ring 
con Carnera en Roma y ante 
Mussolinl, o en Berlín, para ha­
cerle frente a Max Schmellng Y 
la plana mayor del nazismo. Yo 
lo acompañé al pesaje , y vi cómo 
al preguntarle un redactor de­
portivo de habla iRglesa como era 
que no estaba nervioso ante tan 
importante encuentro-el doctor 
de la Comisión lo acababa de de­
clarar Imperturbable-respondió 
con viveza: "¿Por qué he de estar 
yo nervioso? En todo caso el ner­
vioso debe ser Louls?" . . . 

Juntos fuimos también hada el 
Garden. a eso de las ocho de la 
noche. Se le había pedido que ~s­
tuvlera allí a esa hora, pues M1ke 
Jacobs no quería tomar chances 
de ning-una clase. Paulina, para 
hacer tiempo hasta el momento 
de la pelea, se dedicó a distraer a 
los visitantes de su camerino, en­
señándoles varios triéks o jue~os 
malabares de los que no tenían 
Idea. NI un momento dió Paul!no 
la sensación de preocuparse lo 
más mínimo por el drama que le 
esperaba en el ring. Y eso que no 
habían fa!tado amigos pelmas­
de los que nunca faltan-que a 
través de toda su estancia en 
Nueva York lo habían calificado 
poco menos que de loco al ir a 
meterse en el mismo rina con el 
formidable noqueador de ·Baer. 

Lo que sacó Paulina del 
encuentro.- · 

De su encuentro con Louls sa­
có Paulina unos cuantos arañazos 
sin importancia que para nada le 
impidieron Ingerir una sólida ce­
na, a eso de las doce de la noche, 
en el restaurante Jal Ala! de su 
entrañable amigo don Valentin 
Agulrre. (También sacó, aproxi­
madamente, unos treinta mil du­
ros españoles, que nunca vienen 

(Continúa en la Pág. 45 J 
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M 
IAMI, Fla, dlclembre.-El 
cielo azul de Mlaml esta­
ba cubierto de alas poli­
cromas. Un ruido ensor­
decedor anunciaba el des­

flle en forma de arco Iris, de 200 
aviones militares. Fué allí, en ple­
no Blscayne Boulevard, donde tra­
bé conocimiento con la tortícolis 
que es un .show aéreo. ¡Imaginad, 
lector, lo¡ que representa para un 

~~~~1~m~~il a r: ~;licfeu1!d~! 
visión standard, tres tardes con 

:n!~1~~t!~!~~ r meI tiu~~ºó 
1
1~; 

acrobacias de aviones que descien­
den en barrena, que ejecutan loops 
tncreibles y que vuelan Invertidos 
a una velocidad mayor de 200 mi­
llas por hora! 

Esta fué la odisea de mi pobre 
y confiado cuello durante mi es­
tancia en Miaml. Hoy puedo bla­
sonar de un cuello de boxeador, 
Inmune, me parece, a todas las 
contingencias de la vida, inclu­
yendo una recta de Joe Louls. Pero 
no es mi Intención glorificar la 
robustez de mi flamante cuello 
curtido en el fanatismo avlatorio 
que su!ri conjuntamente con diez 
mil personas que casi llenaron el 
Aeropuerto Municipal de Mlami 
los días 12, 13 y 14 de diciembre. 
MI misión de reportero me permi­
tirá expansionar mi espíritu en 
el halago de un capricho perso­
nal por espacio de un párrafo, 
pero ya llevo dos y debo entrar 
en funciones inmediatamente. 

II 

Luis F. Ardois, cubano, aviador 
civil, coronel de la Legión Aérea 
~anamerlcana, hombre promlnen­
t1slmo en Miami y comisionado de 
nuestra "asombrosa" comisión tu­
rística, me ha presentado a me­
dio Miami-generales, coroneles. 
capitanes, Industriales comer~ 
clantes, millonarios, deportistas, 
rubias legítimas, rubias sintéticas, 

, políticos, funcionarios y otras no­
tables especies del género huma­
na-y ahora me ha sentado en un 
palco del aeropuerto convertido 
en estadio de aviación; como hués­
ped de la ciudad de Mlaml. Fué la 
exqul~ita amabilidad de este Ar­
dols, Inquieto mosquetero de nues­
tro crédito en el extranjero, la 
iue me ha conducido a esta revis-

l
a aérea que celebra Mlaml todos 
os años. 

Un a vlón despega y se eleva 
con celeridad. Parece una bala de 

r ¿!f:bf :eM~~ ~ltE::ª~ho~~ ~ªg~~ :11 ples sobre la tie.rra, el ~para-

Jar~e ~~~~1f~f~~~l·re~hrb:!~/ft: 
neas aerodinámicas. Ya no hay 

a:1~
0
h~~~: ~~a~~ár~:~·e· \1;! 

cla la tierra en línea vertical co-

~~- ~~eb~!~~éha s:1 ª;;t~~e:d:su3; 

su motor que resopla a todo pul­
món en la temeraria zambullida. 
A pocos metros de la tierra ende­
reza el aparato v alcanza la in­
verosímil marca de 308 millas por 
hora . . . Ahora el piloto tira con 
vl~or de la palanca v eleva su frá­
gil aparato en perfecta horizon­
tallzación .. Un loop, limpio y pre­
ciso . . . Otro loo¡; . . . después un 
roll de barril. varios rolls lentos ... 
Otro loop más y el avión , inverti­
do. corta el espacio a una velo­
cldart mayor de doscientas millas 
por hora . . . La cabeza del piloto • 
es un diminuto punto negro que 
cuelga del cockpit y que da la sen­
sación de que se va a desprender 
del tronco que la sujeta. 

El a);ombro es general. El avión 
de plata ha electrizado a la con­
currencla.-Es Harold Neumann­
me Informa Ardois.-Posee el ré­
cord mundial de vuelo invertido y 
es uno de los aviadores más te­
merarios del mundo. 

Estos frál!'iles aviones son pell­
grosíslmos. Con una extensión de 
alas muy reducida y la más ra­
dical construcción aerodinámica 
que se puede concebir. el apara­
to no ofrece resistencia parásita 
y es capaz de velocidades fan­
tásticas para su peso. El piloto va 
Incrustado en una casilla o 
cockpit que nace detrás del motor 
y que no es más que un agulero 
en el cuerpo del avión , donde a 
dur<ts penas cabe el aviador. 

Sin embargo. estos avioncillos 
maromeros, hechos exclusivamen­
te para la acrobacia aérea, no son 
potencialmente capaces de com­
petir con los aparatos fabricados 
especialmente para altas veloci­
dades. Ahí está el récord del te-

nlente Francesco Agello, oficial de 
Mussolinl, que logró alcanzar la 

fi~~t;~~o~~r:e~~ii\~~dieu¿4~ld1;1i: 
avión con motor Flat de 3.500 ca­
ballos de fuerza, que tuvo que ser 
fQrrado en hielo para que no se 
quemara. El récord mundial de 
a vlón de tierra. pertenece al nor­
teamericano Howard Hugues, avia­
dor civil, que alcanzó 356 millas 
por hora. 

III 

El cielo comienza a mancharse 
de diminutas siluetas grises oscu­
ras. El ruido es ensordecedor . . . 
Cuarenta y seis aviones de la Ma­
rina norteamericana . surcan el es­
pacio en una apretada maniobra 
de guerra. Aviones de ataque que 
se concentran en el aire para ata­
car cierto punto imaginario, se-

~~~d~aie det:~~~~~ ra_er~i~!rvo:e; 
se disponen ·a ofrecer la defensiva 
del estratégico punto. Esta parte 
del espectáculo es la menos inte­
resante para el público. Las ma­
niobras militares tienen un des­
arrollo lento, preciso, que obede­
ce a tácticas bien estudiadas y 
mejor dirigidas. Todo es precisión. 

~~:t~~1i:dco~o~: faue:¡~~~~r~; 
las maniobras. Pero para el vulgo, 
después de esfumada la primera. 
Impresión de majestuosidad aérea 
que provoca la concentración en 
masa de potentes aviones, el es­
pectáculo aburre por su prolon­
gación. 

Terminan las maniobras y se 
elevan tres aviones . militares que 
ejecutan una brillantísima slnfo-

nía en velocidad. Aparejados en 
formación, los tres aparatos pare­
cen responder a un cerebro me­
cánico. Sus evoluciones, con la 
limpieza de una precisión mate­
mática, arrancan la admiración 
dé los espectadores. Pronto escu­
chamos el motivo de esta perfecta 
sincronización : son tres a vlado­
res militares de los Estados Uni­
dos, uno de ellos un comandante, 
que llevan más de diez años per­
feccionando sus formaciones. 

Ahora anuncian la hazaña del 
paracaidista más temerario del 
mundo: Clem Sohn. Un avión cl­
vif lo eleva hasta. 11,000 ples so­
bre la tierra. Todos los cuellos es­
tán estirados y los ojos fijos en 
el pequeño punto que es el avión. 
Un rato de expectación. Silencio 
que presagia un acontecimiento 
sobrenatural. Y en efecto, aconte­
ce lo que a nuestra vista es mi­
lagroso : un punto blanco que-des­
ciende vertiginosamente, dejando 
tras sí una estela de humo- blan­
co. Parece un astro que baja dis­
puesto a arrasar la tierra. El pun­
to se hace más visible. Ahora es 
un extraño pájaro que despide un 
humo denso y dibuja eses capri­
chosas en el espacio. ¡nene · alas!. .. 
¡ Si, es un algo raro que mueve ~us 
alas, echa humo y viene hacia la 
tierra a una velocidad fan tástlca ! 
A pocos metros del suelo, se abre 
un paracaídas, las alas caen in­
móviles a los lados del !caro mo­
derno que por poco se estrella 
contra un avión mllltar al tocar 
tierra. 

Ha sido el clou de la tarde avia­
toria. EL .número más espectacu­
lar de esta espectacular revista del 
aire. Ardols me explica el modus 
operandi de esta fantasía aérea : 

-Clem Sohn desciende diez mil 
ples sin abrir su paracaídas, y al­
canza una velocidad de 120 millas 
por hora.. Las dos alas que bate 
en ·e1 aire son de género fuerte, 
capaz de resistir la presión del 
aire, y las tiene sujetas a los bra­
zos y al pecho con fuertes ama­
rras. Son alas .amplias, que lo ha­
cen lucir como un gigantesco 
murciélago. Por eso se le llama 

"F:_f~r:{~~~~~~~:~ªti~·;ntrl-
gado. 

-¡Ah, el humo! ... -replicó Ar­
dols con una sonrisa en la que 
adiviné su pretensión de intrigar­
me más . . . 

. Pero al fin vino la sencilla ex­
plicación: 

,Entrega del trofeo de la ciudad ,de Miami al ganador de Cuba , capitán L . J . POVEY, 
frente 11¡ avión cubano que util izó ¡>ara su s electrizantes acrobacias, que fueron la 
atracción del " show" aéreo de Miami. De izquierda 11 derecha : el alcalde de Miami, 
Mr. A. D . H. FOSSEY ; doctor William H . MORALES Jr., presidente de la Cuban 
Chamber o/ Commerce, de Miami ; capitán Len J . POVEY. del Cuerpo de Aviación 
del Ejército Constitucional , recibiendo además del trofeo mlamense . el trofeo donado 
por la República de Mhico; el cónsul de Cuba . señor Eduardo HERNANDEZ ; el u­
ñor Agu.,tln PARLA . enviado e, pecial del secretario de Comunicaciones y de !11 

comisión del Turismo , conjuntamente con el , eñor Luis F. ARDOIS, delegado de 
Turismo en Mlami II presidente del Comité de Hutfapedes Distinguidos en esta, 

j ustas l11ternaclo11ales. 
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-Se trata-me asegura Ardols­
de un saco de harina blanca con 
una pequeña abertura. que Sohn 
lleva amarrado a la espalda. Na­
da más simple y nada más es­
pectacular. 

* (En el próximo número, nuestro 
cronista Jess Losada continuará 
esta interesante serie de aviación, 
e,:traida de sus e:rperiencias y ob­
servaciones en el reciente " meet-

!~;t::~A'f{;z.1f fEté~'::1fn~'J':1~ 
de honor de la ciudad de Mtami l. 
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E LOUIS fué aclamado 
'el atleta más conspicuo 
de 1935" por un consenso 
de cronistas deportivos 
norteamericanos, en la 

quinta votación anual de la Pren­
sa Asociada. Louis, que hace es­
casamente ·un año era un desco­
nocido y que no ostenta campeo­
nato alguno, fué colocado por en­
cima de los atletas más destaca­
dos del año que fenece . Lawson 
Llttle, el sensacional golfista que 
ganó los campeonatos británico y 
norteamericano-notable hazaña 
en golf--ocupa el segundo Jugar 
en la votacion, con Jesse Owens, 
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el atleta de color de la Universi­
dad de Ohio que asombró al mun­
do deportivo con sus proezas de 
campo y pista ,-tres nuevos ré­
cords mundiales rotos en una tar­
de-ocupando el tercer escañr 

El cuarto lugar fué alcanzado 
por el "Ali-American" halfback 
John Jacob Berwanger, de Chica­
go, el futbolista número uno de la 
temporada. Mickey Cochrane, el 
manager de Liga Grande que dió 
a Detroit su primer campeonato 
mundial de baseball , ocupa el 
quinto lugar, seguido de sir Mal­
colm Campbell, el recordman de 
la velocidad en tierra . 

Siguen en la lista, desde el nú­
mero siete hasta el catorce, An­
dy Pilney, futbolista de Notre Da­
me: Eulace Peacock, atleta ama-

t eur que se destacó en las compe­
tencias nacionales norteamerica­
nas de sprinting y broad jump; 
Wi!mer Allison, el veterano tenis­
ta que surgió ganador en Forest 
Hills: James Braddock . el heavy­
weight que le arreba tó a Max 
Baer el título mundial; Tommy 
Bridge~. uno de los pálidos hé­
roes del Detroít ; Danno O'Mahon­
ney, nuevo campeón de "lucha 
dramática"; Hank Greenberh, pri­
m_era base del Detroit y tambi_én 
heroe de la Serie Mundial, y D1z­
zy Dean, lanzador de los Carde­
nales, que ocupa el último lugar, 
i habiendo ocupado el primero en 
la votación del año 1934! 

El triunfo de Louis en esta im­
(Continúa en la Pág . 54 ) 



Jlmmv FOXX, el gran primera base del Filadelfia (Atléticos}, y Johnn¡¡ 
!IARCUM (a la derecha!, lanzador de los Atlét icos, que fueron camb~os 
al Red Sox de la Liga Americana , en la prim era gigantesca negociación 
dtl "muttng" anuaJ de las ligas mavores celebrado en Chicago. En cam­
bio- por estw valiosos players, los Atléticos recioieron a Dusty Rhodes, 
lanzador, y a George Sa vino, "catcher", con;untamente con la suma de 

it~v~fº,o~s~~~;/a¡':.t~°,;m~!rg~;f;n~::,s:,~:i.Ji,.'li/~1:1.'::'~e~~tin~ 
dient e para la próxima temporada betst>olera . 
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SEAORA: No pierda el tiempo usando otros produdos. Para us 
Pecas, Barros, Manchas del alumbramiento, cutis agñetado y 
otTUgas solamente es eftca:r. el "PECOL" Crema y Pasta.·Ademas, 

::~aC~~;. ~':;aªi: :::.•~=a~l;~~u:~~ 
1:aa.:::i: :t;,::dt!e,~~=~~r,: 

Crema o Posta y Uselo para ·adherir sus polvos todo el día. 
Despu,s ... d' su .opinión. 

Pida "PECOL" Crema y Pasta a su Botica o nenda 
Pedidos a Droguerías o al Distribuidor. Apartado 1126. Habana 

{IÍ/KI y su ffoneda Nacional 
J'# 
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·A enorme crisis económica 

que ha sufrido Cuba en 
los últimos años trajo co­
mo consecuencia lógica 
una considerable dismi­

nución del efectivo circulante, que 
era de $414.315.052 en 30 de junio 
de 1926 y fué gradualmente des-

Año de acuñación Oro 

1915-16 $23 . 786 . 750 .00 
1920 
1932 
1932 
1934 

Totales $23. 786 . 750 . 00 

De los $23.786.750. oro. se han 
exportado, mediante autoriza­
ción legal, $2 .298.450 y se calcu­
la. muy conservadoramente, que 
$19 500.000 lo han sido de modo 
clandestino y, en su consecuen­
cia, sólo queda en el país un re­
manente de unos $2.000.000. por 
lo que la moneda nacional de 
oro, plata y níquel que existí_a en 
30 de junio de 1934 era, en nume­
ras redondos, de unos $21.500.000 
ya que los últimos $10.000.000 
acuñados en 1934 no estaban 
aún en circulación en esa fecha. 
Si de la moneda circulante en­
tonces restamos el montante de 
la nacional tendremos que arroja 
una diferencia de $23.230.133 de 
moneda americana entonces en 
Cuba. 

Como en 30 de junio de 1926 
sólo se habían acuñado 8 millo­
nes 413.148 en plata y $1.449.560 
en níquel y había no más de 
$3.000.000 en oro, el total de la 
moneda cubana era de $12.862.708 
cuando circulaban $414.355.052 y 
la diferencia, o sea . $401.492.344 
era moneda americana. 

Los depósitos en bancos, que 

¿J,),. 

~ LAMAR 
cendiendo hasta $44.730.133 en 
30 de junio de 1934. 

Ese descenso grande se debe a 
que Cuba no tiene suficiente mo­
neda propia y circulaba princi­
palmente la americana, ya que el 
montante de la nacional se des­
compone así : 

Plata Níquel 

$ 6 . 662.00Ó .00 $ 775 .780 .00 
$ l. 751.140.80 $ 693. 780 .00 
$ 3. 586 . 859 . 20 $ 
$ 6.000 .000.00 $ 
$10 . 000 .000 .00 

$28 .000 . 000 . 00 $1 .449 . 560 .00 

eran en 31 de diciembre de 1927 
de $239.390.206.52 fueron descen­
diendo también hasta llegar, en 
30 de junio de 1934, a unos 
$72.000.000; y las operaciones del 
Havana Clearing House, que en 
1926 fueron de $1.091.313.201 des­
cendieron también rápidamente, 
hasta llegar a sólo $331.891.038.76 
en 1933. 

Esto confirma una vez más la 
teoría económica de que cada 
Estado debe tener su moneda 
propia, que no emigre, que no 
esté expuesta a desaparecer del 
mercado en una época de crisis 
o porque se le ofrezca un interés 
mayor en otro oaís donde tenga 
también circulación forzosa. 

Como en épocas de prosperidad 
en Cuba la moneda americana ha 
arribado en cantidades conside­
rables, en las de crisis ha emi­
grado en i~ual proporción, aun­
que tambien ha emigrado en 
tiempos de relativa prosperidad 
nuestra , pero cuando el mercado 
americano ofrecía mayores ga­
nancias especulativas, producién­
dose así una intensa crisis de nu­
merario en el país. 

El único remedio a ese mal es 

Recupere el Vigor 
A aquellos hombres que padecen de 
debllJda d y estin faltos de vigor, les re­
comendamos FORTIL. tabletas vl rUl­
zantea a baSe de extractos glandulares 
como son : cerebro. m~ula espinal. su­
prarrenal y otros, que hacen recupere 
su energía . 

<ARTELEI 

1 

En farmacias y droguerias. SI no lo 
encuentra se remite por correo certi­
ficado (sin membrete. para guardar re­
serva) enviando su Importe de '2,90 a 
L . Caballero. San u.zaro, 294, La Haba­
na. Solicite folleto gratis. 

tener una moneda propia y que 
sólo ella posea fuerza liberatoria 
aquí, cc:no ocurre en la inmensa 
mayoría de los Estados soberanos 
y autónomos. Así no hubiera~ s~­
lido de Cuba desde 30 de ¡umo 
de 1S26 a igual día y mes de 193~ 
los $378.262.211 en moneda ame­
ricana que emigraron dejando 
casi exhaustas nuestras caj as Y 
dando lugar a la referida cris!s 
de numerario que hemos padeci­
do en los últimos años . 

Con los $31.500.000 que enmone­
da nacional hay acuñados, no 
puede Cuba mantener su econo­
mía nacional y de ahí que cir­
cule una gran cantidad de mo­
neda americana para cubrir las 
necesidades del mercado ; pero 
con todos los perjuicios y ries­
gos que la circulación de una 
moneda extranjera acarrea, como 
nos ocurrió últimamente al de­
cretar el Gobierno del Presiden­
te Franklin D. Roosevelt una des­
valorizar.ión de 49 % a cada dólar, 
que afectó a todos los que circu­
laban aquí, sin obtener Cuba las 
ventajas que tal medida trajo al 
pueblo americano ; pero perdien­
do el cubano tenedor de un bille­
te americano casi el 50% de su 
valor. 

No cabe duda, pues, que Cuba 
debe tener moneda nacional su­
ficiente para cubrir sus necesida­
des y que sea su moneda propia 
la única que tenga• fuerza libe­
ratoria en su territorio. 

Para aumentar su sign·o fidu­
ciario tiene el Gobierno que de­
cidir qué patrón fija a nuestra 
moneda; si el oro o el plata. En 
estos momentos históricos no 
parece posible· que Cuba pueda 
asumir el patrón oro, cuando na­
ciones más ricas y que cuentan 
con mayores recursos económicos 
que la nuestra lo han abando­
nado y cuando los Estados Unl­
dos,--{Jue tienen una enorme re­
serva de oro en su Tesoro,-van 
a acuñar tres millones de pesos 
en plata y tienen el plan de lle­
gar a acuñar plata hasta la ter­
cera parte del total de su moneda 
circulante. 

Cuba no puede, pues, aumen­
tar su moneda nacional sino so­
bre la base de acuñar plata en 
ca11tidad suficiente a cubrir las 
necesidades de su mercado. 

Que la moneda plata resulta 
hoy día una moneda de positiva 
garantía intrínseca, lo demuestra 
el aumento considerable que ha 
venido teniendo el valor de la 
onza de plata en el mercado en 
los últimos tiempos. En la pri­
mera quincena de noviembre de 
1934 la cotización oficial en la 
Bolsa· de New York de la onza de 
ese _metal era de 52.97 centavos y, 
segun la Prensa, por resolución 
de 25 de abril el Presidente Roo­
sevelt le ha fijado el precio de 
77.56 centavos ~ la onza de plata, 
de l!IOdo gue s1 nuestro Gobierno 
hubiera contratado en noviem­
-~ ele 1934 cuando acordó emitir 
$10.000.000 la acuñación de mo-

RESULTADOS 
SORPRENDENTES 

Pasaba. las noches sin dormir, debido a 
una tos pertinaz, h a bía perd ido e l a peti­
to por comple to, y sentía. malestar en ge­
neral. Nada en !In logra br. mejorarlo. 
Después de utiliza r Infinidad de prepa ­
raciones que le h a bían recomen<lndo, un 
m édico al que !ué a cons ulta r le for­
muló J a rabe Lentllhac. Lo tomó inme­
diatamente y quedó sorprendido ; pues In 
tos cesó como por encanto, e l estado ge­
neral mejoró conc. lderabl emente, renació 
el apetito y a hora se s iente dichoso de 
haber utilizado t an excelente prepara ­
ción. Por eso no se cansa de recomen­
dar a todo e l mundo el famoso J arabe 
Lentllhac del doctor Thomas, de París. 

neda pla ta en cantidad suficien­
te a cubrir las necesidades. del 
país, hubiera obtenido una uti­
lidad de 24 .59 centavos por cada 
onza . o sea un poco más de 25 
centavos por cada peso: y si co­
mo se ha anunciado ya el Go­
bierno americano fija un precio 
de $1.29 a la onza plata, al ocu­
rrir esto. la utilidad que pudo ob­
tener hubiera sido de 76.03 centa­
vos por peso. Si se hubiera hecho 
una acuñación grande de mone­
da plata y se llega ra· ·a fijar ese 
precio que se inuncia, el Gobier­
no hubiera podido vender su mo­
neda plata contra billete ameri­
cano re;i.lizando una utilidad de 
más de 76 centavos por peso y 
con ella pagar todos sus emprés-­
titos legalmente reconocidos. 

Las dificultades que trae la 
manipulación de la moneda de 
plata, por su peso y volumen, se 
obvian con la emisión de los 
"certificados plata" que tan ex­
celente aceptación han tenido, al 
extremo que los puestos en circu--· 
!ación no alcanzan ya para.··cu­
brir la demanda que de ellos se 
hace, porque tienen la garantía 
de la plata acuñada depositada 
en las arcas del Tesoro con la 
debida protección para el tenedor 
del certificado, por las medidas 
tomadas para su custodia y res­
guardo, que todo el país ha re­
conocido y aceptado como sufi­
cientes y amplias. 

Ademas, Cuba puede mante­
nerse dentro de un sistema mone­
tario dual , pues la acuñación de 
más moneda de plata no implica 
que abandone el patrón oro y, 
cuando las circunstancias lo per­
mitan, debe ir aumentando sus 
reservas de oro y emitiendo bi­
lletes con la garantía de ese me­
tal , como ocurre en otros países, 
y por medio del "Fondo de Re­
serva" que establezca, ir fortale­
ciendo sus acuñaciones y crean­
do también el fondo de estabili­
zación de su moneda 

¿Hasta qué cantidad de mone­
da plata puede absorber el mer­
cado cubano sin llegar al punto 
de saturación? Este aspecto de la 
cuestión y otros de interés en re­
lación con nuestra economía na­
cional ·1os examinaremos en un 
próximo trabajo. 

DR. FI_LIBERTO RIVERO 
CATE.DRATICO TITULAR DE. LA E.SCUE.LA DE. ME.DICINA 

E5PE.CIAL15TA EN ENfERME.DADE5 PULMONARES 

RAYOS X. . FISIOTERAPIA. RADIUM. 
(Radiografías en. el Laboratorio y a domicilio). 

Reina, 127 Teléfono: M-6828 

TODOS LOS DÍAS DE. 1 O A.M. A 4 P.M. 



Dentro de dos años aproxima­
damente, en que se haya termi­
nado y esté ya funcionando en 
la montaña de Locke, en la parte 
occidental de Texas, el Observato­
rio Astronómico McDonald, con 
sólo oprimir determinado botón 
eléctrico se harán descender de 
Jo más recóndito del cielo, para 
examinarlos minuciosamente y 
aun fotografiarlos , astros un mi­
llón de veces más allá de la sim-

' ple vista que los que se le presen­
tan a ésta como ínfimos puntos 
luminosos, apenas perceptibles. 

El edificio en sí está ya casi 
terminado; pero a pesar de la ac ­
tividad con que se ha venido pu­
liendo el reflector del telescopio, 
reflector que tiene poco más de 
2 metros de diámetro y que , en lo 
que respecta a su tamaño, es el 
segundo del mundo. se cree que 
no quedará listo para su instala­
ción hasta dentro de un año o 
año y medio. Las piezas movibles 
del telescopio, que en conjunto 
pesan 45 tonelada.<:, podrá poner­
las en juego un solo individuo 
apostado en un puente de obser­
vación y quien podrá dominar el 
cielo a su antojo y ordenar asi el 
desfile de las estrellas. Los moto­
res y el mecanismo eléctrico de 
mando, que harán posible tan 
audaz proeza, fueron fabricados 
ya por la General Electric Com­
'pany. 

. Para poder fotografiar a remo­
llsimas estrellas y a un pléyades, 
nebulosas y espectros astra les, el 
telescopio del observatorio Mc­
Donald tiene que ser de tan fácil 
manejo que un solo individuo lo 
haga funcionar, lo que conseguirá 
por medio del mecanismo eléctri­
co de mando. El observador ten­
drá a su alcance un tablero pro­
visto de botones, v al oprimir ta­
les o cuales de ellos hará que la 
plataforma en que se encuentre 
s1.;1ba o baje , que el telescopio cam­
bie de dirección, que gire la cúou­
la y que se abran las ventanillas 
de ésta para que el telescopio lo 
ponga en com unicación con el 
cielo. En la instalación eléctri­
ca correspondiente se emplearán , 
En conjunto, poco más de 6.000 
met~os de alambres, v por medio 
de _ ciertos artificios eléctricos po­
dra el telescopio irse moviendo 
lcntnrnente del este al oeste y ex­
poner a~i a la vista el curso que 
vnyan siguiendo los atros. 

El Lilw,,O<JO [jJ 
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carne está por enr.ima de todo. Y 
85,1, es el . :i.mor y sólo asi ". 

Yo solo amo a las mujeres por 
10 aue hay de animal en ellas, es 
decir, de instintivo. Algunas veces 
Puedo divinizarlas, Pn la medida 
f11 q?e. el animal es una form a ci e 
0 . divino . acaso el a.~pecto m:'ts 

misteno~o de lo divino. El poder 
de las mujeres sobre mi. a pesar 
de todas mis experiencias, es sola ­
mente terrenal". 

"De todas las criaturas que vi­
ven sobre la tierra, la mujer es de 
la que_ coi:i~cemos menos. Por eso 
f~t1~ri~~~·'.flcado en mi asiduo es-

,;: 

Lina CavaEeri era aclamada co­
mo la _mujer mas be!la <le la es. 

~!~!. 1~~~~- ~;:nJu~zi~¿ª d,~mI; 
ayenturo a decirle que tenía las 
piernas demasiado cortas . 
. "-Sus p_iernas tienen una linea 

fm?, y estan bie!1 formadas, pero 
senan mucho ma s bellas si tuvie­
ra~ tres o tres pulgadas y media 
n:ias de la!go-me arriesgué a de­
cirle a Lma Cavalieri en cierta 
noche de b_a1le y de amores. 

-Se equivoca usted deliberada­
mente-replicó ella con acritud­
Me sirven perfectamente como 
son y no creo que sea posible me­
jorarlas. 

Y me volvió la espalda". 
Ida Rubinstein está considerada 

una de las bailarinas más artísti .. 
cas y há biles que han pasado por 
la escena, una mujer de grandes 
atractivos personales. Ella fué una 
de las grandes pasiones de d 'An­
nunzio, pero es difícil determinar 
si le estaba dirigiendo un cum­
plido o no cuando dijo que sus 
piernas tenían una vid'a inde-
g~nf J!n dTci:el resto de su cuerpo. 

"Voy a recibir a la actriz en 
un palacio construido por mí y 
decorado con un arte que ni los 
papas, ni los reyes, ni los dogas, 
ni los sultanes podrían igualar. En 
ella hay algo de lo sublime, algo 
de la riqueza divina de la ju­
ventud. 

"Antes de danzar, se sentó en 
silencio. Clavó la mirada en sus 
rodillas. Una vez más tuve la sen­
sación de la vida particular e in­
dependiente de sus piernas. ¿No 
hay ojos que viven por sí mismos 
como dos criaturas que no perte­
necen a la persona que los lleva, 
sino a un ser que puede ver pero 
permanece invisible? ¿No hay ma­
nos que viven su vida solitaria se­
paradas de las muñecas? 

"El amor de los tiempos de Cleo­
patra y de Cherazada refluye 
a mi corazón acrecido como un 
río por una tormenta súbita . ¿Se 
acuerdan? ¿Se acuerdan? Todos 
los recuerdos de esos tiempos, y 
los primeros besos rnbre su boca 
insensible. Ahora en mi sueño el 
palacio está desierto de nuevo. 
¡.Cómo podré encontrar otra vez 
mis palabras de amor? ¿Cómo po­
dré ver otra vez mi cuerpo con­
vertido en un cráter volcánico ?" 

* Hay también un boceto de cier-
ta esc1ma amatoria en una casita 
de campo, donde parece haberse 
interpuesto la figura molesta de 
un esposo inoportuno. 

"Me desvisto. Acabo de dar una 
galopada sobre _las dunas. ¿Por 
qué ella, por que la esencia mis­
ma de su vida , por qué su ritmo 
rio-e la habitación cerrada? Está 
ella en PI ag-u fl. que llena la pisci­
na. en las gotas de perfume. en 
los pliegues de mi _albornoz ... 

"Ella . .. ¿Por que me acanc1a a 
través d'e este cepillo de mango 
largo, cuando me froto los hom­
bros y la espalda? Recuerdo aque­
lla mañana . hace ya tanto tiem­
po. cuando Iba a Irse a Saint-Mo­
ritz. Almorcé con ella . Creo que 
·va l:i. amaba entonces. Sin duda la 
he desearlo slemprP. . Yo le traje el 
largo cepillo de b'l ño . Era una ma­
nera dP. tocarla desde lejos con de­
dos mágicos. Entró el marido . El 
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DIENTES 
BLANCOS 
.. . Y UNA SONRISA 

QUE CAUTIVA 

11 ... por la mañana a l levantar­

se y por la noche antes de acostarse . cepíllese bien - con 

la Crema D ental Colgate - la s encías y los dientes su­

periores de a rriba hacia abajo - las encías y los dientes 

inferiores de aba jo hacia arriba. Luego enjuáguese. En­

seg uida ponga en la lengua un centím etro de Crema Den­

tal Colgate y disuélvala con un sorbo de agua . Lávese 

bien la boca con este liquido. haciéndolo pasar por entre 

sus d ientes. Finalmente enjuáguese con agua limpia . 

El 
EMBELLECE LOS 

i1 
D 

Este método Colgate da estos 5 Resultados 
Primero: Embellece los d ientes . .. el ingrediente pulidor 

de Colgate-el mismo que usa n los dentistas-deja los 

dientes blancos y resplandecientes. Segundo: Limpia 

perfectamente . T ercero: El suave masaje que reciben 

las encías. las fortalece y las conserva firmes. rosadas y 

sanas . Cuarto: Disuelve y la va todo residuo alimenti­

cio, que comunmente causa el ma l olor de la boca . y quin­

to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 

su a liento. Compre un Tubo hoy mismo. ~ 
EVITA EL MAL 

Fi1 
PERFUMA EL 

ALIENTO 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. 

m. por las estaciones: C. O. C. O . de onda corta en 6010 Kc. , C. M . Q. en 840 
Kc . , y C . M. B. Z. en 1000 Kc . 

cepillo, envuelto en papel, estaba 
sobre el tapete ... ·· 

Otra escena del mismo drama : 
"La prueba del traje en casa 

de Polret. El jardín verde frente 
al vestíbulo. Los maniquíes en el 
primer salón, dando vueltas. El 
salón de pruebas. El espejo, ame­
nazador de apariciones. Las mo­
distas, de túnica. 

"Tuve que dejar la habitación 
porque iba a probar pantalones 
de tela de plata : pantalones tur­
cos. Me encuentro en la habita­
ción inmediata, a ravas rojas y 
blancas. Busco. Descubro el agu­
jero de la cerradura por el cual 
puedo ver. Me atrevo a mirar. 
Veo a la mujer en pantalones. Se 
asemeia horriblemente a la Figu­
ra de Cera, No tiene vida. No res­
oira ni palpita . En torno a ella 
hay altos espejos movibles . En 
ellos se repite infinitamente la 
persona" . 

Un cínico ha sugerido que las 
muieres amaron a d'Annunzio 
pora•1e se atrevía a mirar por el 
ojo de la cerradura. 

U'ZCUDUNo;;~ 
( 

(Continuación de la Pág . 40) 

mal ). Se ha hablado de que Pau­
llno salió muy mal parado de la 
pelea, que había estado a punto 
de Ingresar ~n un_ hospital, y otras 
cuantas maJadenas por el estilo. 
Pero yo les aseguro a los lectores 
que todo eso no pasa de ser par­
te de h . formidable oropaganda 
que se le hace ·a Louis, tan for­
mi_d:tble, por lo menos, como los 
mentos reales del famoso mulato 

Paulino, a estas alturas no sab~ 
tod_ayía si colgará los guántes de­
fl_mtivamente, o volverá cualquier 
d1a a subir al ring. Dependerá, 
desde luego, de las ofertas que le 
puedan hacer. Pero yo me Inclino 
a _c~eer que el boxeo no tiene ya 
ahc1entes para Uzcudun, que es ya 
b3:stante rico, y no siente el más 
n:imlmo deseo de seguirse some­
tiendo a todas esas privaciones 
q~e lleva consigo el entrena­
miento. 

CARTnEI 



MARINQL Para sus niños 

Pelicidad. 
reproducción en miniatura de su 
maestro. El respeto relieioso de 
la individualidad del niño debe 
ser la regla seguida con aoasio­
namiento que oriente toda la ac­
tividad del maestro. 

Esto es lo que aprendí de esos 
hombres. Era precisamente lo 
oonesto a mis principios de dis­
ciplina, y un impulso vigoroso y 
saludable, impreso a mi trabajo 
de todos los días. Había tomado 
contacto con un gran maestro, 
intrépido, cándido y noble, sin 
una sombra de dogmatismo en 
todo su ser. Gracias a su dirección, 
me abri al pensamiento vivo, re­
inicié mis tareas, no como ·ante­
riormente, con un espíritu de obe­
diencia pasiva, sino con miras a 
la emancipación intelectual. 

Hallaba un placer completa­
mente nuevo al enseñar, e infini­
tamente más libertad. Volvía a 
los niños, listo para tomar en 
consideración sus inteligencias, 
ávido de verlos comprender y re­
solver los problemas que les eran 
planteados y deseando con pasión 
verlos llevar en sus vidas el pen­
samiento director de la escuela. 

Volví la vista sobre mis propias 
experiencias, las analicé, las re.: 
o::onstruí y a su luz realicé un es­
fuerzo para comprender el ins­
tinto de los niños que me eran 
confiados. El dios de la disciplina 

(Co1:tinuación de la Pág. 8 J 

cedió su lugar al dios de la vi­
gilancia". 

Pero cuando Patri volvió a su 
escuela con las nuevas enseñan­
zas y las puso ~n práctica, el di­
rector le dijo : 

-Pierde usted su tiempo y se 
lo hace perder a sus alumnos. Si 
tuviera un hijo seguramente no 
lo pondría en la clase a su cargo. 

Su principio era que, si no se 
Ciomina plenamente al niño, y si 
no se le obliga a hacer lo que se 
desea que haga, no tendrá ni te­
mor ni respeto. Era el principio 
del dueño y del esclavo. Por res­
peto a si mismo, nos dice, dejó la 
escuela con el ánimo insurreccio­
nado contra su tiranía. Y luego 
dió en otra escuela en la que ha­
lló un admirable director, cuya 
fórmula que lo mostraba por ente­
ro era: "Estoy al servicio de los 
niños". En verdad amaba a los es­
colares aquel espejo de maestros 
y sentía placer de estar con ellos 
en las clases, en los patios, en la 
calle, y en todo lo que ellos ha­
cían. Ayudaba a vestir y a ali­
mentar a los niños pobres, lavá­
bales los rostros cuando los halla­
ba sucios, y siempre con extrema­
da bondad y con la convicción 
manifiesta que eso era un privi­
legio admirable que se le acorda­
ba. Toda su persona irradiaba 
una aureola y la esencia de la 
bueno. 
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"Esta es la historia que gustaba 
referir tristemente entre los dis­
tintos incidentes de su vida de es­
cuela Un día llevaron a su pre­
sencia· un niño castigado por lle­
gar constantemente retrasado a 
la escuela, y, sin tomarse la . moles­
tia de interrogarlo, empezo a re­
procharle su pereza, e1~ tanto que 
el niño de pie ante el aceptaba 
todo sin responder palabra. D~s­
pués qu~ dió libre curs9 a su ~n: 
dignacion , le pregunto al fm . 
"¿Por qué llega~. siempre tarde?" 
El niño respond10 que estaba obli­
gado a trabajar todas las noches 
hasta las tres de la . mañana par:¡¡. 
ayudar a su familia. Desde . ~n­
tonces su actitud para los nmos 
y para los maestros .E:ra de COIJ).· 
prensión y compas10n. Parec1a 
que toda su persona _nos repet1a 
sin cesar : "Estás cansado, her­
mano acércate á mí, déjame es­
trechár tus manos temblorosas 
entre las mías que son fuertes Y 
firmes . Ven a mí y deja que con 
mis dedos frescos apague el ar­
dor de tus ojos. Demasiado sé lo 
que te fatiga, pues yo también me 
he sentido gastado y cansado. Aun 
ahora me ocurre que me siento 
cansado cuando olvido la gran­
deza de la obra que quiero reali­
zar. Esos pequeños. rostros que 
contemplas ante ti, n6 son un re­
proche que se yergue contra tu 
persona, hermano; son un repro­
che a las cosas que dificultan la 
acción de tu ser y que impiden 
que tu alma se funda libremente 
en otras almas. No pienses dema­
siado en la aritmética, en las re­
glas gramaticales, en las fechas 
de los exámenes, pues la enseñan­
za no es esto. No son estas cosas 
las que hacen que los niños crez­
can y se desarrollen. Lo que los 
hace crecer es el contacto conti­
go, con lo mejor que tienes en el 
espíritu y en el corazón. Ven con­
migo bajo los cielos libres del 
campo y vivamos juntos un ins­
tante. Allí permaneceremos silen­
ciosos y nuestra mirada penetra­
rá hasta el fondo del corazón de 
la naturaleza. Y cuando regrese­
mos, la escuela será para nosotros 
como un mundo nuevo, y traba­
jarás con la gravedad de un ob­
servador que espía pacientemente 
el descubrimiento" . Cada vez que 
pienso en ese hombre, me siento 
fuerte y ligero como un niño que 
corretea entre el aire fresco de 
un atardecer de primavera. Ex­
tiendo los. brazos, abro enorme­
mente los ojos .Y grito la fe que 
infiltró en mí". 

Y estos párrafos magníficos, lle­
nos de sabiduría: 

"Es de todo punto indispensa­
ble que la maestra reciba una 
formación más amplia y profun­
da, pues es a ella a quien incum­
be la tarea pesada y difícil de 
hacer que la escuela sea mejor. 
Hasta ahora estuvo la maestra 
modelada en lo uniforme, como 
por series·, tratada como un nú­
mero, una medianía: es preciso 
que deje de ser una unidad en­
tre mil idénticas, es preciso que 
sea ella misma, que sea una per­
sona. 

MÁQUINAS 

TESOROS Y MI:tVAS 
Oro, minas, yac1m1entos y toda 
clase de riqueza oculta en la tierra , 
agua o muros, puede ser localizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Ütilidad, Apt. 159, Vigo, España: 

¡Oh, maestra, que la visión cla-
ra de su .deber la inspire! Haga 
una labor que le deje la esponta­
neidad fresca y sana de su pensa­
miento! A usted, ali.te todo y más 
que a nadie, le hace falta una ta­
rea que le dé la plenitud de su 
expansibilidad y todo cuanto haga 
por el bien de los niños, lo hará 
por el enriquecimiento de su pro­
pia vida. Por todo cuanto le cir­
cunde, con los padres, las mamás, 
los niños, preciso es aceptar la 
fortuna, buena o mala, y prepa­
rar el· porvenir para bien de todos. 
No recurra a los libros. Hay más. 
filosofia , filosofía fuerte, amplia, 
humana, en las simples historie­
tas que se cuentan entre ellos los 
más pobres y los más miserables 
de los hombres, que en la mayor 
parte de los libros que leen. Que­
de en contacto estrecho y conti­
nuo con la humanidad: con esta 
condición conocerá al niño, que es 
cosa infinitamente más importan­
te que el programa, que la escue­
la, que los exámenes, que las pro­
mociones. 

Nada hay en el mundo tan 
importante como conocer al niño, 

;{ª~:J:; feº\gga d!~;.~li~vi~i~~~~ 
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za lejos de sí, porque. fué usted 
misma formada por la escuela y 
no tuvo la formación que da la 
vida. Deja para otro la resolució~ 
del problema. Pero obrando as1, 
usted lo pierde. Este problema e~ 
su problema. Usted lo resolvera 
si se mantiene con la realidad vi­
va. Usted misma tanto como el 
niño estuvo siempre tan sometida, 
tan bajo el yugo, que llegó a per­
der toda su fuerza; es timorata 
y le falta a veces el coraje de sus 
convicciones. 

No tema, hable libremente, obre 
con intrepidez. Su arte se compa­
ra en altura con el del · mejor ar­
tista, el pintor, el escultor, el es­
critor. Su obra es la magnífica 
cosa de la conducta humana. Us­
ted crea. ¡El mundo tiene l_os ojos 
sobre usted, y de usted espera su 
grandeza, su acuerdo unánime, su 
potencia!" 

¡Ojalá que toda maestra que los 
lea se sienta engrandecida y dis­
puesta a hacer el examen de su 
vida escolar como lo hizo Patri, 
y dispuesta a rectificar errores, si 
los tiene, y a vivificarla con ese 
soplo de inspira.ción que tiene que 
animar la obra de enseñar al 
niño! 

En el próximo número daremos 
las interesantes consideraciones 
de Angelo Patri sobre lo que debe 
ser la escuela, la vida de la es­
cuela, para que sea un vivero_ fe­
cundo de cultura, de mejoramien­
to humano. 

DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA 
MIMEÓGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS NOROÑA 
HABANA, 65 TELÉFONO A-99_95 

46 



i 
QUELLA noche sólo ha­
bíamos quedado tres en el 
campamento. Jorge se ha­
bía encargado de vigilar 
el cañaveral· extenso . que 

constantemente era amenazado 
por las llamas de las rozas veci­
nas que lo rodeaban en total. A 
Canso lo habían llevado al hos­
pital, herido, y Lucío se había 
marchado sin avisar a nadie . 
conmigo habían quedado el sordo 
Elías y Eduardo, el hombre de cu­
yos labios decían no haber escu­
chado más de tres frases juntas 
desde hacía algún tiempo. . 

Hombre raro ese Eduardo, con 
su cuerpo minúsculo y su cora­
zón grande. De él me habían con­
tado muchas cosas, pero entre 
ellas una que yo no hubiera creí­
do nunca, conociéndolo desde ni­
ño con ese carácter juguetón unas 
veces y serio y firme las más. Un 
dla, me contaron, el capataz des­
pidió a todos los peones con un 
gesto de agria delicadeza porque 
habían dejado quemar los ran­
chos, y todos se fueron ; pero 
Eduardo suplicó, se puso de rodi­
llas y rogó a aquel hombre que 
lo dejara allí aunque fuera con 
el sueldo más ridículo. Y se que­
dó. Quizás en los primeros tiem­
pos de su vida no hubiera hecho 
eso. Pero los motivos de su bajeza 
de entonces y de su mutismo de 
ahora nadie los conoció y todos 
ansiábamos conocerlos. 

La noche eri bastante bella. 
Noche panameña fresca y clara; 
recuerdo que la luna estaba nueva 
Y que tenía una gracia, nueva 
también, detrás de los árboles 
con una estrella como un hijo, al 
lado. Desde la loma se advertía 
con más claridad la comba del 
cielo bien azul y a los lejos la ci­
ma del Cabras se diseñaba como 
la de un monstruo. Yo noté en 
Eduardo cierta inspJración, cierto· 

(Con t inúa en la Pág . 51 ) 

L2 Encrucijada., 
(Continuación de la Pág . 34 ) 

ere~. En largas semanas cons­
truyo el edificio de su decisión 
hasta tenerlo acabado y perfecto: 
h~sta tener dispuestas la oportu­
nidad de la confesión y las frases 
con que hacerla 

Por primera · vez en su vida 
aquel día torció el rumbo. Por 
prim_era vez diciendo a su mujer 
que iba a la redacción dejó de ir, 
para encontrarse con Flora en 
una reunión familiar. ASistió al 
encuentro con la serenidad emo­
~lonada de quien, consciente del 
ca~t!~ate, pone su fortuna a una. 

-Flora .. . Despué~ que can­
tes, concédeme un ap'á.rte de unos 
Dllnutos 

Ella cantaba en aquellas fies­
·iªs familiares por presión amis­

osa de gentes que se asombra­
~nn de no verla en conciertos pú­

cos. Y, en veces, decía con sua­
~dad cantarina versos. Versos de 

r~ando Ravel. Entonces, por 
~ule~ sabe qué ajustada coinci­
el1nc1a, dijo un poema que para 

~• en secreto, escribiera él. 
ntre relaciones comunes, in-

et mejor 
regalo 

Evoca y mantiene in­

marcesible 

el recuerdo 

de la mujer 

amada. 

conscientemente inhibido. Arman­
do rehuyó, después del saludo, 
mientras ella se daba al placer 
menudo de la reunión, estar cer­
ca de ella, mirarla . Cuando un 
amigo, entre cigarro y cigarro, en 
un grupo de hombres que descan­
saba del abe_ieo femenino en la 
terraza , la admiró con frase ve­
hemente y ojos encendidos, el es­
critor sintió como nunca el deseo 
de abofetear: · 

-Sí-admitió ot ro .-:-Llega, y to­
das las miradas de hombres las 
acapara. 

- ¿ Tiene novio?-interrogó al-
guien. 

Con una rudeza incomprendida 
Armando negó: . 

Asi:Sf1do de sí mismo, volvió al 
salón . La serenidad iba faltándo­
le. Involuntariamente fué hacia 
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el grupo femenino en que se des­
tacaba. luminosa de seducción, 
Flora Ferrán. La naturalidad. la 
simple curiosidad de ella, lo des­
concertó. 

- ¿Quería hablarme, Armando? 
Lo preguntó saliendo del grupo 

y poniendo ante las huidi:::as mi­
radas de él la frescura de su be­
lleza. 

-Sí. 
Y con esfuerzo: 
-Un momento ... a solas. 
Se dió a su brazo, mimosa­

mente. 
-Vamos . . . ¿De qué se trata? 

¿Me va a regañar por molestarlo 
cuando está trabajando? 

Llegaban a la terraza, abando­
nada ya por los fumadores . Ar­
mando Ravel se sintió de nuevo 
dueño de sí. Acaso por primera 
vez en su vida , tal vez por la pe­
numbra ambiente , desbordó por 
los ojos su pasión. En actitud ex­
pectante ella perdía los ojos so­
bre la ciudad. Una leve inclina­
ción, y los labios del hombre po­
drían estremecer aquellos labios 
jugosos. · 

-Flora . . . Oye bien lo que voy 
a decirte, y no me respondas na­
da , ahora . . . Reflexiónalo mucho, 
y después hablaremos ... 

Así debía empezar. Así proyec­
tó empezar su confesión. Luego, 
las frases seleccionadas y dispues­
tas en largas semanas de formu­
lar salidas de la encruci.1 ada le 
saldrían rápidamente, vehemen­
temente, como una improvisa­
ción . . . Sus manos apenas resis-

tían el impulso de irse hacia aque­
llos brazos juveniles que adivina­
ba de una tierna elasticidad. 

-Flora,-fué lo que dijo, es­
trangulada la voZ-¿por qué reci­
ta mis versos? 

-'-Porque_ me gustan. 
-Son muy malos. 
-Pues dondequiera que los di-

go, gustan. 
El aparte siguió ese rumbo, 

unos segundos. Luego se actuali­
zó sobre la fiesta familiar. Y mi­
nutos después ella volvía a su­
marse a los otros, y él , pretextan­
do trabajo olvidado, marchaba a 
la redacción. 

No pasó más. Pero Armando 
Ravel se supo clavado en la in­
tersección de los caminos, como 
sobre una cruz ardiente. 

Interesa a las Sei'\oras 
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A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 
LA BELLEZA DE LAS ESPALDAS 

Las espaldas de Thelma Todd, estrella rutilante de la Metro.-La solí~ 
daridad. entre los pulmOT!,eS y la cara torácica.-Su importancia para 
el embellecimiento de las espaldas.-El desarrollo del trapecio, del 
dorsal ancho y del esplénico , esencial para la estética de las espal­
das.-Los ejercicios que vigorizan.-Los puntos negros y las aspere-

. zas que suelen aquejar la piel de la espalda .-Fórmulas para suavi­
zarlas.-Técnica de la operación plástica aue devuelve a las espaldas 
su apariencia encantadora.-' (Observaciones propias Y· experiencias 
personales captadas por la doctora Lara en su viaje de estudio por 

las naciones más adelantadas del centro europeo). 

CARTELES ◄8 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La 
Habana; ex asistente del Profeoor Hayncmann en 
Eppcndorf (Alemania], y de l01 Profe10re1 Brindeau 

y Noel en P.ris [Franc~] -

He aqui la belleza dulce de Lilia11 
ELLIS . 11ueva e s trella da11esa del 
··scree11 ··. mostrando las bellas lineas de 

sus espaldas . 

F- N los días bulliciosos de 
i:l!ii Pascuas, en las fiestas 
ill alegres de Nochebuena, 

cuando al despedir el año 
los bailes y los saraos exi­

gen el traje de noche con la mi-
tad posterior del tórax casi des­
cubierta , ¿qué mujer no habrá 
anhelado poseer unas espaldas 
bellas? 

Tersas, limpias. de color homo­
,:1:éneo, es como entonces se desean. 
Y sobre todo, sin esas masas adi­
posa~ que quiebran la pureza de 
sus !meas. ¿Quién había de decir 

. que Thelma Todd, la rutilante 
belleza de la Metro, por sólo unas 
libras de más había de trasmutar 
sus bellas espaldas en la antiesté­
tica superficie que pueden obser­
var las lectoras de CARTELES? 

Véase, por el contrario, cómo la 
belleza dulce de Lilian Ellis, nue­
va estrella danesa del screen, 
deja . al descubierto unas espaldas 
de lineas verdaderamente impe­
cables. ¡_Cómo obtenerlas? Y una 
vez en posesión de ellas ¿cuál es 
la mejor manera de conservarlas 
con esa envidiable elasticidad? 
· Desde luego que la apariencia 

de las espaldas está ligada al buen 
funcionamiento del árbol respira­
torio. Hasta las profundidades del 
diafragma descienden los lóbulos" 
esponjosos, acribillados de millo-

,Quién había de ¡,resumir que la di-

f:::f: r,1!~'::.~a;º/?/ved:b1!~'.re~gr r~J:~ 
una, libra, de más habla de trasmutar 
•u• bella, espaldas en la curva antie,té­
tlca que pueden observar la., lectoras de 
CARTELES? Léanse en el presen te ar­
ticulo lo• procedimiento, para embelle-

cer las espaldas. 



nes de alvéolos que constit u:;en 
los pulmones. A ~u nivel el tlúido 
sanguíneo toma del aire inspira­
do la cantidad -necesaria de oxí­
geno; '!1ientras . s~Ie al exterior el 
anhidndo carbomco. En efecto, la 
diferencia f'.n l:i. composición quí­
mica del aire al entrar y al s~lir 
de los pulmones pone de mani­
fiesto que el organismo en cada 
Inspiración retiene cerca del cua­
tro por ciento de oxígeno, mien­
tras que expulsa de tres y medio 
a cuatro por ciento de anhídrido 
carbónico. Este oxígeno pasa a 
través rte .las paredes finísimas· de 
los alvéolos pulmonares a combi­
narse con la hemoglobina de la 
sangre constituyendo l<1. oxihemo­
globlna, que nutre y vigoriza to­
do el organismo. De aquí se de­
duce que la cantidad de oxígeno 
absorbido en veinte y cuatro ho­
ras. en reposo, por un individuo 
adulto de un peso alrededor de 
sesenta y cinco kilos alcanza la 
cantidad de quinientos quince li­
tros. Se ha demostrado por otra 
parte que existe una solidaridad 
absoluta entre los pulmones y la 
cara torácica. La movilidad del 
tórax engendra la movilldad oul­
monar. Funke, experto fisiólogo 
alemán, hubo de demostrarla por 
medio de un sencillo esquema. En 
el interior de una campana cuyo 
fondo se h:i. sustituido por un 
diafra¡!"ma plegable se coloca, bien 
unos globos de e:oma o bien los 
pulmones de algún animal recién 
sacrificado. Cada vez que se im­
prime movimiento al diafragma 
se modifica la presión en el inte­
rior de la campana de una ma­
nera semejante a lo que sucede 
en el interior de la cavidad toráci­
ca. Obtiénese la distensión y el 
plegamiento de los pulmones o de 
los globos de goma, de una mane­
ra similar al comportamiento del 
aparato pulmonar en los indivi­
duos_ vi_vos cuando éstos imprimen 
mov1m1en tos a su parrilla costal. 

¡_No está demostrando este ex­
p~rimento de manera muy clara 
como los ejercicios respiratorios y 
musculares influyen en el des­
a_rrollo del tórax? ¿ Y las condi­
ciones del traoecio, y sobre todo 
del dorsal ancho, que parte de las 
apófisis espinosas de la columna 
vertebral cortando diagonalmen­
te la espalda para insertarse en 
la corredera bicipital del húmero, 
no son las circunstancias esencia­
les en la belleza de la mitad pos­
terior del tórax? En el espesor de 
la aponeurosis que cubre este 
músculo. y en el tejido celular 
subcutáneo que tapiza las espal­
das, suelen depositarse masas adi­
posas que quiebran la belleza de 
sus lineas. Cuando éstas no han 
tomado grandes proporciones el 
e¡ercicio metódico, los deportes 
vigorosos y el masaje científico 
son capaces de hacerlas desapa­
recer 
. No· se va a repetir en este ar­

ticulo . ½'da la serie de ejercicios 
ya c)a_s1cos que se explicaron a 
propos1to de esta región desde es­
tas columnas. Se insistirá sola-

~~t~a~~ ;~~fü1ig ;;s~~~Jgs p1~i 
d1s~inu~rlas. Sencillo y práctico, 
el eJerc1cio que interpreta June 
Lang en la foto adjunta contri­
~uye a d·esarrollar los músculos 
orsales. Bien en una silla o bien 

e!l. cualquier soporte sólido, ex­
tiendanse paralelamente los bra­
zos Y las piernas por delante del 
c~erpo. Debe comenzarse este 
e¡ercicio_ apoyando primr.[o un pie 
Y. despues el otro. La po~ión ini­
fªl del ejercicio corresponde a 

1
°s brazos extendidos a todo lo 
argo del cuerpo. En un primer 

:crrae~~o :1\u~~va~:ªros lo~o~r;rzis~ 
En un segundo momento se ele-

tlll\11·~IIÍ\11\llll!llll\1\111111~
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Ejercicios práctico, ¡¡ exclu.,ivo, para 
el deaarrollo de loa mú.!culo• dor,ales. 
Léase en el presente articulo la des-

cripción detallada de los mismo, . 

Diverso, momentos de la operación e•­
tética que hace desaparecer las masas 
adiposas devolviendo a las espaldas el 
encanto de su., lineas . Léase en el pre­
sente articulo la técnica de esta in ter­
vención quirúrgica , tal como la prac-

tica la doctora Noel , de Parls. 

Un momento interesante de 
June LANG , destacada actriz. 
que interpreta un práctico 
ejercicio para embellecer las 
espaldas . Léanse sus aplica­
ciones en el present e trabajo. 

van éstos hast;;. por encima de la 
cabeza. Sus variantes deben rea­
lizarse en número de diez cada 
uno todos los días antes del baño. 

Fortalecen también los muscú­
los que más influyen en la arqui­
tectura del tórax los dos ej erci­
cíos ~iguientes, que se ilustran 
con dibujos en el presente tr_a~?,­
jo. En el número uno. er. pos1c1on 
erguida y con las man~s cruzadas 
en el plano dorsal, real!cense mo­
vimientos de desplazamiento a de­
recha e izquierda sin separar las 
manos Hágase en número de diez. 
Este ejercicio tonifica la porción 
dorsfll del bíceps, las fibras del 
trapecio :v las de los mús_cul<?s 
intercostales. El segundo eJerc1- . 
cío correspondiente al dibujo nú­
mero dos se comprende mu:v bien 
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e~ ).a figura_. Partiendo de la po­
s1c1on ergmda, con las manos 
apovadas en la nuca realícense 
movimientos de flexión lateral a 
la derecha y a la izquierda. Se 
trata de un ejercicio eficaz para 
el desarrolln en coniunto de to­
dos los músculos de la región 
dorsal. 

. Después del baño que debe se­
guir a los ejercicios que se aca­
ban de describir, es muy conve­
niente para mantener la piel sua­
ve :v elástica extender sobre ella 
la si~uiente pomada que evita en 
cierto modo las espinillas y los 
puntos negros: 
R. 
Vaselina simple se-

Ti~{i~~~~-beniuí·. : ig gra,1;1-os 
Glicerina química­

mente pura . . . . 20 
Va~elina simple lí-

quida . . . . . . . 20 
Acido salicílico . . . 0.25 
EsencJa de rosas . . V gotas 
H. S. A. Uso externo. 

Si adémás se desea que la po­
mada sea ligeramente reductora 
pueden añadirse a la fórmula an­
terior tres gramos de yoduro de 
potasio. 

La operación plástica se impo­
ne, sin embargo, cuando los an­
teriores procedimientos no culmi­
nan en el resultado apetecido. Es 
bien sencilla: Anestesia local. Un 
corte firme en dirección de las 
f\~ras del dorsal ancho. Extirpa­
c10n de las masas · adiposas bien 
con tijeras, bien a punta de bis­
turí. Reconstrucción de la pared. 
Puntos estéticos para suturar la 
piel, y vuelven las espaldas no es­
téticas a lucir el encanto de sus 
líneas. En ocho días la cicatri­
zación es perfecta y puede la pa­
ciente reintegrarse a sus activi­
dades habituales. ¿Hay nada más 
fácil? 

CONSUlTÓRIO DE SALUD Y BBLEZA 
A cargo de la Dra. 

Maria Julia de lara, 
Médico Ciruiano. 

Toda la correspondencia relacio­
nada con esta sección deberá diri­
girse acompallada del correspon­
diente franqueo--cw:mdo requiern 
contestación privada-a Dra. Maria 
Julia de Lara, Sección "Salud ¡¡ 
Belleza", Revista CARTELES (In­
fanta y Peñalver), o a Cdlzada 
N 1 92,. esquina a Paseo, Vedado, 
La Htibana, Cuba . 

2,235 .-YORKA, Santiago de Cuba, Prov. 
de Orlente.-Remlta franqueo para en-
~[~ ~~1 ~':;.,~es sobre la cirugía es-

2,236.-SENORITA TRISTE, La Habana . 
-Hay que buscar el origen de esa pe­
quefia mancha que tiene en la cara. 
Después de hacerla desaoarecer local­
mente. Remita franqueo . 

2,237.-F. T ., Guadalafara, Jalisco. Mé­
xico.-Muy contenta de .que recibiera 
oportunamente mi carta y que su médi­
co le haga el reconocimiento Indicado 
Con los datos que él me envíe comple~ 
taré mi opinión. 

2,238.-A. DE J ., San José, Costa Rica .­
SI puede obtener el desarrollo del busto 
a su edad. 

2,239.-E. G .• Bogotá, Rep. de Colombia 
S . A.-Se ve que su esterilidad se debe a 
Insuficiencia de sus funciones ováricas. 
La aparición · de la visita mensual por 

g~:.Ta':fªi::t1a~ ~s ~~/~is ar:ase: ~~~ap~5 
dfas cada mes y sea tan escasa es otro 

CARTELES 



detalle que Inclina a la opinión antes 
formulada. 

2.240.--CLEOPATRA, La Habana.-Para 
embell~r las caderas Jea el articulo ti­
tulado " El desarrollo de las cáderas", co­
rrespondiente a la edición número IS de 
29 de abrU de 193S. Para las otras pre­
guntas, remJta franqueo . 

2.241.-LIRIO AZUL, Vedado, La Haba­
na.-La alimentación para un pla n de 
adelgazam iento es barata. Lo que resul ­
ta costoso es el metabolismo y los me­
dicamentos. Remita franqueo. 

2,242 .-M. J . DE J ., New York , E . u. 
de A .-SI tJene tantos deseos de leer nue­
vamente el articulo titulado "Flores de 
Otol'ío" de "Salud y Belleza", puede pedir 
el n ú mero de CARTELES de fecha 6 de 
enero de 1935, correspondiente a la ed l­
c1ón número !, directamente a la ad­
m inistración, a,:ompat'íado d.e veinte cen­
tavos. que se Jo enviarán en seguida. 

2.243 .-UNA ANSIOSA, La Habana .­
Set'íorlta. envle su nombre y dirección 
para hacerle .las Indicaciones oportunas 

2,244.-G. C., La Habana .-&emlta fran ­
queo. 

2.245 .-A.TORMENTA.DA . Boston, Mass., 
E . U . de A. .-¡Qué alegria, mi pequet'ía, 
me ha producido su carta! Siempre. he 
creldo en el poder taumatúrgico del 
amor. Mis consejos, antes, como ahora, 
no pueden ser más optimistas. En efecto, 
según la tesis del médico Japonés Ogl­
no. existe un Intervalo de esterilidad fi­
siológica. Su procedimiento está permi­
tido por. la autoridad eclesiástica . Su pe­
quefla <jeflclencla glandular anterior en 
nada perjudica una• concepción. Siempre 
estoy para servirla. 

2,246.-M. E., L eón . ·España.-EI haber 
padecido us te<! duran te ta nto tlerr¡po de 
bocio que Influyó en el mecanismo de 
sus fun ciones femen inas, repercutiendo 

2,248.-.IIIRIAM LA TRISTE, Camavtu¡¡. 
-Para poder hacerle las Indicaciones en 
relación con los " granos" que le salen 

• 
en los brazos, aoompaflados de prurito 
n~slta enviar datos personales, si pade~ 
ce o no de estre!Hmlento y análl\lls de 

en variados ter!ltorlos glandulares, expli­
ca esa Rp,trlclon profusa de vellos, de 
los cuales antes no habla padecido. Lo 

• primero es normalizar el ciclo menstrual. 

2,247:-D· D .. Santtago de Cuba, Prov. 
de Onente ,:--Esos tumores a repetición 
que le salen en el busto, teniendo ne!e­
sldad de extirparlos, reproduciéndose des­
pués de la operación, deben estudiarse 
con sumo cuidado. Desde luego que el 
tener uste~ solamente 19 años abona en 
su favor. Pero, como ahora describe una. 
de esas tumoraciones acompaflada de 
prurito (picazón) y ardor, consulté el 
caso con mi maestro el profesor alemán. 
El estli de acuerdo conmigo en que el 
error partió del hecho de no haberle 

t~~~e u~n a~~~~t~~~~rr~~~tcoLo pi~~ 
portante es saber si se trata de una tu­
momclón maligna o benigna. cualquiera 
que sea el cirujano que le extirpe el 
actual tumor. Insista en que se proceda. 

~~ ':I'i!!~~t~ a~!J/~~/ara poder hacer 

aangre (conteo global) y reacción de 
Wassermann. Remita franqueo. 

2,249.-VIOLETA, Tegucigalpa, Rep. de 
Honduras. - Agradezco vivamente sus 
amables frases para mi modesta labor de 
"Salud y Belleza" . Pienso que esa se­
creción anormal que persiste después de 
haber sufrido usted una operación, tiene 
un origen meramente local. Hágase hacer 
un anlillsls cltobacterlológlco de la se­
creción y envíeme el resultado. Qulslera 
conocer más detalles sobre la sl~uaclón 
del tumorclto y de la otra lesión de 
que tué operada. Con estos detalles, su 
peso. Intervalo entre una visita mensual 
y la siguiente, podré darle mi opinión. 

B;p':5°de-.1,¡e:e~i!'::. ~nt~':i~ :,~i~:ti:~ 
que con mi tratamiento desaparecieran 
de manera completa los barros que pa­
decía. En cuanto a las marcas que ellos 
han dejado, meJor es que espere cuatro 
o cinco meses de estar bien, para tra­
tarlas, tanto para saber las que deflnl• 
tlvamente quedan como para que el cutis 
se fortalezca convenientemente. 

2,251.-C. U . S., Santtago de Cuba, 
Prov. de Oriente.-Tenga la amabilidad 
de enviar su nombre y dirección, as! co­
mo el franqueo, para hacerle las lndJ­
caclones oportunas. 

2,252 .-CARI CATURA, s. la Grande, 
P10v. de Santa C!ara .-Esas pequet'ías ci­
catrices del cutis, debidas a las huellas 
de los barros después de la terapia y los 
ligeros pliegues, desaparecen totalmente 
por medio de la clrugla estética. SI sólo 
desea algún paliativo, hágamelo saber. 

2,253 .-EMY TRISTE, Camag1ley. - La 
extirpación de los vellos con pinzas pue­
de ser perjudicial cuando se trata de re­
glones tan delicadas y de tan rica Irri­
gación como la piel del busto. Para la 
cefalalgia tan Intensa y continuada, en­
vfe más detalles y un análisis de sangre 
(Wassermann, Kahn y Melnlcke). &eml• 
ta tranqueo. 

2,254.-MARGARITA DE LA MOTTE, 
Villac!ara , Prov. de Sta . Clara.-Pequell.as 
pérdidas sangulneas al mover el vientre, 
acompañadas de malestar, suelen ser de­
bidas a una enfermedad que se conoce 
con el nombre de hemorroides. Suprima 
picantes y demás alimentos Irritantes. 
Lllvese con agua borlcada tibia y coló­
quese antes de acostarse la prepa ración 
siguiente : 

R/. . 
Manteca de cacao .. .. . . . 
Tintura de hamamells . 
Antipirina . . . . . . . . . . 
Plramldón , . , ... . 

30 gramos 
s .. 

% 
~2 

Aceite de oliva C. S. P . una pomada 
muy suave. H . S. A. Uso externo. 

2,2S5.-H. R ., Boston, Mass ., Estados 
Unldos.-Muy contenta de que mi carta 
le llevara un consuelo a usted , que ha 
sufrido tanto. Su médJco está en lo cier­
to cuando piensa que no se tr&.ta de un 
cáncer. SI el salicilato no le produce ali• 
vio para su reumatismo, apele a l yoduro. 
que mucha.s veces favorece. 

2,256.-UNA SERORITA , Placetas, Prov. 
d~ Sta . Ctara.-Esos ·síntomas no tienen 
gran Importancia. Fortalezca un poco su 
aparato glandular y su sistema nervioso. 
Aire libre, mucho · sol, sobrealimentación 
Y alternar el reposo con un ejercicio muy 
moderado, en atención a su presión. Al 
Interior, ferruginosos y ensaladas y fru­
tas .en profusión . Insista en las espina­
cas, que tienen una alta proporción de 
hierro asimilable . 

2,2S7 .-MIEYA., La Habana .-No es malo 
el procedimiento que Indica . Sólo que es 
Insuficiente . Remita tranqueo. 

2,258.-R . G ., Camaglle¡( --81 puede des­
arrollarse como usted lo desea. Continúe 
el plan que lleva para fortalecer su apa­
rato respiratorio y sobreallméntese con 
tres vasos de leche al dla. cuando se en­
cuentre totalmente curada de su aparato 
respiratorio, escrfbame de nuevo. 

2,259 .-J. G . DE G .. 'México , D . F.-Tle­
ne necesidad de remitir todos los datos 
personales : peso. talla. edad, enferme­
dades padecidas, y franqueo para hacerle 
las Indicaciones solicitadas. 

2,260.-ZULEMA, La. Habana . - Amiga 
mla, ¡cullntas veces el destino nos trai­
ciona negándonos el hijo que en otro 
tiempo no h emos deseado! En su caso, 
parece que su organismo no ha quedado 
en buenas condiciones. Habrá que bus­
car cuJdadosamente la causa. Los dolores, 
las Irregularidades y demás sfntomas que 
tiene ahora y que antes no padecfa, In• 
dlcan bien claro que algo de la maqui· 
narln anda mal. Es preciso un recono­
cimiento. 

2,261.-MARIA LUISA , La Haba11a.-EI 



nument11r de peso depende de la causa. 
l!<'mltR sus datos personales. Eso no es 
efectivo. 

2,262 .----GLADYS TRISTE. .Almendares, 
proi•. de La Habana.-Prlmero tiene que 
restnblecer su salud. La secr~clón anor­
mnl con pérdidas de sangre es ·demasiado 
tmportnntc para no prestarle atención. 

2.263.-R . A .. Panamá . Rep . de Panamá . 
-Lr ertoy contestando en privado. 

2.264 .-P. V .. Placetas. Prov. de Santa 
C/arn.-- Envie frnnqueo y da tos persona­
Irs. 

2,265.-Y . DE LA G., Montemorelos, R ep . 
de México.-Generalmente el exceso ae 
vellos superfluos está en relación con una 
deficiencia de las glándulas de secrecton 
Interna. 

2,266.-DOLO, Central Francisco, Prov . 
de Camagüey.-Celebro que tanto haya 
mejorado con el tratamiento a que la so­
metl en el Hospital. Puede continuar con 
las cápsulas, pero a razón de una diaria . 
y una bolsa de hielo en el bajo vientre, 
por espacio de dos horas seguidas, to­
dos tos dlas. Al cabo de veinte dlas de 
tratamiento escrlbame Indicándome el re­
rultado. 

1 2,267.-S. R ., Miami , Florida, E . U . A .-
Contenta de servirle . Sus dos metabolis­
mos Indican claramente el origen glan­
dular- del exceso de peso. Debe tener en 
cuenta su presión arteria l. Siga durante 
u dlas la dieta ramosa de Hollywood. 
tal como la practican en Alemania, que 
publiqué en "Salud y Belleza" de la re­
vlata CARTELES en octubre 20 ele 1935. 
Oómlence el tratamiento con tres dlas de 
dieta de leche sola: un vaso de desayu­
no, uno de almuerzo y uno de comida. 
La espero gustosa, según su o!reclmlento, 
y tengo mucho placer en contestarle los 
demás particulares en privado. 

2,268.-C. C., Panamá, Rep. d e Panamá, 
C. A.-Muy contenta de que recibiera 

~l:ort~~a~~;e u~¡ ~'::"~~haE~;el~c~i~e~s 
Corresponde su tratamiento a l especlalls­
ta en ojos. Se emplea cura húmeda, an­
tisepsia ocular y óxlmo amar1llo de mer­
curio. 

En cuanto a la cica triz de dos pul­
gadas de la mej1lla , desaparecerá en se­
guido. con la operación plástica . El pro" 
!esor Lexer, en Alemania, !ué quien más 
se distinguió restaurando los miembros 
mutilados de los heridos de guerra . Por 
eso ahora en la práctica civil se pueden 
hacer estos trabajos . A los ocho días está 
usted lista para dedicarse a sus ocupa­
ciones. 

2,269.-B. F., Cali , Rep. d e Colombia.­
Aunque con la natural alegría por el 
rápido mejoramiento de su cutis con mi 
tratamiento enviado últimamente, com­
parto con usted el dolor de la nueva 
.afección Interior que la aqueja. Pero no 
es para desesperar . Una m etrltls desapa­
rece pronto y es posible que no sea In­
dispensable, para la afección ovárica, la 
extirpación de ambos órganos. Con su 
útero (matriz) sano y un solo ovario, 
también en buenas condiciones, puede 
lograr la maternidad _que tanto desea. SI 
su médico entiende que su metrltls ne­
cesita un curetaje, hágaselo practicar sin 
demora . Verá cómo recupera la salud Y 
hasta es posible que mejore de la otra 
afección. 

2.270 .-E. M . N ., Tela , Rep. de Hondu­
ras.-Complaclda. 

(Continuación de la Pág . 47 ) 

cambio, quizás porque estaba casi 
solo conmigo, su amigo de con­
fianza. Me habló sin que yo tuvie­
ra que preguntarle nada. Yo no 
lo hubiera hecho tampoco porque 
respetaba el silencio que lo en­
volvía. Y entre otras muchas co­
sas me habló de una charca que 
estaba tal vez a cien pasos de nos­
otros, la cual no había visto yo 
nunca. 

lle~1º ~ui!!taª Ü~~~~ .~~~e JN~ 
~duardo con los ojos fijos en mí. 

a conquisté, la hice mía. No pen­
iaba en los infortunios porque es-
tiba en la felicidad junto con 

fa ia~f: s~ií~~o~ªy dJ~;ª:t~s c~:~ 
Pues yo reía solo de gozo al saber 
flciue pronto iba a realizar otro 

eal: a tener un hijo Pero me 
au.senté por orden del ·capataz Y 
fui ba los pueblos chiricanos, donde 
. as ellezas del paisaje hacen que-

rer y hacen recordar; regresé seis 
meses después a los dos días de 
haber nacido mi hijo; pero no pu­
de verlo : Tulia me dijo que había 
nacido muerto y que había sido 
enterrado no sabía dónde. Como 
un loco hurgué todos los rincones, 
pregunté, pasé las noches fuera 
de casa y al fin .. en esa _charca­
me dijo señalando, hacia el ca­
mina-encontré a mi hijo envuel­
to en trapos; parecía haber sido 
bellísimo y me pareció que me 
decía que no había muerto de 
muerte natural : la madre lo ha­
bía matado y diez días después se 
iba con Jorge, con ese mestizo que 
cuida el cañaveral. Yo no he que­
rido alejarme de esa charca que 
conoció a mi hijo primero que yo 
y que lo guardó en su ·seno hasta 
que yo _pudiera verlo; por eso me 
arrastre para que el capataz me 
dejara aquí cuando despidió a to­
dos los peones. Y cuido esa charca 
y la tengo casi escondida. entre 
trancas con piedras y hojas . .. 

Eduardo contaba esto y las pa­
l~bras le salían en tropel; pare­
c1a tener miedo de dejar de decir 
algo. Cuando acabó quedó flotan­
do un vaho de emociones en el 
ambiente. El sordo Elías, que ha­
bía seguido ávido los gestos de 
Eduardo, se levantó y sin decir pa­
labra se acostó en su chinchorro ; 
yo tampoco pude decir nada; te­
nía en la mente una idea confusa 
de la charca ; quería verla y lo in­
tenté secretamente. Todavía no 
había andado diez pasos cuando 
sentí un ruido de viento, de tra­
quidos, que venía hacia nosotros. 
Elías y Eduardo se pararon y to­
dos salimos en dirección al ruido. 
El fuego de uno de los montes ve­
cinos había llegado al cañaveral 
y lo devoraba todo. Las llamas vo­
laban como banderas y tomaban 
por astas las enhiestas cañas; 
fueron horas de lucha; cuando 
apagábamos en un lado notába­
mos en otros los mismos estragos, 
como si una mano criminal pre-

Las noches de insomnio l"ausadas 
po r resfriados debilican mucho 
su salud y vitalidad . Cuando la 
congesción de las YÍas nasa les 
imposibilita la respiración nor­
mal y el sueño, comience a usar 
Misto! por la noche y por I:; 

mañana. El Mis­
to! consiste de 

una famosa fórmula que impide 
al resfriado propagarse. El Mis­
to! alivia en seguida el estado 
congestivo y abre las vías nasa­
les obstruídas. Pronto se vuelve 
a respirar sin dificultad y a gozar 
del sueño reparador. Compre 
hoy mismo un frasquito de Mis­
rol con su cuenta-gotas gracuito. 

meditadamente dirigiera el ata• 
que. 

Al amanecer habíamos domina­
do el fuego, pero él lo había devo­
rado todo; busqué a Eduardo y 
no pude encontrarlo; los ranchos 
de hospedaje habían caído bajo 
la tormenta del fuego y el humo 
impedía ver las primeras prome­
sas del sol; el pensamiento de la 
llegada del capataz me hizo pre­
parar mi salvación como la ha­
brían conseguido_ ya los otros con 
la fuga; pero antes de hacerlo me 
acordé nuevamente de la charca; 
anduve . por todos los vericuetos 
entre espinas y lodos y al fin la 
encontré; pero al llegar mis ojos 
se dilataron; allí -había rastros de 
lucha, sangre; las trancas y las 
hoias de que me habló Eduardo 
habían sido quitadas violenta­
mente y sobre el agua turbia y 
fea el cuerpo . de Jorge aparecía 
sangrante, con la cabeza afuera 
como si hubiera hecho muchos es­
fuerzos para no morir allí .. . 

DETIENE AL RESFRIADO 

A SU COMIENZO 
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,.,.,, 
de este marco de perturbación co­
lorinesca, se atisba, aquí y allá-, 
el ejemplo discreto de elegancia, 
donde el sentido del color se fun­
de en un sensato discernimiento. 
La etiqueta de colon - chaquetas 
en champaña, verde nilo y gris 
perla-que la vanguardia de la Ri­
viera francesa pretende imponer 
al hombre elegante, tiene pocos 
adictos hasta ahora. La transición 
es demasiado violenta del negri­
blanco al colorido, y el hombre 
que se disponga al heroico pione­
rismo sartorial tiene que tolerar la 
curiosidad general que. su ensem­
ble provoca. En el Roney Plaza o 
en los grupos más exclusivos, y 
por ende más atrevidos, que se 
aíslan en sus residencias de las 
"turbas turísticas", el smoking de 
color no ha hecho mucha gracia 
y . todo pionero arranca un joke o 
una de esas miradas impregnadas 
de soma. 

Indudablemente, la moda es ca-

Tra;e de "sport" , del último modelo inglú. N6te1ue las aberturas pequeñas en caáa f¡~~~:iala l~ ai~ta ric10 ~{~i;: 
lado del saco. La faja ;x~~ ~l!fz~:l~a~:ón~~t~~¡¡~~~ hombros son amplio, do. Pero pasarán algunos . años 

, Fla., diciembre.~El 
turista que llega al apén­
dice floridano en retirada 
del gélido norte. tiene un 
propósito primordial: ves­

tirse con los ligeros géneros de 
verano. Si su arribo coincide con 
uno de esos· descensos de tempe­
ratura tan frecuentes en el in­
vierno floridano, su objetivo .pri­
mordial no varía en lo más mmi­
mo, y el traje ligero, el jipi, la 

~~1!11:o~of°d~ Iosd~1f:Ss t~~~i J~; 
desfilan por las playas y los cen­

, tros urbanos del turístico paraíso 
norteamericano. 

Mi paso por Miami concordó 
con una ola fría que lúzo . nece­
sario el aditamento de un abrigo 
por las . noches. Y así fui testigo 
de un pintoresco espectáculo: el 
miamense residente, sensible al 
trío y ataviado con ropa de in­
vierno, y hasta con abrigo, fren-

te al turista standard, con traje 
de palmbeach, camisa de sport 
·abierta al cuello, cabeza descu­
bierta y el imprescindible calzado 
blanco. Muchachas llenas de cá­
lidas lanas y pieles, frente a chi­
cas en pijamas de hilo exhibiendo 
brazos y piernas amoratados por 
el húmedo frío de la península. 
Vi a dos hombres juntos caminan­
do por la calle Flagler, que podían 
muy bien servir de modelo para 
el invierno y el verano. Uno lu­
cía traje de lana, abrigo grueso y 
sombrero de fieltro; el otro exhi­
bía pantalones blancos de algo­
dón y camisa de polo de man­
gas cortas y género transparente, 
y zapatos blancos tipo sandalia. 

En las playas, incluyendo los 
recintos más elegantizados, ob­
servé una turbulencia de colores 
y un exceso de accesorios afemi­
nados que pudiéramos clasificar 
de bizantinismo turístico. Dentro 

Nttr111as •le llrltm1itlatl 
LO QUE NO SE DEBE HACER A LA VISTA DEL PUBLICO 

No se haga usted conspicuo subiendo demasiado la voz vistiendo 
ropa d_e turbulencia excéntrica o usando ademanes espectaculares 0 
panoramicos. 

No mire. con fijeza a los extraños ni se ría de las peculiaridades 
o idiosincrasias de otras personas. Bajo ninguna circun,Stancia se debe 
señalar con la mano a persona u objeto alguno. No se vire en la 
calle para mirar a las personas que han pasado por su lado. 

No se estacione en el medio de la acera con amigos para charlar · 
llévelos hacia un lado, evitando la obstrucción del tránsito. No obs: 

~11:;fe°~~~eer;;~~d~~til¿:J'~!• ~i~~~~~~ o cualquier otro edificio por 
No coma fruta ni alimento alguno visiblemente en la calle. Tam­

poco escupa sobre el pavimento ni en edificios públicos. 

todavía antes de que la etiqueta 
de color adquiera su carta de na­
turaleza. 



Hstéti~n 
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HISTORIA DE LA ·CULTURA FISICA 
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Lo• Jue,i;os Ollmplcos perslstleron hasta 
el at'lo 394, en que Teodoslo los suprl­
mló. Hablan comenzado a celebrarse el 
776 antes de J. C. Su retorno perlódlco 
incluso sirvió de regla cronológica. Se 
inscribía en el registro publ!co de los 
e!e/it!cos el nombre del que alcanzaba 
el premio en la carrera del estadio. Esta 
costumbre continuó hasta la última épo­
ca de suerte que cada ollmplada que­
da'ba Indicada · por el nombre de un atle­
ta vencedor. 

La especie de tregua de Dios que rei­
naba en Grecia durante todo el tiempo 
necesario para la celebración de los Jue­
gos y para el vlaJe de !da y vuelta , du­
raba un mes. y como cada afio se ce­
lebraba uno de los cuatro grandes Jue­
gos nacionales, resultaba que la tregUE 
era anual. 1 

Nadie se arriesgaba rompiéndola a In­
currir en la cólera de los dioses . Unos 
heraldos recorrlan de antemano e! pa!s 
proclamando las fechas del mes sagrado. 
Luego se d!r!gla a Ol!mpla, Del!os. Ar­
gos o Corinto, un enorme concurso de 
pueblo. Los reyes se hacla n acompafia r 
de presentes, que los sacerdotes encerra­
ban en los santuarios. a lgunos de los 
cuales. llamados "tesoros", ocultaban In­
mensas riquezas. El pueblo acampaba 
a orillas del Alteo, y se formaba una 
terla a lo largo y en el exterior del pe­
r!bOlo que clrcunscr!b!a el recinto mis­
mo de los Juegos. 

UN EJERCICIO SEMANAL 

MOVIMIENTO DE ENCOGER Y EXTEN­
DER EL CUERPO 

Para hacer este eJerclclo se pone el 
cuerpo en IR poslclón que lndlca la fi­
gura . Después, ap~y/indose en los brazos-. 
se echan atré.s las piernas. extendiendo 
todo el cuerpo como se \'e en la figura . 
Luego encoger de nuevo las piernas, re­
cobrando la prlmltlva poslclón . Este ejer­
cicio oone en acción casl todos los 
músculos del cuerpo. siendo muy eficaz 
para los órganos de la digestión . 

"l11ter-11tts'' 
(Cualquier consulta sobre el bien . vestir, 
normas de urbanidad o es tética mascull­
con respecto al hombre. debe dlrlglr­
se a ALGERNON, Revista CARTELES. 

La Haba na, Cuba ) 

"ºu~~~~ªENJl~~,Í:i~::a;~t~~¡--;;,¿Pg;u~~~ 
Un masaje de este p etróleo antes del 
"!hampoo" es muy beneficioso . El acei­
te de coco , extraído de l a masa de la 
fruta , fortalece las raíces y evita la cas· 
pa. Pruébelo. · 

BARON DANDY , La Habana. - Guíese 
por estas combinaciones . Traje gr i s: cal­
zado negro, carmelita o dos tonos: som­
brero gris acero o negro. Traje azul: calza­
do carmelita o cordobd.n ro j i zo; som bre ro 
~rfs o negro . Traje carmelita : cal zado ca r­
melita o negro . Sombrero gr is ace ro / que 
es un color neutral que sirve para to ­
dos los trajes). " beige" o carm el ita . 

A. T . M . A .. Vedado .-Debe p esar para 
su estatura alrededor de 152 libras. Para 
lucir más delgado , evite todo lo horizon -

tal, Incluyendo trajes de "sport" con fa­
;as en la espalda . Ev ite el pronuncia­
miento de bolsas o p l iegues . Géneros sua­
ves . Corte de perfecto ajuste en el cuello 
y en el asiento . Su problema es el de 
producir lineas donde abundan_ las cur­
vas . El saco debe ser de corte inglés . de 
des botones . solapas semirromas. hombros 
n.aturales, un poco más de longitud en 
el saco ¡¡ el ajuste muy superf icialmente 
marcado en la cintura. El quid está en 
la verticalización de todas sus lineas . 

DIRIANGEN, León , Nicaragua .-Posible­
mente su defecto físico es producido por 
falta de calcio en su organismo. Consul­
te a 11n médico . El aumento de estatu­
ra por me¡iios científicos . se reduce has­
ta la fecha a tratamientos glandulares, 
pero son éstos resortes empíricos. Es dt· 
ficil luchar contra la naturaleza en el 
problema de las proporciones humanas, 
que obedecen a herencia de ra za primor­
dialmente . 

EL CHENENE. Ciego de A v ila .- Tentan 
sus ami,;,os razón al preguntarle si "iba 
a un entierro", porque . am1go , esa ~t n­
fonta en azul Prusia que usted exhibió 
por las rúas de su ciudad, tenia forzo-
samente que llamar la atención ._ El al­
ma de la elegancia sartonal esta en el 
contraste de tonalidades, en_ la combina­
ción de colores que, sin estndencias, des­
taque el personalisimo gusto del hom­
bre . ¿Cree usted que puede hab~r indi­
v idualismo y buen gusto en un ensem­
b l e" carmelita de pies a cabeza, como 
tiene pensado? Para el t ra ¡ e carmelita, 

~~;dti~~~t~seni;rrr;;saE l b!~::,Cg;e;t!~~~ 

~ fstsi~t r~ l a~e:z° frft:m'f~i:: ~~n~:mtgl~?, 
lo usaría un londinense elegante. Para 
tra je gr is, pruebe una corbata r o¡a Y 
p lat a , con cami sa bla nca y za patos car-

IEll1lllR 
ófllODfORO 

EL VEREDICTO ES: 
Que las Corbatas 

RCRi?.TfR 
SELLO DE ORO 

son las meiores. 
la decisión unánime de todos los 

detallistas de la República es el 
reconocimiento palmario de nuestro 

predominio. 
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melitas . El sombrero " beige", carmelita 
o gris perla . Con el traje gris también 
puede combinar una corbata azul ¡¡ za­
patos negros o de dos tonos. En cuanto 
al reloi, prefiera el de bolsillo , pero tra­
te de conservar el de pulsera, que es 
propio para los tra;e.s de " sport". 

PEDRO SANCHEZ ISERN, Manzanillo.­
El "Manual de Elegancia Masculina" JIª 
·e fué enviado hace. bastantes dias. 

EL BOBO PREFERENCIAL, Antilla .­
Yo creía que Unicamente ·los votos eran 
¡,referenciales. pero todos los dlas se 
aprende algo nuevo. ¿En qué consistirá 
su prefe rencialismo? Hizo usted muy bien 
retirándose después de ser presentado a 
la dama de " alto rango" al observar cier­
to retraimiento en la conversación. Y no 
crea implícitamente en el " rango estra­
tosférico " de la dama forastera. pues 
aqut , " inter nos", ella no estuvo muJI 
correc ta en el sencillo acto de presen­
tación . 

UN IGNORANTE, Santa Clara . - Los 
ejercicios semanales que ofrece esta sec­
ción se pueden hacer todos los dtas. 
Use. por ejemplo . de ocho a diez ejerci­
cios. cuatro a seis veces cada uno . Por 
la ma1lana al levantarse, con una du­
cha tibia seguida de una fria es la me­
jor hora para los ejercicios . Se puede 
d esarrollar el tórax y todo el si st ema 
muscular hasta los cuarenta y cinco o 
cincuenta años. Ha¡¡ hombres que lo han 
logrado d espués de l?s 60 . 

A . B. C .. La Habana.-Su es tado es 
un comple j o de inferioridad que lo hace 
tímido y cobarde ante las damas . Unt• 
cam e11te su voluntad puede remediar el 
m al. Ejercite su voluntad , trate de ven­
cer su timid ez y habrá ganado la ba­
talla . El p ro blema es arduo. lo com­
p ren do . pero 110 hay otra cura que la 

voluntad. Frecuente las tertulias , los bai­
les . etc . Haga un verdadero esfuerzo de 
voluntad. · 

GUIDO. Bauta .-Puede tener en su h.a­
bitación retratos de amigas y amigos. 
También artistas, pero no llene las pa­
redes . Tres o cuatro :on bastantes. 

UNA CURIOSA . Cienfuegos .-Aconse;e 
al novio que vis ta un traje azul oscuro 
o gris Oxford, con camisa y cuello blan­
cos. El cuello almidonado. Corbata grn 
p erla o rojo vino y plata . Zapatos ne­
gros y sombrero de fieltro gris . Si por 
fin se decide p~r la etiqueta, el frac de 
noche-nunca el "smoking" -y el cha­
qué de dia . Tiene usted un.a letra muv 
singular. 

RICARDO CORAZON DE LEON.-::-Con 
un solo traje de dril como único e;em­
plar de su ropero , tendrá usted que rea­
li zar muchas maromas, y en invierno, 
cuando sopla el norte, necesitará de su 
"corazón de león" para no helarse . Cla­
ro que le recomiendo un tra;ecito de in­
v ierno , en gris oscuro o azul, si su ha­
cienda se lo permite; 

MYRNA . La Habana .-La dama debe 
p ermanecer sentada cuando es presenta­
da a un ;oven. El brindis no es indis­
p en sable. Puede extender la mano al ca ­
bal.lera presentado , si es de sn agrado, 
o simplemente incli7;ar la cabeza. 

ROBERTO DE LA MAZA Y SUEZAGA, 
Vedado.-Con gusto publico su aclara­
ción: " Que la consulta que apareció en 
esta secc ión baio su n ombre , no fué 
form ulada por u sted y que fué so r pren­
dido p or la aparición d e l~ misma ". ¿Pe­
ro y s i se trata de una persona con 
1
1
~~;:b::si~éntico al suyo? No seria el pri-

Murollo,10 
T Pié fono M-1928 • Uobo11a. 
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EL POLVO DE CARA IDEAL PARA CUBA 

Cierra los poros; cubre 
arrugas y líneas del ros­
tro : suorime la orase. 

La extraordinaria finura y 
pureza de los polvos Mello­
Glo protegen y embellecen 

el rostro femenino . 

PRECIOS : 
Caja grande . ... . $1 .20 
Caja mediana ... ., 0.60 
Tamaño muestra ,, 0 .1S 

EN MERCURIO SE VIVE .. 
1
. 

MUCHO PEOR OUE,AOU ,,.,l v. T. PALLAS 
implacable acción del sol y la 
bóveda del cielo se nos an~o­
ja plomo líquido y la· vegeta­
ción cruje como rozada por las 
llamas y sobre el conjunto del 
panorama tropical el astro del 
día multiplica sin piedad sus dar-

mos de su órbita , es decir alre~e­
dor del perihelio, palabra que sig-
nifica proximidad al sol. · 

Un toldo y montañas. 

Y las épocas de mayor proxi­
midad al sol deben ser terribles 
para el planeta Mercurio. Eso 
puede servir de consuelo para los 
que empiezan a asustarse _del tre­
mendo poder del sol_ africano, Y 
hasta se podría poner de !Ilºd~ 
la expresión de "sol mercunano 
para aludir a un sol insoportable­
mente abrasador. Claro que debe 
haber para todo ser viviente una 
natural adaptación a su ambien­
te , puesto que éste lo ha permi­
tido nacer, o cuando menos una 
relativa facilidad de encontrar los 
medios de defensa ante la in­
temperie si molesta demasiado, y 
hasta se nos ocurre que la pícara 
naturaleza bien podría decirle dos 

f:i.ª~~i;n~t~dgf~º q~e°~Ís;tfa s~~; 
creó desnudos ha sido para que 
tengamos el inalienable . derec~o 
de cubrirnos con un tra¡e , posi­
blemente de casimir inglés, con tal 
que nos deje la facultad de saldar 
la cuenta cuando nos encontre­
mos . .. en el valle de Josafat, ese 
mismo famoso valle que hemos 
visto en las fotografías de Pales­
tina, comprobando que es un valle 
de tan reducldlts dimensiones que 
no podría siquiera contener. todo 
un regimiento de lnfantena en 
ple de guerra . . . Así. pues, pa~a 
abrigar a los desdichados habi­
tantes de Mercurio, la naturaleza 
mifma habría ya, desde tiempo 
inmemorial , extendido un to.Ido 
sobre los calcinados continentes 
mercurianos, bajo forma de una 
atmósfera muy densa y tan alta, 
que hu~o quien le atribuyó una 

E
N el estado de ánimo de 
los habitantes de un pla­
neta ¿tiene influencia su 
atmósfera, su sistema fí­
sico, su clima? No hay 

necesidad de ser águilas, ni fisió­
logos ni psicólogos, para contes­
tar inmediatamente que sí. Y co­
mo la parte boreal del planeta 
que tiene el honor de hospedar­
nos se asemeja hoy de un modo 
admirable a Mazorra , no hay 
nada más oportuno que conso­
larnos con el perverso placer de 
la comparación con mundos que 
están peor que nosotros. No pu­
diendo ser felices, nos parece ali­
viárnos contemplando desdichas 
ajenas. Y entre los mundos que 
están peor que nosotros hay el 
que viene a continuación. 

NOVOCALCIOL 
VITAMINAS - CALCIO - YODO 

TÓNICO - RECONSTITUYENTE 
ANEMIA, ESCRÓFULAS, RAQUITISMO, 

FALTA DE APETITO, DELGADEZ, DESNUTRICIÓN, 
TU~ERCULOSIS, ETC. 

Para elegir. 

Imaginaos, para principiar, un 
ambiente exasperante, un verano 
abrasador de cierta~ regiones de 
nuestro ecuador, donde la tempe­
ratura es de fuego aun a la som­
bra, y el terreno se raja bajo la 

dos infernales y parece agranda­
do cuando menos el doble ... Pues 
bien ; hay que imaginar un s~l 
que sea diez veces y media mas 
grande del sol terrible que aca­
bamos de pintar. Este sol, formi­
dable por su tamaño y por su fé­
rula , es sencillamente _nuestro 
sol, pero visto desde el planeta 
Mercurio en los puntos más próxi-

¿ Sufre ustecl clel 

CARTELES 

ESTÓMAGO? 
Tome 

LECHE DE 
MAGNESIA 

DE PHILLIPS 
El antiácido laxante ideal 
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altura de cuatrocientos kilómetros 
nada menos. Sin embargo, no 
faltan hechos que desmienten esa 
creencia, así como la obra del cé­
lebre astrónomo Schroter, que di­
jo haber visto en su anteojo mon­
tañas descomunales sobre Mer­
curio. 

La vida en Mercurio . 

Sin embargo, será como quiera 
la atmósfera, algún abrigo deben 
tener en ellas los atormentados 
mercurianos frente a ese bárbaro 
y gigantesco sol, en torno al cual 
el planeta los transporta sin des­
canso con la vertiginosa veloci­
dad de cuarenta y siete kilómetros 
por segundo. Imagínese un mos­
quito enloquecido alrededor de 
una bujía. No corre, sino que se 
precipita siempre alrededor del 
sol. Y por su velocidad no llegan 
a transcurrir tres meses que ya el 
planeta ha cumplido un año, o sea 
ha recorrido toda su órbita vol­
viendo al punto de partida. A lo 
menos es éste el modo con que en 
la tie~~a conta~os el tiempo ; pe­
ro qmen sabe s1 los mercurianos 
tendrán el mismo método .. Por la 
ext raordinaria vecindad de Mer­
curio al so! , se puede calcular que 
tengan alla como siete veces más 
el calor y !u~ que aquí ; pero eso 
es un promedio ; puede haber más, 
como puede haber menos; las dis-

DELGADAS 
que deseen 

ENGORDAR 

tanelas de Mercurio del sol son 
muy variables, por el motivo si­
guiente : consideremos las órbi­
tas planetarias en general, como 
circulares. Pues bien, en las cir­
cunferencias todos los puntos 
tiene siempre la misma distancia 
del centro del sol, (en nuestro 
caso) ; pero ,Ia ~rbita de ~ercurio . 
es muy excentrica, es decir, muy 
próxima -al sol por un lado, y mu­
cho menos por el otro. 

Su proximidad con el sol. 

De todos los planetas, es Mer­
curio el más próximo al sol, y 
esto significa que está casi siem­
pre borrado por la luz ·solar, pa­
ra nosotros los observadores de 
la 'tierra . Sólo en contadas oca­
siones podemos verlo, a la si~ple 
vista , aunque siempre telescopi­
camente ; por eso, como en la 
época de Copérnico_ no exist}an 
toda vía los telescop1os, ese cele-

~~~ ªf !~óngoa~~s t~~~a ii~ie~!~ªrJ: 
poder ver al caprichoso plane­
ta, y de eso justamente estaba 
quejándose en su lecho de muerte. 

La luna y Mercurio . 

Hoy día los observatorios pue­
den , con sus ooderosos telescopios, 
estudiar a Mercurio también a 
través de la luz del día ; lástima 
oue la observación de su superfi­
cie sea bastante difícil, pues las 
manchas de Mercurio, que tienen 
viso de ser permanentes, apare­
cen a veces definidas, a veces 
muy pálidas y a veces desapare­
cen bajo los ojos del observador. lo 
cual se atribuye a las modifica­
ciones de la atmósfera mercuria­
na. Este planeta está situado, para 
muchas observaciones terrestres, 
en las mismas condic1ones de Ve­
nus; es decir, que cuando ·debe­
ríamos verlo iluminado en pleno 
por el sol. él se encuentra más 
allá, detrás del sol. quedando 
oculto por éste o por su poderosa 
luz . 

JOt LOUIS, ... 
(Contin uación de la Pág . 42 

portantísima justa de popularidad 
y eficiencia . tiene un triple mé­
rito : primero, que Joe Louis era 
un "hombre sin nombre" hace es­
casamente un año ; segundo, que 
sin po~eer campeonato alguno lo­
gró, con su personalidad, devolver 
al deporte las recaudaciones de un 
millón de dólares (que no se ha­
bían logrado desde la última pe­
lea Dempsey-Tunney, celebrada 
en Chicago en el año 1927 ) y ter­
cero, porque es el primer pugill~­
ta que ha logrado la distlncion 
de "atleta más conspicuo del año ·•. 

Esta justa de la Prensa Asociada 
cuenta solamente cinco años de 
edad. Los ganadores, en orden 
cronológico, han sido : Pepper 
Martin, Gene Sarazen, Car! Hub­
bell y Dizzy Dean, o sea, tres pe­
loteros y un golfista. 

Con excepción de sir Malcolm· 
Campbell , inglés, todos los nota­
bles del deporte. del año 1935, son 
norteamericanos, lo que denota la 
preponderancia yanqui en el con­
cierto deportivo del mundo. 



CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por . 
pocos centavos compre en la boti­
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor . tintura para el cabello. 
Para los bigotes es también magni­
fica : inofensiva, eficaz y fácil de 
aplicar, Sus años de uso son su 
mejor garantla. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

(Continuación de la Pág. 23 J 
¿Puede usted decir dónde estaba 
ayer por la noche? 

-Sí. Sí. Se lo diré todo. Yo no 
Iuí a ver a Alicia. Yo vivo con 
unos amigos. Unas veces en el 
seven Star y otras en el Red Dog. 

Las palabras de Ascher eran 
tan rápidas que casi no se le en­
tendía. 

-Dlck Willos estaba conmig0-
continuó-y el viejo Curdies y 
Platt, y un grupo de los . mucha­
chos. Les digo que no fui a nin­
gún sitio cerca de Alicia . ¡ Ach 
Gott! Les juro que esto que les 
digo es la verdad. . 

El inspector asintió, y ordeno 
al gendarme que se lo llevara. 

-Llévenselo deten ido por sos­
pechas. 

Cuando el viejo fué llevado, el 
inspector dij o : 

-Resueltamente : si no fuera 
por la carta diría que es él el 
autor del crimen. 

-¿Qué piensas hacer acerca de 
la gente que ha mencionado? 

-Es un grupo malo. A ninguno 
le preocupa decir unas cuantas 
mentiras. No tengo duda , desde 
luegQ, de que él estuvo con ellos 
la mayor parte de la noche . De­
pende de si lo vleron o no cerca 
de la tienda, entre las 5 y 30 y las 
6 de la mañana. 

-¿Está usted seguro de que no 
se llevaron nada de la tienda?­
preguntó Poirot. 

El inspector se encogió de hom­
bros. 

-Eso depende,-dijo.-Uno . o 
dos paquetes de cigarros habr3:n 
sido robados. Pero nadie matana 
por eso. 

-¿ Y no hábía nada? ... ¿cómo 
diré? ... dentro de la tienda ? ¿Na­
da que fuese raro , fu era de lo co­
rriente? 

-Había una guía de ferroca­
rriles,-dijo el inspector. 

-¿Una guía de ferrocarriles? 
-Sí. Estaba abierta, y puesta 

hacia abajo en el mostrador . Pa­
rece como si alguien hubiese es­
tado revisando el itinerario de los 
trenes de Andover. 

-¿ Vendía la anciana guías de 
ferrocarril? 

El inspector negó, con la cabe­
za . Y dijo: 

ABRE EL 
APETITO 
Aquellas personas desgane.das, delge.dAS 
Y anémicas, tienen en HEMOFERROGE­
NO, gotas a base de hierro y arsénico , 
un producto Infalible para curarse. 
La pobreza de la sangre, la fa lta de gló­
bulos rojos en ella, es seña l de anem ia 
-debida al poco apeti t o . -
Desde las primeras dosis se nota ,:¡ue c,l 
apetito mejora, viniendo desde luego au­
mento de peso y al terminar el tra ta­
miento , la cura completa. 
tn farmacias y d roguerie.s . SI no lo en­
cuentra, remita $0.90 en giro postal a 

,Laboratorio MAGNESÚRICO, San Lázaro. 
294, La Habana. 

-Ella vendía guías de a peni­
aue. Esta era una guía grande. 
~1alció~~se que usaría un jefe de 

Los ojos de Poirot se ilumin~­
ron. Se inclinó ~acia adelante. 

-¿ Una guía de ferrocarril di­
ce usted? ¿Una Bradshaw?' ¿O 
una A. B. C.? 
se 1;f~¡1~~r~~~ ojos del inspector 

-¡Por el Señor !-dijo.-¡Era 
una A. B. C.! 

Puedo asegurar que mi primer 
interés en el caso comenzó al ser 
mencionada la guía de ferroca­
rriles A. B. C. Hasta entonces, yo 
no había sentido mucho entusias­
mo. En mi propia mente, yo ha­
bía puesto la carta anónima con 
su mención del día 21 como una 
simple coincidencia. La señora As­
cher, pensaba yo, había sido la 
víctima de su marido borracho. 

Pero ahora, al mencionar la 
guía de ferrocariles, conocida fa­
miliarmente por la abreviatura de 
A. B. C.,-que tenía las diferen­
tes estaciones por orden alfabé­
tico,-me excité sobremanera. Se­
guramente esto no podía ser otra 
coincidencia. El sórdido crimen 
tcmó un aspecto nuevo. ¿Quien 
era el misterioso individuo que 
mató a Mrs. Ascher y dejó una 
guía de ferrocarriles sobre el mos­
trador? 

Cuando dejamos la estación de 
Policía, nuestra primera vista fué 
al necrocomio para ver el cuerpo 
de la anciana muerta . 

Yo sentí una extraña emoción 
al contemplar la cara arrugada, 
el cabello gris, peinado hacia 
atrás desde las sienes. Tenía un 
pacífico aspecto, sin señal alguna 
de violencia. 

-Nunca supo quién le dió el 
golpe ni con qué-dijo el sargento 
de servicio. 

-Eso es lo que dice el doctor 
Kerr. Me alegro de que haya sido 
así. ¡ Pobre anciana! 

-Debió haber sido muy hermo­
sa hace tiempo,-dijo Mr. Poirot. 

- ¿De veras?-murmuré yo, in­
crédulamente. 

-Sí. Fíjate en la línea de las 
quijadas, los huesos, la forma de 
la cabeza ... 

Cubrió el cuerpo con la sábana, 
y dejamos el necrocomio. 

Nuestro próximo movimiento 
fué una corta entrevista con el 
médico forense . El doctor Kerr era 
un hombre de apariencia compe­
tente y de edad madura. Hablaba 
con firmeza . 

-El arma no fué encontrada,-:­
dijo.-Es imposible decir con q~e 
clase de arma se cometió el cri­
men. Un trozo de madera pesada, 
un club o un saco de arena, largo 
y delgado, hubieran servido para 
el caso. 

-¿Se necesitaría mucha fuerza 

pa~f fo~~o~ndi~f if cf ;~~~t~at11 de 
curiosidad a Poirot. . 

-¿Quiere usted decir, supongo 

~~ ~i~ia~o pg~r~~t:n~~er!io~:c~r 

:: ~~si~l\~:~~indrt~:t~~~= 
quier persona débil podría haber-

lo ~~~~~nces, ¿el ase~ino podria 
ser lo mismo una muJer que un 

ho~f~~a mujer , eh? Bie!1, Con­
fieso que no se me ocurrio conec­
tar una mujer con este tipo de 

~f~re~n¿ir~u~~rh!if ~;~:• fi:1cfit 
gicamente, yo no dina que este 
es el crimen de una mujer. . 

Poirot asintió. 
-Me parece probable. Pero uno 

debe tomar en cuenta todas las 
posibilidades. 

CLARO ; ·<d. 

~~~~~o•· . 
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DE VENTA EN TODAS LAS SEDERIAS Y FARMACIAS 

La Naturuleza en sulhléceión 
Mediante el envío de 10 centavos en sellos de correo, recibirá una 

muestra en el tono que lo desee. 

De Inola ~na ... 
Gerald aceptó en seguida con 

entusiasmo. Lady Sherwood co­
mentó cortésmente, sonriéndole 
con maternales ternuras. Hasta 
sir Charles, que contemplaba la 
comida en el plato sin decidirse a 
engullirla , murmuró : 

-Sí, sí, es una idea magnifica. 
Pero aquello fué el único éxito 

de la velada, y cuando el ameri­
cano se retiró a su cuarto, luego 
de excusarse por hacerlo tan tem"'. 
prano, se sintió confuso y depri­
mido y cayó en un agudo ataque 
de nostalgia . 

-¡Cielos!-pensó, mientras se 
tumbaba en la cama.-¡ Si estuvié­
ramos en Richmond, Virginia, en 
los Estados Unidos, en lugar de 
estar en Bishopsthorpe, en Avery 
Cross, cerca de Wick, y el resto r 

Ante tal pensamiento, hizo una 
mueca burlona. Bien, suponiendo 
que estaba en Richmond y que su 
tren llegaba a la estación de la 
calle Byrd . Se regodeó alegre­
mente e imaginó la familiar es-· 
cena. El viento soplaba fuerte , y 
traía y llevaba aroma de tabaco 
a lo largo de las calles. Mucha 
gente lo vitoreaba, le estrechaba 
las manos y le gritaba : "¿Qué hu­
bo, Skip Cary, cuándo lleg!)-Ste?. 
¡ Bien venido, muchacho! As1 lle­
gaba a la puerta de su casa, y ca­
minando en linea recta sorpren­
día a la familia entera desayu.:· 
nando. Era domingo y habían he­
cho waffles . Luego, su fantasía 
dislocada lo empujaba a la calle 
Franklin, atravesaba el parque y 
se encontraba en el mismo um­
bral de la casa de miss Sally Ber­
keley. Estaba como soñando, cuan­
do ella volaba escaleras abajo pa­
ra encontrarse con él, y ... 
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Pero cuando se despertó a la· 
mañana siguiente no se halló en 
Virginia, sino en Devonshire, don­
de una doncellita descorría las 
cortinas y_ le preguntaba algo en 
torno al baño. El problema de lo 
que le pasaba a la familia Sher­
wood se erguía, ante él, idéntico. 

II 

-Están jugando a algo,-se di­
jo después de unos días.-Es de­
cir, lady Sherwood y Gerald, por­
que sir Charles no puede ni hacer 
una apuesta. El juego consiste en 
hacerme creer que están muy 
contentos de alojarme, cuando 
hay indicios de que es todo lo con­
trario. 

Casi decidió excusarse y largar­
se de allí , pero no era tan fácil. 
El recordaba que en las novelas 
inglesas siempre había una lla­
mada telegráfica de Londres, pe­
ro, ¡diablos! , los Sherwood sab1an 
que nadie en Londres se preocu­
paba de un infeliz como Skip. 

Lo más raro , lo que lo atosigaba 
era que aparentemente les disgus­
taba su amistad con Chev. Era 
corn cierta que no querían que 
hablara de él. Y en todo momento 
que trataba de expresar su grati­
tud por lo que aquel hombre ha­
bía hecho por él, sentía un muro 
de infranqueable reserva. Esto le 
intrigaba y lo heria en su digni­
dad. Llegó a la conclusión de que 
ellos juzgaban pretencioso que un 
muchacho como Skip pensara que 
un hombre como Chev podría ser 
su amigo. Juzgó, pues, prudente 
no decir una palabra más. 

Pero de todos modos, aunque 
Skip no les gustara, trataban en 
realidad de hacerle pasar un buen 

(Continúa en la Pág . 58 ) 
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CltNí flllfl Je liH rdt "~ &. 

'

ARA termin_ ar de manera 1-AJ Mar,, 1/t, J_ •11aulrin" mó la resolución de recl~irse, evi-
efectiva el año 1935, Hol- ,,,.,, ;/ 7•j í/1 IE:, tando en cuanto le fue poslbl~, 
lywood se convulsiona de otro ataque por parte de sus ido-
~~t~vocr~?0.10s _espasmos ,, , lai:s·todos modos en estos mo-

niñas _románticas, enamo- m~nt_os Clark Gable es la figura 
radas platónicas del ídolo que mas importante ~n Hollywood. Su 
responde al sonoro nombre de libertad, que sera absoluta pronto 

~i1ª~~t~ab~~b;J\~io d~t~~il~ ~~~~/:rta _ta~ia~~f ~~~l~~ e~~ 
Valentino está en vías de adqul- tre los elegibles. de Cmelandia y 
rir nuevamente su libertad. Des- aunque el interes de tantas aq-
pués de su tournée por la Amérl- miradoras es simplemente plato-
ca del Sur y Central, Clark Ga- nico, lo~ teatros d!mde se exhiban 
ble llegó a Nueva York para en- sus pel~cu~as haran su agosto ... 
contrar que su esposa, Rita Lan- ui: galan ¡~ven tan guapo y _ade-
ham, había presentado· su deman- mas sin vmculos matrimomales, 
da de divorcio es buen bocado para la morbo-

Una legión· de fanáticas, tan ~idad romántica de las chiquillas 
pintoresca y heterogénea como ilusas. 

. B ir b a'r ~ 'sta~~ycki beÍlísima 
muchacha de la pantalla, de cuyo 
matrimonio con Frank Fay se 
dijo que era la "unión perfecta de 
Hollywood", acaba de presentar 
también su demanda de divorcio. 
¿Motivos? ... Crueldad por parte 
del marido. 

cabe en lo posible: jóvenes y vie­
jas, de edad indefinible; casada~ 
y solteras, ricas y pobres, adipo­
sas y esbeltas, esperaban impa­
cientemente frente al Hotel Wes­
ton, situado en la Avenida de 
Madison y la calle Cincuenta, la 
salida del héroe que había per­
manecido recluido en sus habita­
clones durante varios días. 

Clark Gable . se ha mantenido ¿Seria por una escena como ésta que se inició el rompimiento entre Clark GABLE 
en el centro de la admiración fe- J/ su mu;er? .. . Loretta YOUfaªd;~~~da;t~~z d~~t~ci~~mbre se une al del actor en 

El matrimonio de Bárbara Stan­
wyck con Frank Fay ocurrió el 
día 26 de agosto de 1928 y duran~ 
te esos siete años de unión con-, 
yugal, la pareja se burló en mu-

menina durante los últimos años. (Foto United ArtistsJ. 
Pero Clark tenía un obstáculo 

formidable en su carrera, o mejor 
aún, en el camino de la idolatría 
popular : su matrimonio. 

Las niñas románticas, adora­
doras del ídolo, no veían con bue­
nos ojos el matrimonio de su ac­
tor predilecto, el hombre que po­
see la técnica de un abrazo por 
la cintura y del .beso succionante 
y fascinador. · 

Ciertamente, este obstáculo no 
ha sido. óbice para que las mu­
chachitas recurrieran al desmayo 
tradicional al ver a Gable. Pero 
quedaba, con desmayo o sin él, la 
reserva mental de que Clark esta­
ba ferozmente monopolizado por 
una esoosa legal. 

De pronto, para satisfacción de 
sus admiradoras, corre la noticia 
de que el actor se divorcia de su 
segunda mujer. algunos años ma­
yor q.ue él . . . y la pléyade de ado­
radoras corre a echarle un vis­
tazo al joven artista, dispuesta 
a jugarse la tranquilidad en ese 
juego de azar más fantástico que 
todos los otros ju egos : obtener 
una mirada apreciativa del ídolo 
cinematográfico. 

Muchas de las mujeres que es-

Mary TAYLOR . bella chiquilla de la so­
ciedad neoyorquina, ca u.sa-según algu ­
n03-del rompimiento de Gable con su 

ekp()sa 

CARTELES 

peraban frente al hotel Weston, 
hay que confesar para justifica­
ción de sus lealtades matrimonia­
les, no tenían malas intenciones. 
Pero ya era una aureola de pres­
tigio decir a las otras amigas del 
barrio que quedaron en su casa 
preparando el almuerzo del con­
sorte, que habían visto "con sus 
propios ojos" a Clark Gable ... 
Y como no hay efecto sin causa, 
tan pronto corrió la noticia del 
desacuerdo conyu11:al entre G<:1ble 
y Rita Lanham, hubo necesidad 
de buscar entre las mujeres acep­
tables de Hollywood, aquella que 
tuviera la culpa directa · o indi­
recta en el nuevo escándalo de 
divorcio. 

Tres nombres de hermosas mu­
jeres, se unieron al nombre de 
Clark Gable: el de Loretta Young, 
su dama joven en "La· ley de la 
~a n11:re" ; el de Elizabeth Allan, 
actriz británica separada tempo­
ralmente de su marido, y el nom­
bre de la bellísima Mary Taylor, 
que claudicó su monopolio en la 
mejor sociedad neoyorquina para 
abrazar la carrera cinemática. 

La última versión fué la más 
aceptable . El hecho de que Gary 
Cooper, otro de los ídolos celu­
loicos , se aventurara en el pro-. 
celoso mar del matrimonio con 
una chica de la sociedad, era más 
que suficiente para creer que Ga­
ble había de seguir los pasos de 
su prestigioso camarada. . . El ca­
ble llevó la noticia de estos tres 
posibles romances a todo el mun-. 
do. Conviniendo en la importan­
cia del asunto, los titulares de la 
primera plana se ocuparon con 
tanta intensidad del "caso" Ga­
ble como de los problemas italo-. 
etiópicos . . . ¿ Y por qué no? . . . 
Después de todo para una mayo­
ría inaudita de individuos del sexo 
bello Clark Gable es más intere­
sante que las truculentas relacio­
nes internacionales entre las na­
ciones del mundo. 

Pero Clark Gable, que "a galan­
te y generoso nadie le gana de 
fijo" , desmintió el rumor de es­
tos romances con energía acom­
pañada de fuertes puñetazos so-
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bre la mesa; un poco mortifi::ado • chas ocasiones de los rumores 
por el interés popular en sus que corrían acerca de su posible 
asuntos domésticos, el actor se separación. Para estos rumores 
expresa en los términos siguien- había_ un factor importantísimo 
tes: "Aunque la noticia de mi in- según la mentalidad popular: ·la 
terés por esas tres jóvenes a quie- súbita fama de Bárbara y la casi 
nes admiro y respeto, es motivo decadencia artística de su augus:­
para envanecerme, desmiento se- to consorte. Nada es más propicio 
mejante historia. Ni e.stoy ena- para iniciar la separación ·entre 
morado de ninguna de ellas ni las parejas famosas-de Hollywood, 
he pensado claudicar mi soltería que la a'Scenslón de una de las 
nuevamente. Más aún , cuando partes con detrimento de la otra. 
vuelva a enamorarme pondré pun- Pero Bárbara probó su absoluta 
to final a mi carrera como actor. fidelidad y el amor que sentía 
He aprendido ·que la felicidad do- por su Frank, al renunciar cierta 
méstica y la carrera cinematográ- vez a un contrato fabuloso para 
fica son cosas incompatibles. Les volver a Broadway con el solo mo­
pasa como al aceite y al agua: no tivo de reunirse con su esposo. 
se mezclan". Sin embargo, ni esa circunstan-

Todo lo cual no sirve sino para cia ha sido un atenuante en el 

trctin:tt~~~~~~ i~!er:s v1ria'.' ~~rt~= r:~!rd~~~ i1a~t s~~tr:.ciiirba:I 
tor. se encontrará de pronto asediada 

Para hacer sus declaraciones por sus admiradores, que querrán 
más efectivas, Clark envía un te- ayudarla a remendar las maltre­
!egrama de disculpas a Loretta chas mallas de su romance. 
Youn_g , pidiéndole perdón por ha- Otra pareja se dispone a poner­
ber Sl?O culpable indirecto de que le punto final a su unión : Dorothy . 
se uniera s_u nombre al suyo en Sebastian, luminaria famosa en 
e~te negoc10 escandaloso. . . Se los días del cine silente, y Bill 
~~sc~!P~i~f~ ~ª~J'c~}~r o~!~~~ee~ (Continúa en la Pág . 66 ) 
en unión del actor) y hace exten­
sivas sus excusas a la bella Eli­
zabeth Allan. 

La petite actriz británica hace 
por su parte las declaraciones si­
guientes a la Prensa : "Toda esta 
historia de mi próximo ma trimo­
nio con qab_le es tan ridícula que 
por fantast1ca no tiene interés 
para mí. Es cierto que durante 
la estancia de Gable en New York 
asistimos a algunos parties .jun­
tos, pero ninguno de los dos he­
mos tenido la menor intención de 
"romancear". Y como conclusión, 
la encantadora actriz añade : "Voy 
a reunirme con mi esposo Bill 
O'Brien, ~e qu_ien he estado sepa­
rada algun tiempo por motivos 
que sólo a él y a mi Incumben". 

En cuanto a Clark Gable des­
pués de su experiencia en la 'Amé­
rica del Sur, donde según cuenta t 
el mismo actor fué casi atropella- Eli~abeth ALLAN. cuyo nom bre ha so; 
do por el fanatismo de sus admi- nado recientemen t e en el escándalo del 
radoras, al llegar a New York to• divorc}}o1g ;/i!r~/able. 



Alice WEAVER, la 
bella actn;: cine­
matogrdfica que ha 
reanudado con éxi­
to su carrera des­
pués de un grave 
accidente automoví-

listtco. 
(Foto M .-G .-M) 



DE INQLATERRA . .. 
tiempo. Su persona parecía ser la 
mayor preocupación de aquella 
gente. Y después de uno o dos 
días, empezó a divertirse muchí­
simo. Llegó a amar la atmosfera 
del viejo lugar y sus alrededores, 
que él y Gerald exploraban juntos. 
Le gustaba pensar que sus propios 
antepasados habían poseído aque­
llos terrenos magníficos. Enton­
ces, también, después de los pri­
meros días, sorprendió algo que 
le despejara en parte la incógni­
ta. Fué por un accidente. Pasaba 
junto a la puerta entreabierta de 
la habitación de lady Sherwood 
cuando escuchó la voz de sir 
Charles. 

-Por el buen Dios, Elizabeth, 
no sé cómo puedes contenerte. 
Cuando lo veo tan derecho y tan 
buen mozo, tan intacto, y pienso 
en nuestro pobre mozo, y pienso, 
y pienso... · 

Skipworth huyó de allí. Pero 
comprendió la mirada de aversión 
en los ojos del viejo cuando lo es­
cudriñó por primera vez. Por su­
puesto, le dolía contemplarlo jun­
to a Gerald. Con Gerald mismo, 
Skip se sentía a las mil maravi­
llas. Era un compañero delicioso, 
pleno de anécdotas y de historias 
del lugar, que había explorado a 
sus anchas en tiempos pasados 
con • Chev y Curtin. Pero, hasta 
con el propio Gerald , Cary sintió 
muchas veces la reserva que le 
chocaba tanto. Por ejemplo, aque­
lla tarde que juntos se tendieron 
en el . césped del parque. El ame­
ricano, dejándose llevar por sus 
impul _os, cayó sin darse cuenta en 
un relato donde las hazañas de 
Chev tomaban parte. De repente, 
se dió cuenta de que Gerald, con 
la cara casi enterrada en la hier­
ba. lo interrumpió bruscamente. 

-Por supuesto,-dijo Skip,­
Chev les habrá escrito a ustedes 
sobre eso. 

-No, y si lo ha hecno yo no lo 
sé. Vamos,-dijo con voz entre­
cortada. 

Una oleada de compasión y re­
mordimiento invadió al ameri­
cano. 

-¡Qué bruto soy! Olvido siem­
pre y vuu!•ro a insistir en asun­
tos de aviad ón cuando sé que es­
to ha de molestarlo como el mis­
mo diablo·. 

El otro contestó con dificultad: 
-Sí. Me lastima en cierto sen­

tido que usted no puede compren­
der. Pero de todos modos me gus­
ta oírlo. Continúe contándome lo 
de Chev. 

Skip termi.Iió su relato. 
-No hay otro hombre como él 

en la aviación. Chev es uno entr~ 
un millón. 

-Buen Dios. ¿no lo s~ yo?-es-

(Continuación de la Pág. 55 1 

talló Gerald.-Eramos tres. Los 
mejores compañeros del mundo, 
-eontinuó con voz rajada.-Chev, 
el pequeño y -yo, y ahora . . . 

No termino, pero Cary com­
prendió lo que quería decir. Aho­
ra, el pequeño Curtin estaba 
muerto, y Gerald fuera de com­
bate. Pero ¡cielos! , pensó el ame­
ricano. ¿Acaso Gerald suponía que 
Chev no lo iba a querer lo mismo 
a causa de su falta de vista? El, 
por su parte, se atrevía a apostar 
lo contrario. 

-Chev piensa mara villas de us­
ted-easi gritó, defendiendo la 
lealtad de su amigo.-Puede con­
fiar absolutamente en él. 

Gerald murmuró débilmente: 
-Sé que él es así.-Y continuó: 

-Siempre nos hemos querido mu-
cho.-Y volvió a hundir su cabeza 
en la hierba mientras todo su 
cuerpo temblaba. Pero aquello no 
duró mucho. Al momento se Irguió 
majestuoso y exclamó :-Hay que 
seguir adelante, pase lo que pase. 
-Enseguida se dlsculpó:-Pensa­
rá que soy un tonto y un cobar­
de, y eso no es muy agradable pa­
ra usted.-Entonces se sentó y di­
jo :-Le voy a narrar otra leyen­
da. Es de lo más interesante. 

Cary pensó que no obstante to­
da la desventura de Gerald, éste 
trataba de hacerle pasar bien la 
licencia. Pero todos ellos lo consi­
deraban demasiado joven para 
demostrarle sus verdaderos senti-
mientos. , 

Otra cosa que notó fué que no 
les gustaba que él conociera a otra 
gente. Nunca lo llevaban a visi­
tar a nadie y si alguien venía a 
la casa mostraban casi un deseo 
inquietante de quitarlo del cami­
no. Esto hirió de nuevo su orgu­
llo. En nombre del cielo, ¿qué su­
cedía con Skip en Inglaterra? 

III . 

Sin embargo, la última tarde de 
su estancia en Blshopsthorpe, se 
confesó a sí mismo que sus pape­
les habían subido porque lo lle­
varon a tomar el té a la rectoría . 

Lo alegró sobremanera, porque 
por ciertas bromas de Wither, que 
había conocido a los Sherwood 
desde la Infancia, se dió ·cuenta 
que Chev y la hija del rector es­
taban comprometidos. Y como a 
él le hubiera gustado que Chev 
conociera a Sally Berkeley, tam­
bién deseaba conocer por su parte 
a miss Sybil Gaylord. · 

Tenia la esperanza de un tete­
a-téte con ella, pero pareció Im­
posible al principio. Estaban to­
dos juntos en el jardín de la rec­
toría, Gerald y el rector, miss 
Sybll y él. Todos caminaban por 

ULCERA DEL 
ESTÓMAOO 

I nfinidad de pad.eclmlentos originados 
por la Intoxicación constante, debido a 
los alimentos mal dlgerldos. producen 
gran acidez en el estómago y de aquí, 
después de sufrir largo tiempo de dis­
pepsia . degenera e.n úlcera. 

/1. todos aquellos q ue sufren de acidez 
en el estómago, que tienen mal canl.c­
ter . que son perezosos, deprimidos o por 
el contrario. excitados. les recomenda -

:~/ ª~!¿~~~~{c~m;ieia;:rr;~n~I~~ 
bueno. recetado por los médicos, que: 

cura la úlcera. los gases, las aced ías, 
regula y evita los venenos que se acu ­
mulan en los Intestinos. limpia ndo la 
sangre de Impurezas. no padeciéndose 
de trastornos en la piel y gozando d e 
digestiones magn(!lcas y regulares. pa ­
ra que lo comido se asimile en todo su 
valor. 
M/1.GNESÓRICO no tiene Igua l. pues 
está demostrado, t a n to aqu i como en 
toda Centroamérica. por su éxito cons­
tante en los casos más desesperados, 
donde slmUares han fracasado . 

un sendero bordeado con cercas 
altas de arbustos. Del otro lado de 
la cerca, lady Sherwood y la an­
fitriona aún permanecían en la 
mesilla de té. Fué entonces cuan­
do Cary oyó decir a Mrs. Gaylord 
claramente. 

-Tengo miedo que el esfuerzo 
haya sido demasiado para uste­
des. Nos debían haber permitido 
alojarlo. 

A lo que contestó lady Sherwood 
prontamente : 

-No, eso hubiera sido Imposible 
con ... 

-Venga por aauí. Vov a ense­
ñarle una vista preciosa desde la 
glorieta,-iriterrumpió miss Gay­
lord sin aliento. Y poniéndole una 
mano en el brazo lo alejó de aquel 
punto. 

Al mirarla, el sureño no pudo 
dejar de advertir el pánico que 
proyectaba su cara. Estaba clarí­
simo que -aquellas palabras se re­
ferían a él, y ya se sentía tan 
aturdido por toda la situación que 
estalló impulsivamente: 

-¿Qué sucede conmigo?-pre­
guntó.-¿Encuentran muy penoso 
tener que alojarme? ¿No les gus­
tan los americanos? Honrada­
mente, quisiera saber la opinión 
de usted. 

Ella permanecía quieta, mirán­
dolo con los ojos azules plenos de 
pena y de interés. 

-:-iOh, qué triste me siento!­
exclamó.-Y ellos también lo esta­
rían si supieran que usted piensa 
eso. 

-¿Pero qué es lo que pasa?­
insistía Skip.-¿No les gustan los 
americanos? 

-No, de ninguna manera. ¡To­
do lo contrario!-respondió la mu­
chacha ansiosamente. 

-Entonces, hay algo en •mí que 
les disgusta. 

-¡Oh, no! ¡No piense en talco­
sa !-dijo como implorando. 

-¿Pero qué es lo que voy a pen­
sar entonces? 

-No piense nada todavía-su­
. plicó.-Espere un poco y podrá 

comprender. 
_ Estaba tan apenada que Sklp no 
podía insistir, y temiendo que lo 
considerara un hombre sin delica­
deza, continuó : 

-De todos modos, eso no ha 
impedido que me proporcionen un 
tiempo estupendo. Han hecho to­
do lo posible para que yo me di­
vierta. 

La muchacha lo miró en segui­
da. Skip notó con satisfacción que 
por una vez había dicho lo que 
era preciso. 

-Entonces, ¿se ha divertido, 
Cary?-preguntó con ansiedad. 

-De un modo atroZ-aseguró 
calurosamente.-Recordaré siem­
pre qué licencia tan feliz me pro­
porcionaron. 

Sybil suspiró satisfecha. 
-Estoy contenta - dijo. - Ellos 

querían que usted pasara una 
temporada agradable. Era todo lo 
que anhelaban. 

El la miró con gratitud, pensar.­
do qué dulce era su rubia belleza 

"11ntn l'arís" 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

Regalamos un cuadra 1 lx 14 con 
~u retrato a todas las novios de 
Diciembre que se hagan su fo­
tografía en esta caso . 

Á9uila V S. Rafael." Tel. M-6780 
HABANA 
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inglesa y cómo se preocupaba por 
que hubiera pasado bien la licen­
cia. ¡Qué distinta era de Sally! ¡Y 
qué tranquila! Sally parecía un 
pajarillo loco. En tal ocasión ape­
nas hubiera sabido murmurar tres 
palabras. SJn embargo, estaba se­
guro de que hubieran sido ami­
gas, como él y Chev lo eran. Qui­
zá todo podría llegar a ser des­
pués de la guerra. Entonces, em­
pezó a hablar de Chev, seguro de 
que si las circunstancias fueran al 
contrario, a Sally le hubiera gus­
tado oír noticias • de él. En ·segui­
da notó una tensa quietud de par­
te de ella. Aquello le complacía. 
Bien; se interesaba por su mucha­
cho y aunque no contestara, evi­
tando mirarlo, y estrujando ner­
viosamente las hojas de los ar­
bustos, él continuó prodigando su 
admiración por el ausente. 

Al fin, se sentaron en la glo­
rieta, desde donde contemplaron 
el bello paisaje. Era un paisaje 
íntimo, apartado. ¡Si Sally estu­
viera a su lado! Y pensando así, 
creyó que Sybil estaría también 
añorando a su novio. 

Al sentarse en el banco, cerca 
de Sybil, se inclinó para decirle 
fraternalmente : 

-Me atrevería a apostar que 
usted preferiría aquí, en este sitio, 
al capitán Sherwood en vez de al 
teniente Cary. 

Al minuto de brotar las pala­
bras impu"lsivas de su boca se dió 
cuenta de que había cometido un 
disparate . ¡Aquello era demasia­
do intimo! La muchacha lo miró 
como espantada. ¡No en balde los 
Sherwood desconfiaban de su 
compañía! No podía excusarse con 
palabras, pero al menos le iba a 
demostrar que no se inmiscuía en 
su secreto, sin darle participación 
del suyo propio. Metió la mane 
en el bolsillo y sacó el retrato de 
Sally que siempre llevaba consigo. 

-Esta es la muchacha en quien 
siempre pienso,-le dijo, ponién­
dose colorado.-Quisiera que uste­
des fueran amigas. 

Ella cogió el retrato en silencio 
y contempló un largo rato la ca­
rita confiada y alegre que le son­
reía. Entonces, dijo algo asombro­
so, algo que le pareció a Skip lo 
más dulce que había oído nunca: 
Como protegiendo el retrato con 
sus manos, se lo llevó a los labios 
y le dió un beso. 

-¡Muchachita! - exclamó. -­
¡Me atrevo a esperar que _has de 
ser felicísima ! . 

El acto involuntario, tan tierno, 
tan fraternal y espontáneo, emo­
cionó de veras al americano. 

-Muchas, muchísimas gracias, 
dijo en seguida.-Yo le deseo a 
u~ted en nombre de ella lo propio. 

La muchacha no contestó nada 
y le devolvió el retrato . Skip le vió 
las manos temblorosas y tuvo la 
convicción repentina de que si hu­
biera sido Sally tendría los ojos 
llenos de lágrimas. Como era Sy­
bll, no lloraba. Sólo le vagaba en 
los ojos una mirada que él nunca 
olvidaría. La mirada de una mu-

OBSEQUIO 
A la presentación de es te 

CUPON . le tfaremos. por cln­
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Agotamiento Físico 
Después de haber usado todos los 
médicamencos· a ese objeto SIN 
RESULTADOS, pida sµ salvación 
al Apartado 351, Habana, Cuba. 

Jer mayor, comprensiva, casi ma­
ternal. Supuso que era la mane­
ra de sentir de las inglesas. ¡Ha­
bía sorprendido tantas miradas 
parecidas en tantas caras! 

..:....ustedes pensarán que nosotros 
los americanos somos demasiado 
jóvenes y rudos, ¿·verdad? 

-¡Oh, eso no! Jóvenes, tal vez 
en estos días. Pero, es que vuestro 
país no ha sufrido. ¡ Y nosotros no 
queremos que sufran! - agregó 
prontamente. 

Sí, eso era. Lo comprendió aho­
ra, y qué hermoso lo encontraba. 
La vieja Inglaterra habia sufrido 
mucho. Y se enorgullecía de mos­
trar su pena. Pero, de todas ma­
neras hacía gala de cuidados ma­
ternales con los recién venidos. 
Sí, era muy bello. El país de Cary 
comprendería. · 

Miss Gaylord se levantó. 
-Gerald y mi padre lo están 

buscando a usted y yo debo irme 
ahora .-Le apretó la mano al te­
niente.-Gracias por haberme de­
jado ver su retrato y por todo lo 
que me ha dicho del capitán Sner­
wood. Por "todo", recuérdelo. 
Quiero que lo recuerde. 

Se marchó deslizándose entre 
los arbustos y Cary no volvió a 
verla. 

IV 

Así llegó su última mañana en 
Bishopsthorpe, y mientras se ves­
tía deseó que las cosas hubieran 
sido distintas. Como si aún · sin­
tiera aquel mui:o de reserva que 
lo separaba de la gente de Chev, 
por la que había adquirido a pe­
sar de todo un vivísimo afecto. 

En el comedor, tomando el des­
ayuno, los encontró reunidos y su 
última comida le pareció tan difi­
cultosa como cualquiera de las 
precedentes. Sin embargo, aquello 
finalizaba y dentro de unos minu­
tos se marcharía. 

-Nunca podré darles bien las 
gracias por el tiempo espléndido 
que aquí he pasado,-dljo cuando 
se levantó.-Veré mañana a Chev 
Y le contaré el más mínimo de-
talle. · 

Entonces, quedó como muerto. 
Con una ,exclamación ahogada, sir 
Charles se puso en pie , haciendo 
vacilar la silla y salió de la habi­
tación a ciegas, por completo va­
cilante. Gerald dijo :-¡Mamá!­
de manera desgarradora. 

Y como si se tratara de una señal 
convenida entre ellos, lady Sher­
wood separó un poco su silla de la 

mesa, y se golpeo las rodillas con 
lo~ dedos delica~amente. Suspiró, 
mientras se deslizaba la mantele­
ta de SU$ hombros y miró al jo­
ven que se erguía ante ella. Su fi­
no rostro se iluminó con una au­
reola de gloria y dijo: . · 

-No, hijo mío, no: Nunca se lo..­
contarás a Chev, porque Chev no 
vive. · 

-¡Muerto!-gritó el teniente. 
--Sí,-eontestó en un susurro. 

Ahora le temblaban las facciones 
Y las lágrimas· le rodaban por las 
mejillas . 

-No ha muerto,-gritó de nue­
vo . ..:.......chev no ha muerto. ¡No, por 
Dios, Gerald, no puede haber su­
cedido eso! 

-Sí, confirmó Gerald.-Lo ma­
taron dos días después de salir 
usted del frente. 

Era tan inesperado, tan terrible 
que el amigo tan admirado y que­
rido hubiera muerto, que no pu­
diera verlo más nunca, que- Qary 
se desplomó en su asiento, escon­
dió la cara entre las manos y de­
jó fluir su amarga tristeza. 

Gerald le puso las manos en el 
hombro. 

-Firme, muchacho, flrme,-di­
jo con voz rota. 

-¿ Cuándo lo supieron ?-pre­
guntó al cabo Cary. 

-Tuvimos el parte oficial un 
día antes de que usted llegara, y 
Withers ya nos escribió todos los 
detalles dolorosos. 

-¡Y me dejaron venir a pesar 
de eso! ¡ Y permit ieron que yo les 
hablara de Chev sin sospechar que 
cada palabra los crucificaba a to".' 
dos! ¡Perdón!-gritó al fin , sin 
darse cuenta. Al fin comprendía. 
No era por él por lo que Gerald 
no podía 'oír hablar de la avia­
ción. Era por Chev, porque sus 
corazones estaban rotos.-¡Per­
dón!-murmuró otra vez. 

-Hijo mío, no hay nada que 
perdonar,-respondió lady Sher­
wood.-¿ Cómo nos iban a moles-: 
tar las generosas alabanzas a 
nuestro Chev? Las adorábamos y 
a usted también por hacerlas. 
Queríamos escucharlas, pero te­
níamos rníedo. Teníamos rníedo 
de flaquear y de que se descu­
briera nuest ro secreto. 

Las lágrimas le seguían rodan­
do por las mejillas. Ahora no las 
enjugaba. Parecía contenta de de-
jarlas brotar al ni:. . . 

Cary se arrodillo y le cog10 las 
manos. 

- ¿Por qué me han _dejado ha­
cer una cosa tan horrible?-excla­
mó consternado.-Podían -suponer 
que yo lo quería tanto como uste­
des. No, no . .. -eontinuó humil­
demente,-por supuesto que no 
tanto como ustedes, que son de su 
propia sangre. Si lo hubiera sa­
bido, hubiera huido al momento. 

-Pues eso era lo que nos ate­
morizaba-dijo . lady Sherwood · al 
instante.-'Teníamos miedo de 
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fa Navidad es época de re- con un estuche de "Palmo­

galos y atenciones. Parien- live en Navidad" que están 

tes y amigos esperan de Ud. a la venta en todos los esta­

el mensaje de simpatía que blecimientos al precio ex­

constituye todo regalo, es- cepcionalmente económico 

pecialmente en esta fiesta de 20 centavos . 
anual que a través de los si­
glos se celebra en el mundo 
entero . 

AHORA brindamos, al al­
cance de todos los presu-

josa presentación en 
papel celofán y con 
alegorías de Navi­
dad . 

Obsequie a sus fa­
miliares y amigos 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los martes, viernes y do­
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participar en el Noveno Colosal Concurso "JABON CANDADO" 

que usted se marchara y pasara tre los brazos, y de que el viento 
su licencia solitario. En estos días, secara sus lágrimas. De llorar por 
la licencia de un hombre es algo su amigo perdido y por el emocio­
tan precioso que nada ni nadie d~- nante heroísmo de los otros. 
be est ropearla . Nada . .. ,--repitió -¿Pero por qué hicieron eso?­
una y otra vez. Y las lágrimas ca- persistía.-¿A causa de que yo era 
yeron en las manos det teniente su amigo? 
como una bendición.-Pero no la- . -¡Oh, por algo más grande! 
gramos hacerlo como quisimos; -dijo en seguida Gerald.--:-Era un 
eso es lo que me atormenta-eon- asunto de dos naciones. Nos rego­
tinuó disculpándose.-Usted es de- cijamos con vuestra a 1 i a n za. 
masiado inteligente y comprendió Cuando empezaron a llegar los 
que algo se interponía entre nos- americanos nos parecía que eran 
otros. Nos apena no haberlo hecho hermanos alejados recobrados de 
mejor,-le .decía, excusándose. repente . Y nos agradaba la opor-
-¡◊h, familia extraordinaria! tunidad de podet demostrarles có­

¡Extraordinaria y exquisíta!-mu- mo siente Inglaterra. 
sitó sollozando.-Pensando en mi Skip se puso en ple. Aun las lá­
felicldad todo el tiempo . . . todo el grimas temblaban en sus pesta­
tiempo . . . . ñas. Se llevó a la boca las manos 

Su voz se debilitaba mientras de lady Sherwood y exclamó: 
rememoraba escena por escena. El -Mientras viva , no olvidaré ja­
cuerpo temfüoroso de Gerald ten- más esto-dijo con voz muy sorda. 
dido en el césped. El deseo de Sy- -Y como oti:os compañeros ha­
bil de que Sally fuera dichosa. Y brán palpado casos semejantes, 
la mirada distante de lady Sher- América no olvidará tampoco. 
wood. Se le. antojaban brillantes Ella miró de arriba a abajo al 
pa,rtículas del mosaico de una joven intacto, y con una luz que 
gran nación. brillaba en sus lágrimas copiosas, 

-Nosotros, los americanos, _no acompañó estas palabras: 
hubiéramos podido hacer eso,-di- -No sé exactamente· cómo ex-
jo humildemente. presarlo. Pero, sí. Es un homenaje 

Tenía un desesperado deseo de que rinde Inglaterra a América en 
marcharse. De ocultar la cara en- los días angustiosos de la guerra. 
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Horizontales : 
1-Compañero. 
S-Cludad de Checoeslovaqula. 

13- Excomunlón. 
14-De cercar. 
1!>-Huella del ple. 
16-Adverblo. 
17-Papagayo. 
18-Antemerldlano. 
19-Tragaluz (PI.) 
20-Especle de pala (PI.) 
23--Tabaco en polvo. 
24-Nombre de mujer. 
2S-Valle de Gulpúzcoa. 
26-Ansla.s de beber. 
28-Cloruro de sO<11O. 
2Sc-Cuba para líquidos. 
3~cledad Anónima. 
34-Nota musical. 
36-Roedor. 
38---Cabeza de ganado. 
40-Avestruz de Australia. 
42-Sustanclas medicinales. 
44-Número. 
4!>-Ins trumento músico. 
47-Célebre monte . 
49-Especle de tenacillas. 
SO-Símbolo del ~balto. 
SI-Pronombre. 
52-Impar. 
53--Excltan. encienden. 
56-De atesar. 
58-De enamorar. 
59-Masas nerviosas . 
60-Que están en ruinas. 

Horlzon tales : 
!-Alma. 
6-Pla neta secundarlo. 

14-Especle de bastón. 
16-D e rematar. 
17-Qu lera. 
18-Composlclón poética. 
20-Cu blerta de nieve. 
21-Apesadumbrad¡l. 
23--Preposlclón. 
24--Metal. 
2.>-Lago de Aela. 
26-Em!nencla en un llano. 
28-Artí culo ( PI .) 

29-V!ó. percibió. 
30-Artículo contracto. 
31- De va riar. 
34--Termlnaclón arttm~tlca. 
36-Cara, rostro. 
37-Dureza de la epldenn1a. 
. 39-Dlvl n ldad . 
40--Que go bierna con despotismo. 
41-HIJO dé N~. 
42-Ca m lnar de all! para ad. 
43-De nadar. 
46--De eEta manera . 
47-Term lnac lón verbal. 
48---Qu c se reproducen por huevo.. 
~ a m in o an gosto . 
53--Nombre de let ra . 
54--Nombre de letra. 
55-De awlar 
57-Sl tl o cu bie rto de arena. 
59-Sltlo des t inado para salar. 
W- Arl:>cl tn;p!cal. 
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Verticales: 
1-Apto, suficiente. 
2-8er Irracional. 
3-Adverblo. 
4-Vlgllar desde la atalaya. 
!>-Malla de pesca. 
6-Duefia. 
7-0torga. 
8-Utll para el cabello. 
~nsonante doble. 

10-De acarar. 
U-Hombres Jóvenes que galantean. 
12-Apoyadas, pegadas. 
14-composltor musical. 

. 16-Altar. 
19-De tratar. 
21-Detr!s, después. 
22-Sln compa!lla. 
27-De Alemania (PI.) 
30--0ndulaclones. 
31-Dlos del amor. 
32~Cottl9rme. a las leyes. 
3!>-Pez mejicano. 
37-Dlvlnldad marina. 
39-Apócope de santo. 
41-Héroe de la Odiseá. 
43-De sacar. 
4:.-Vellones de las ovejas. 
46-Rlfión. 
48-Elementos de · 1a descomposición elec• 

trolltlca . 
53-Ave trepadora . 
54-De Ir. 
5!>-Tratamlento. 
57-InterJecclón . 
58-Dlptongo. 

Verticales : 
1-Flor (PI.) 
2-Relatlvo al número. 
3-Que no han recibido leslon. 
4-Pronombre. 
!>-De atorar. 
7-Termlnaclón verbal. 
8-De tener . 
9-Nombre de letra. 

10-Que lava. 

11-Su!!Jo diminutivo. 
12-Pleza en que se ponen las teas. 
t'3-De peq'uefia estatura. 
15-Idolatrar. 
19-Agarradera. 
22-Poblaclón pequefia. 
26-De !!gura de óvalo . 
27-AdJetlvo demostrativo. 
31-Erupclón cutánea. 
32-Casualldad . 
33-Imagen sagrada. 
3!>-Muchacha Jovial. 
3S.-:Térm1no. 
38-Astuta, sagaz. 
39-De rasar. 
40-Nombre de mujer. 
41-De carenar. 
42-Que tienen vida . 
44-Anlmal blpedo. 
45-Drama musical. 
SO-Lista, nómina. 
51-De dar. 
52-De~r. 
56-Termlnaclón verbal. 
58'-P,eposlclón. 



Solución a los crucigramas ; 

■■ ' 
_, d 5 

LA 
9 

'~ -■ e o" o e S T 

',1 ,v i 
,. A ' I t.A ■ J A To A t; 

16" I " T A ■-
18 

11 ,; 
19 

11 l "' o A ,n A 

~ ,ti I ■ 
l!I 

E ' 

e,,eJ 

-■ A ' /. A M O /( 

e, e< e1 •• A V 
"9 

■''; I' I s I V p A T A 

~ l E T J~ 1 o /Y ' e -: ■ '"; ✓ I 

"; o e o .s A ■ IA ,J. A I( ■ . .. x ~ 
A. lt "' / S ■ ■; 6 ,f 

d2 4.3 
■■ / L 

p ■ ■ &¡, s e A ic •• 47 
os ■ o s 

50 ·~-■ ·i S A "11 !J¿ 

e o " a• ,f / 

5J ,. e 'b -~ E 11 
59 
■ 's A I' O ~ o 

'f f O 11 •g ■ .. S.....!.... n u--
;Y A 

íí! '"1 ! CA o ■ ■ <f iH _!_ ~ 

l 's A T I V 7~· 0 I o r 

■■ s E. IY E c. A ■ 's o D o M A 

■■ 11 L -'p V 6 /. / e 9 
A I<' '~•-

1 ~ E L EN 
,. . 

e, A 8 o .s ■ p 

< A B E- z A ■■ o /. AS u ~ 

A{) A "' ■■ 
18 IP 

/V A s• -~ E t o 

1- E tY A 1 '7i I J o ■ ■ 2: f/ A O 
l!5 
/ ¡¡ ,,,■~ V 8 o s l ";-11 o T F 

:z: A ■■ '':r /. A S ■ 'e 11 I ,V ! 5 

I ■ p o ;, E ,f • • ,~,f 
f z A ■ T 

1 I' A T O •• 1 ~ V IY o-■ r 
}¡ V 11 ,f A ■ 1 11 A c. ■ -~ ,,,., 
~ 11 1 A 1 l ,f o T- E ■ s V /. A 

'1i E s ■ ■ i'. / h1 El■r A L V 0 

,4 ■ ■ e 
... 

t:. A 
--~ C. A 

5 O ;11/ 

,vi ';,A o s ■■ 
5_H'J M o ¡, A ■ 

'J V A ¡r ,: A ■ P _,. .; A ;I' o•■ 

[f/(njeres . . 
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su oficina y dos meses más tarde 
le fué devuelta con la nota en el 
sobre de que había abandonado 
Shanghai seis meses antes. 

No había completado su contra­
to con la Occidental & Oriental 
Steamship Line, según Lynn pudo 
notar. Y ello le llamó la atención, 
porque Jlmmy estimaba los con­
tratos como cosa sagrada. Tal 
vez la compañía lo habría llama­
do a sus oficinas centrales de 
San Francisco. Telefoneó, pues, a 
la compañía y fué informado de 

. que 'Mr. Howlett ya no trabajaba 
con ellos. 

-Pero tenía un contrato ... -
observó Lynn. 

-Es verdad-fué la respuesta.­
Pero los negocios han sido malos 
durante los pasados tres anos y 
los sueldos fueron reducidos. How­
lett hizo valer su contrato ·y se 
negó a aceptar una reducción, 
pero ofreció rescindir el docu­
mento. Y su proposición fué acep- -
tada. 

-¿Sabe usted dónde está ahora? 
-¡No! . 
Cuando Lynn colgó el auricu­

lar, estaba cierta de tener de 
tener de nuevo muy afectada la 
reglón cardíaca. Pero se engañó 
a sí misma pretendiendo que só­
lo quería saber de él, si tenía sa­
lud, le iba bien y se sentia feliz. 
Se dió cuenta de que pelearse 
con la compañía que lo había 
empleado no le resultaba bene­
ficioso con vistas a nuevos em­
pleos en otras compañías. Y lo 
sintió por él. 

Cada día Lynn se convencía 
más de que · la mayoría de las 
veces que regañó con Jimmy, no 
había tenido razón. El empleo de 
su marido exigía frecuentes via­
jes a distintas ciudades de la cos­
ta, Y esos períodos de soledad co­
menzaron a disgustarla. 

Una noche Lynn fué a una co­
ml_dl!- en el Carlton Roof , y allí 
bailo con el jefe de una casa im­
portadora inglesa, muchacho de 
buena ·'presencia. Era un ,cüabli­
llo de poco cerebro, que sé ~abía 
propasado con ella antes de que 
terminar~ la fi~sta . Había ve-

nido a visitarla una noche estan­
do Jimmy allí, y éste lo babia 
r~cibido con cortesía, _pero la ba­
bia reprendido despues: · 

-Si te sientes tan sola que ne­
cesites ir a comidas y bailes 
cuando yo estoy ausente, procu­
ra, querida, escoger algo mejor. 
Ese joven no tiene principios y 
pres_tamente enseña la oreja. 

Dándose cuenta de que su ma­
rido tenía razón, pero -no que­
riendo reconocer su falta, Lynn le 
había contestado que ella era un 
ser humano y que no era una es­
clava. ¡No se dejaría afrentar! 
Si no tenía absoluta · confianza en 
ella, entonces .. . 

El se había revuelto contra ella 
con ferocidad increíble: . 

con el empleo de lae 

-Oyeme, Lynn, mientras este­
mos casados tendrás que consi­
derar mi dignidad tanto como la· 
tuya. Tienes que portarte con­
migo de la misma manera que yo 
lo hago contigo, y no dejaré que 
me hables irrespetuosamente, con 
el solo propósito de escapar de 
ese modo a mi razonada crí­
tica. Yo no te doy órdenes, todo 
lo que te pido es una cooperación 
decente. Cuando tú creas que no 
puedes seguir por ese camino, tu 
papel de esposa habrá terminado. 
Te estás poniendo de un modo que 
se hace difícil vivir contigo sin 
claudicaciones. y yo te advierto 
que no claudico fácilmente. Aho­
ra vete a la cama. 

PASTILLAS . VALDA 
ANTISÉPTICAS 

Pero no se responde del éxito sino empleando 
LAS VERDADERAS 

PASTl~LAS VALDA 
EXIJANSE PUES 

Lynn obedeció la orden, inclu­
so con alegría, porque tenía que 
reconocer que su marido sabía ha­
blar, conocí.a lo que se traía en­
tre manos. 

Ahora, noche tras noche, Lynn 
iba revisando los principales inci­
dentes de su breve vida de casa­
tja, las discusiones, las peleas. Y 
tuvó que reconocer que Jimmy la 
había aventajado en paciencia, 
tolerancia, comprensión y control. 
Veía claro cómo él había tratado 
desesperadamente de hacerse a su 
manera de ser, sin _que ella sa­
crificara lo más mínimo en be­
neficio de la necesaria inteligen­
cia. En una palabra, ella no l_o 
había estimado en todo lo que el 
se merecía. 

Y dé pronto una gran luz se hi­
zo en su cerebro: amaba a su 
marido más que cuando se casó 
co!l él, más que cuando lo dejó, 
mas, mucho más que nunca. · 

¡Oh, si ella ahora lo pudiera 
recuperar! 

* Al siguiente sábado por la tar-
de, se lo encontró en la calle. Ha­
bía ido al cine y caminaba a la 
salida por Market St. a eso de 
las 6, cuando vió a Jimmy para­
do ante un · restaurante, contem­
plando las suculencias de la car-

~i' ee~~f~~~0EI {~af !ut~equis:~~ 

INCONFUNDIBLEI 
INCOMPARAaLEI 
ES EL RESULTADO QUE SE OBTIENE CON EL 

USO , DIARIO DE LA 

PASTA "GRAVI" 
SUS PROPIEDADES ANTISÉPTICAS, MANTEN­
DRÁN SIEMPRE SUS DIENTES Y TODA SU BOCA 
EN PERFECTO ESTADO DE LIMPIEZA Y SUS 

ENCÍAS FUERTES Y SANAS. 
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tenía cinco años y era uno-Lynn 
lo recordaba bien-que a él no le 
gustaba ponerse. Si lo llevaba 
puesto ahora era seguramente 
porque no tenía otro. Sus zapa­
tos eran también fuertes y bastos. 

Al inspeccionar su apariencia, 
Lym1 tampoco habia dejado de 
notar su camisa basta, de lana, ni 
su sombrero pasado de moda. 
También le vió en toda su perso­
na cierto aire de renunciamiento. 
Estaba mucho más delgado que 
cuando ella lo dejó, y tenía tam­
bién cierta palidez enfermiza. 

Lynn se lanzó materialmente 
(Continúa en la Pág. 67 ) 

CARTELES 



Cual la paleta 
de un pintor 

Con un encogimiento de sus an­
chos hombros, Tarat descendió al 
terreno de la lógica. 

Lós grandes pintores tienen en 
su paleta elementos para trans­
formar un trozo de lienzo en 
una maravilla de arte . .. 

MICHEL, que es un artista, 
tiene en la gama de sus produc­
tos de belleza, los medios para 
transformar un rostro cualquie­
ra .en un prodigio de la Natu­
raleza: de las mejillas, pétalos 
de rosa; de los labios, cerezas 
en sazón ... 

Y sobre el rostro el suave ter­
cit>pelp de sus polvos sueltos y 
co~pactos; y la sombra para 
los ojos y el cosmético para 
cejas y • pestañas destacando el 
fulgor misterioso de una puJ?ila 
de mujer. 

&. L MUS11U11 MIOlll COSIUTICS, INC. 
....,... 661 - llabllna ,.._ York 

Envíe 10 cts. en sellos de co­
rreo o timbre y recibiré. una 
muestra del Creyón MICHEL 
en tono c_laro, mediano u 

tl Siano. 
(Continuación de la Pág. 19 ) 

Grindell antes de ver a Klee? ¡Qué 
L>-1 teresan te premorúción ! 

-Más justificada que lo usual, 
señor James. Saturno esta;ba en 
el signo de Virgo él 14 de sep­
tiembre de 1862; y afectaba a la 
luna. Eso significa la muerte del 
nativo por asfixia. 

* -Profético-dijo el señor Ja-
mes; mostrándose impresionado 
por cortesía.-Pero volvamos al 
año 1935. ¿Está usted enterado de 
la diferencia en los corchos? 

-La Policía me honró con su 
confianza ?. ese respecto. 

-¿ Y qué in:fiere usted? 
-Que el señor Klee no ha sido 

asesinado. Me juego en eso mi 
reputación como astrólogo. ¡Hay 
una influencia terrible sobre el 
Ascendente! Si en .ese día Marte 
se muestra fuerte ... 

-No, no, Tarat. Dem_asiado di-:­
fícil de explicar a un Ji..rado. La 
diferencia en los tapones, me de­
muestra que Klee y Grindell no 
fueron muertos por el mismo 
hombre ni por la_ misma razón_. 
y que el asesino de Klee imitó 
el caso de Grindell guiándose por 
las referencias de los periódicos. 
Continuemos por este camino, en 
el lenguaje de los jurados. 

CARTELES 

-Podemos rechazar como muy 
improbable que el señor Klee fue­
ra asesinado de esa manera cruel 
por un ladrón que tratara sim­
plemente de llevarse el botin. 

James asintió, arrancando a su 
pipa una bocanada de humo. 

--Si el señor Klee fué asesina­
do, tiene que haber habido preme­
ditación. Era un hombre débil . y 
enfermo. Y sin embargo, no se 
fingió un accidente, como una 
caida fatal ; ni se •simuló un sui­
cidio. Se quiso deliberadamente 
que resaltara el cl'imen. Un riesgo 
inútil e insensato a menos que el 
señor Klee estuviera ya muerto 
cuando le metieron el corcho en 
la garganta. 

-Eso parece razonable. Bien; 
supongamos ·que le habían asfi­
xiado antes con una almohada. 
La cosa sigue siendo asesinato. 

-Echemos a un lado ahora el 
tapón de champ¡1ña y supongamos 
que el señor Klee apareció en el 
lecho, muerto, asfixiado. Una pre­
gunta se impone por. sí misma: 
¿fué su muerte natural o se tra­
ta de uri asesinato? Se sabe que 
hay enfermedades que matan por 
asfixia ; si no padec1a de ninguna 
de ellas, queda la posibilidad de 
un accidente. Se conocen casos de 
personas débiles o ebrias que se 
han estrangulado al adoptar po­
siciones antinaturales. ¿Desapro­
vecharía esa oportunidad de si­
mular un accidente un asesino? 
Nosotros no hemos · tenido en 
cuenta eso. La investigación ha 
desechado desde el principio todas 
las posibilidades, menos el crimen. 
Tal parece que se hubiera queri­
do ocultar el hecho de que · el se­
ñor Klee murió .de muerte natural. 

-Eso--dijo ·lentamente el señor 
James-parece una consecuencia 
lógica ... Pero ¿por qué diablos? ... 

--Supongamos ahora que el se­
ñor Klee murió de muerte natural 
y que se corrió el riesgo terrible 
de simular un asesinato . Algo muy 
importante debía estar en juego. 
No se me ocurre nada que hu­
biera valido la pena de correr ese 
riesgo . . . ¡ a menos que no fuera 
su fortuna! .Y, a lo que creo, el 
testamento fué abierto ayer. El 
testamento, según ví en los perió­
dicos, no dice en qué consistía su 
fortuna . ¿Es de proporciones con­
siderables? 

-Bastante: Nosotros investiga­
mos la situación financiera de 
Klee ; tenía una renta regular de 
1,800 dólares al mes en la Fidu­
ciary Trust Company. Como es­
taba inválido, dejaba a la compa­
ñía la administración de sus bie­
nes. Pero, un momento, Tarat : 
¿hubiera presentado el testamen­
to el doctor Pinbank de haber mo-
tivos para sospechar de él? 

--Supongo que el doctor Pin­
bank ignora la diferencia de los 
corcpos, que no se ha hecho pú­
blica. Y creo, además, que un tes­
tamento tiene siempre testigos 
que impiden mantenerlo en se­
creto. 

Las cejas negras del astrólogo se 
fruncieron con impaciencia. 

-Hemos negado ya a la con­
clusión de que el señor Klee murió 
de una enfermedad. ¿Hay alguna 
enfermedad que pueda invalidar 
un testamento, que mate por as­
fixia y que no se descubra en la 
autopsia? Antes de consultar al 
médico forense. señor James, per­
mítame usted indicar que Marte, 
fuerte en uno de los ángulos . . . 

-¡Vaya! ¿Insiste usted? Ta­
rat, voy a hacer que le investi­
guen uno de estos días, hasta 
averiguar quién y qu~ fué usted 
en sus tiempos ; tiene usted la 
me.·.taUdad de un gran criminal. 

Señora 
Esta tarde voy a recibir aquí a 
esas gentes. ¿Quiere venir tam-· 
bién? Mientras tanto recogeré in­
formes sobre el doctor Plnbank ... · 

Esa tarde, a las dos, estaban en 
el departamento del señor James 
el doctor Pinbank, Roberto Gan­
dle. Frank Magnan y Tarat. 

El señor James ocupaba un si­
llón frc'lte a su mesa. A su lado 
tenía a un hombre ·robusto; pero 
con aspecto de oficinista, vestido 
con saco negro y pantalón a 
rayas. 

Sobre la mesa, . llamando la 
atención de todos, .estaban dos 
tapones de champaña. 

·-Doctor Pinbank-preguntó di­
rectamente el señor James-¿tle­
ne usted título de New York? En 
la Sociedad Médica del condado 
no conocen su nombre. 

-Yo tampoco conozca-dijo el 
médico en voz grave y tranquila­
ª la Sociedad Médica del ,conda­
do. Soy doctor en vípsicoterl\pia. 
Nosotros curamos las enfermeda­
des por medio de •vibraciones men­
tale~. 

-Comprendo, doctor. ¿Ha tra­
tado usted alguna vez con sus vi­
braciones mentales algún caso de 
epilepsia? 
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-No, que yo recuerde. 
_ -¿No era epiléptico Aaron 
Klee? 

-Claro que no. Es ridículo. 
El señor James se volvió brus­

camente a Roberto. 
-¿No sufría ataques el señor 

Klee? 
-¡Oh, nunca!-exclamó el 

criado. 
-Aténganse a eso, caballeros-­

dijo el fiscal de distrito, con una 
mirada sardón'ica-y no tendré 
dudas acerca de cuál es mi deber. 

* James señaló con el dedo a los 
tapones relucientes. 

-Acérquense, y vean estas pie­
zas de conviccion. Lo que voy a 
mostrarles no es confidencial; lo 
comunicaré a la prensa cuando 
salgan ustedes de aquí ... los que 
hayan de salir. 

-Este-eontlnuó el fiscal-fué 
extraído de la garganta de Klee. 
Es un tapón de champaña ordina­
rio, con las letras usuales en el 
corcho, y por arriba un pequeño 
centro convexo y liso, excepto es­
ta marca de punzón. 

El grupo . se inclinó sobre el 
triste recuerdo. 

-¡Ahora veamos el otro cor­
cho! Es también de champaña, 
con una cubierta de latón seme­
jante, excepto que en el centro 
convexo no tiene marca de pun­
zón. Este corcho procede de la 
garganta de :ijarry Grlndell. 

PALPITACIONES 
Muchas personas a l acostarse no pueden 
dormir porque sienten palpitaciones en 
el corazón, una angustia lntlnltn que no 
deja conclllar el suefio , tan necesario 
para la vida. 
Para curarse rápidamente no hay nada 
mejor que 

PASIBROMOL 
preparado a base de vegetales como Pas ­
sl!lora Incarnata, Sauce Blanco y C'ratea­
gus Oxlcanto, que cura el Insomnio, pal­
pitaciones, fenómenos nerviosos de la 
mujer, angustia, desórdenes funcionales 
del . corazón, etc., etc . 
En farmacias y droguerías . SI no lo en­
cuentra, remita $1.00 a Laboratorio MAG­
NESÚRICO, San Lázaro, 294, La Habl!,na . 

Flujos; Irritaciones , etc., se curan con 
VAOlNAX, lavado que nunca falla y 
que cura y sirve para evitar. Mejora 
al primer lavado. Frasco chico, $1. 

James colocó ante él · los tapo­
nes, apoyándolos sobre su base li­
sa y redonda, y sacó de la gaveta' 
una baraja. 

-Todo lo que sabemos de Grin-­
dell es que había concurrido a las 
salas de juego la semana ante­
rior a su muerte. Jukó al poker. 
Se presentó como agente de vinos 
y hombre espléndido. Solía pedir 
una botella de su marca-Vod~­
ret,-invitaba a sus compañeros y 
colocaba el corcho entre las fi­
chas, "para darse suerte". Y, en 
efecto, se la daba cuando bara­
jaba . las cartas. Fíjense en el 
corcho v vean cómo. 

El señor James distribuyó len­
tamente varias cartas, vueltas ha­
cia abajo. 

En el.centro pequeño y brillante · 
de la cubierta de latón .aparecie­
ron una tras otra las imágenes 
reflejadas de las cartas. 

-¡La Q de corazones!-excla­
ma Frank Magnan, · observando . 
con atención.-¡Esa me parece 
que es un seis! . 

El señor James volvió hacia. 
arriba la reina y el seis. 

-Este es un tapón de champa­
ña Voderet. Un tapón como todos 
para el observador superficial, 
pero el centro es también un es­
pejo convexo. Los espejos no sor 
desconocidos entre los jugadores, 
pero éste constituye innegable­
mente un método nuevo. El tapón 
de corcho le trajo una suerte lo­
ca a Grindell la semana antes de 
que lo encontráramos alojado en 
su garganta. La última vez que 
se le vió en vida iba con un ju­
gador al que le había ganado mu­
cho dinero. Ese último compañe­
ro ha desaparecido. Cuando le en­
contremos, este tapón le llevará a 
la silla eléctrica. Y este otro ta­
pón va, a lo que parece, a con­
ducir también a la silla eléctrica 
a · otra persona .. . 

James se pasó la mano por la 
frente y prosiguió : 

-Gandie, usted compró en 
Am1:terdam Avenue dos botellas 
de r.hampaña el miércoles de la· 
semana pasada . . . Doctor Pin­
bank, usted presentó ayer un tes­
tamento que le hace heredero de 
Klee .. 

* -¿ Y eso qué significa, señor 
mío?-ar¡rnyó agresivamente el 
médico.-Si mi amigo Aaron qui­
so dejarme su dinero . . . 

-¿Qué dinero. doctor? 
Fué el caballero sentado junto 

a James quien preguntó. 
-Le hago esta pregunta porque 

soy el representante de la Fidu­
ciary Trust Company. El fiscal 
del distrito solicitó nuestra coo­
peración en vista de que éramos 
los administradores del señor 
Klee. Le dije que no le conocía­
mos otr:i. fortuna oue una peque­
ña cuenta personal y los enseres 
de su casa. ¿Me permite usted· 
preguntarle si sabe de otra cosa? 

-Claro Que si v usted tamb1en 
-ripostó el médico. volviéndose 
hacia el nuevo adversarío.-Su 
compañía hacía cobros importan.­
tes por cuenta suya y yo lo se 
¡Vaya! _¡Si he visto hasta los 
cheques! .. 

-Nosotros le pagábamos-d110 
el representante del banco en to­
no suave v conciliador-mil ocho­
cientos dolares al mes. hasta su 
muerte . Pero eso no era otra cos_a, 

~~cJ~~• iie;u~~t~~~1iti~~ ~:f;ct 
puedo mostrarle el contrato en la 
oficina. 

-¿Quiere usted decir-me que? . •· 



Roberto Gandie había estado · sulta que no hay e·ro. No. quie-
entreteniéndose con el corcho y ro que me acm,c:n de asesinato 
las cartas, distribuyendo un soU- por , unas cuantas sillas viejas. 
tario mientras observ~ba la ., pe- Tem~ usted razón, señor James. 
queñas imágenes. ~hora a :-rojé, la El s~nor Klee sufría de ataques ... 

~;;:;l ~~-como un Jugador decep- .ff t!~nese~1i:i~~:r que le buso 

-No cuente ya conmigo, doctor. -El señor Klee-continuó Ro-
-¡Roberto, no sea tonto! ¡Vea bertc?-5ufría ataques, pero no 

ante quien habla! quena que nadie lo supiera, ex-
-Yo sé lo que hago y siempre cepto el doctor y yo. Cuando fa­

lo he sabido. ¡Si ellos saben más lleció su antiguo médico, vió un 
de esto que nosótros! Y ahora. re- anuncio del doctor -~inbank en 

un periódico y le llamó. Yo sabía 
cuando le iba a dar un ataque. 
Se excitaba, se ponía a hablar y 
a agitarse, y al poco rato caía en 
él. Así estaba la mañana,que vino 
a verle el señor Magnan. Cuando 
salía del ataque parecía un autó­
mata ; hacía todo lo que se le de­
cía y no se acordaba después. 
Fué en una de esas ocasiones 
cuando el doctor le hizo firmar el 
testamento. El nevero y yo fuimos 
los testigos y puedo jurar que el 
señor Klee estaba dormido con 
los ojos abiertos. Bueno, señor. 

Dr. Alberto Catalina, reconocida 
autoridad en materia de de16rdene1 

d i1e1tivoa. 

Ú~~io ~ueJi/{;,:_ a ::~í u~lat:~ir 
Klee en su cama, pero ya no se 
levantó de ella y vi que había 
muerto. Pero preferí que el doctor 
decidiera y cuando estos caballe­
ros llegaron les dije que el señor 
Klee estaba acostado. 

-El doctor-continuó Roberto-­
llegó a las cuatro menos cuarto. 
Le conté lo que le había pasado 
al señor Klee y aludí a la presen­
cia del sobrino, cosa que le des­
concertó. Dijo que si el señor Klee 
moría de un ataque, cualquiera "P fi l podría descubrirlo y poner en pe-ar a orla ecer ligro el testamento. Eso no ten­
dría importancia si el señor Klee 

l ' no tuviera parientes, pero el so-e estomago • • • brino podría establecer una re­
clamación alegando que su tío no 

receto ~lªbe~ sfe~ia~e~~~~ioL~u~~~f f~~; 
verdad. Por eso me llamó a la co-

la Levadura" cina y sugirió una idea. Me dijo 
que babia que fingir u~ crimE;n 

dice el ~i~:~~s~J' ~~¿>;eá~n¿ga~;:ii:. 

DR. CATALINA,de Madrid :t;e~1g~~~. ng0;~~~eri~~~!rle
1
~; 

convencería de que el senor Klee 
estaba muerto ; y me prometió la 
mitad del dinero. Yo le di el ta-

. LA INI?IGES~ION, los gases . .. 
mamfestac1ones m u y co­

rrientes, pero por lo general ab­
solutamente innecesarias, decla ­
ran los médicos más eminentes. 
He aquí lo que aconseja el doc­
tor Catalina : "Para combatir los 
desórdenes procedentes del es­
treñimiento, tenemos a mano un 
remedio muy eficaz . . . la leva­
dura. La levadura fresca estimu­
la las vías digestivas y libra al 
organismo de una gran cantidad 
de veneno. Yo receto la levadura 
fresca para fortalecer el estóma­
go debi litado" 

K~~ ; Jf e!x~~it~ó :~e~~~~~~ d~~ s;~ · 

La Levadura Fleischmann, toma­
da con regularidad, ayuda a la 
digestión ; ablanda los residuos Y 
promueve la acción ordenada de 
los int~stinos. · 

S1 usted sufre 
de lnd lgestlón , 
co:na 3 pastl· 
llas de Levadu­
ra Flelschmann 
a l d ia , a l nat_u ­
ral o con agu a. 

muerte y entonces se lo introdujo 
en la garganta. 

-,.Qué dice usted, d?ctor? 
-¡Mentiras! ¡Mentiras como 

casas!-rugió el doctor en vip~i­
coterapia, echándose hacia a tra_s. 
-El señor Klee _no estaba ep1-

ltp~c~s~0h~e~~~eco;v~~!iº;i!se~1; 
alguien que le viera _en semejant~ 
estado. ¡ Aaron Al~an Klee _fue 
asesinado! Ese tapan le c_auso 1~ 
muerte, como se demostro en mi 
autopsia . ·Aquí hay personas qué 
estaban oresentes cuando yo exa­
miné el cadáver. ¿Hay al~una que 

g~~! ?q~e P~~d~ui~dfc~;ª1~º;1!:ii~~ 
en cada momento de ese d1a. Ese _ 
hombre admite haber mentido 
cuando dijo que el señor Klee ~s­
taba durmiendo. Fué el gmen 
abrió la puerta del dormitorio Y 

~~:füó p:n~rci:~~o ~~1~?en ~: 
casa ; dijo que el señor Klee estaba 
descansando tranquilamente . . • • 
. Ah; ahora recuerdo algo! Cuan­
do le llamé a la cocina para ~ar­
le instrucciones acerca de 1~ dieta 
del señor Klee, comenzo una 
charla extraña Y excitada acerca 
del testamento, diciendo que se le 
había tratado injustamente Y 
que debiera corresponderle algo .... 

Cía. de Levadura Fleischmann, S. A. El señor Jam!s le detuvo con 
Apartado 782, Dpto. 2086, Habana, Cuba. _ un ademán. 
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-Gandie, su historia me parece 
plausible, pero tiene varias in­
congruencias serias. Sabemos que 
el señor Klee murió de dos a tres 
de la tarde ; y usted estuvo solo 
con él desde las dos hasta las 
tres menos cuarto, cuando volvió 
el señor Magnan. Me ·atrevo a 
decir que podremos obtener testi­
monios externos sobre la conduc­
ta excéntrica del señor Klee, si 
era un epiléptico ; me han dicho 
que las convulsiones son general­
mente pi;ecedidas y seguidas por 
estados anormales. Con semejante 
testimonio, ningún jurado le con­
denaría a usted si al señor Klee 
se le hubiera encontrado simple­
mente asfixiado y sin apariencias 
de violencia. Pero se le encontró 
muerto con un tapón de corcho 
en la garganta. Usted tenía· el 
corcho ; estaba usted solo con •él 
cuando murió . . . 

-¡Precisamente! - exclamó el 
doctor Pinbank. 

-Ya lo sabía, doctor Pinbank­
dijo Roberto con amarga satis­
facción.-Ya sabía que ib~ usted 

~r:s~~~~;n 
1~if~~~f tad~/~ér~i t~'.: 

mé mis precauciones. Señor Ja­
mes : Si fué el doctor Pinbank 
quien le puso el tapón y si lo 
hizo a eso de las cuatro, ¿me po­
dría usted acusar entonces de 
asesino? 

- ¿A qué entrar en esa dis~u-. 
sión ?-preguntó James, encogien­
dose • impacientemente de hom­
bros.-Los hechos indicarían en­
tonces que se estaba ocultando 
una muerte natural ; pero sólo te­
nemos su palabra. No hay ni 
puede haber prueba de la tra~­
sacción secreta que ustedes hi­
cieron. 

-¿Quiere usted mirar al cor­
cho? 

El señor James tomó el corcho, 
lo miró y lo volvió a dejar sobre la 
mesa. 

-¿ Y qué? ¿ Tiene alguna mar­
ca? Eso no prueba nada ; pudo 
usted haberla hecho en cualquier 
momento. 

-No mire por arriba ; mírelo 
por el otro lado-indicó Roberto, 
abriendo un cortaplumas y ofre­
ciéndolo.-¿ Ve usted esa cortadu­
ra? Abralo por ahí. 

James amplió el corte. 
-¿Y bien? No hay nada siho 

este pedazo . . . Es papel, a lo que 
veo. 

El fiscal desdobló y estiró un 
pédacito de papel de periódico, 
poco mayor de un octavo de pul­
l?'ada de ancho y media pulgada 
de largo. . 

-Tiene un número. 1-3-6-1.=4-
2-6-7-1. ¿Qué? Supongamos que 
fué usted quién lo metió. ¿Cuán­
do lo hizo? ¡Ese es el punto! No, 
Oandie . . . 

*· -Vea el papelito, señor James . 
Yo juego de vez en cuando a la 
Bolsa y tenía delante la página 
financiera del periódico cuando el 
doctor me pidio el tapón. Yo pen­
sé que me gustaría mucho recibir 
la mitad del dinero, pero que ·se­
ría un tonto si -este médico me 
echaba a mí la culpa • de todo. 
Por eso, cuando él salió, corté esa 
cifra de la parte de arriba de 11:!, 
plana y la metí en el corcho. As1 
podía entregárselo. Esa. cifra, se­
ñor James, corresponde a las 
ventas de la Bolsa de New York 
en 1935, hasta el lunes 15 de ju­
lio No puede signlficar ninguna 
otra cosa. y .esa cifra no existía 
en el mundo hasta que se cerró 
el mercado a las tres de la tarde 
de ese día, Y_ ahora, dígame ll~ 

( Cont inúa. en la Pág . 66 J 
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Inglés 
1 An artist 

A painter 
2 Blending colors 
3 The artist's brush 
4 The palette - -
5 The easel 

CUA.1'O DI !JNGLÉ/ 
A o. A • lt A P A N 

_LESSON XXV 
COLORS (cólors) COLORES. Inglés 

indig-o 
la','.ender 
layette 
nature 
orange 
odorless 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
ártist "\ 
péinterl 
blénding cólors 
ártists brosh 
pálet 
ísel 

Español 

{
un artista 
un pintor 
combinando colores 
el pincel 
la paleta (de pintor) 
el caballete de pintor 

• produce (to> 

Pronunciación 
índigo 
lávender 

. léiet 
nétchor 
óranch 
ódorless 
tu prcdiús 
tu prepéar 
píich cólor 
pekiúliar 

(3) 
(3) 
(1) 

(3i 

Español 
índigo (azul turquí) 
morado pálido 
canastilla 
naturaleza 
anaranjado-a 
inodoro~a 
producir 
preparar 

Los verbos que llevan asterisco <•> delante son verbos regulares 
Las reglas para la pronunciación se encontrarán en la Lección Vi· 
gésima. 

• prepare (to) 
pea.ch color 
peculiar 
pink 
pinkish 
rainbow 
red 

pink 
pínkish 
réin-boo 
red 

color melocotón 
especial, raro-a · 
rosado-a (cosas) 
rosáceo-a 
arco iris 
rojo-a 

• analyze (to) 
beige 
black 
blackish 

• blend (to) 
blue 
navy blue 
bluish 
brown 
brownish 

• change (to) 
• color (to) 

colored 

color 
hue 
colorful 
colorlng 
colorless 
chemistry 
continually 

• create (to) 
• contribute (to) 

cream-colored 
• dye (to) 

dye 
• define (to) 
• discolor (to) 

discolored 
e!ficient 
ecru 

formation 
• fade ( to ) 

flesh color 
• guarantee (to) 

gray 
grayish 
green 
nile green 
jade green 
emerald green 
greenish 
insipid 
tasteless 

tu ánaláis 
béish 
blak 
blákish 
tu blend 
blu 
néivy blu 
blúish 
bráun 
bráunish 
tu chéinch 
tu cólor 
cólord 

cólor} 
jiú J 
cólor-ful 
cóloring 
cólor-less 
kémistrJ: 
contíniualy 
tu criéit 
tu contnoíut 
críim cólord 
'tu dái 
dái 
tu difáin 
tu discólor 
discólord 
efishent 
ecrú 

forméish.on 
tu fétd 
flesh cólor 
tu gárantí 
grét 
gréi-tsh 
gritn 
nátl gríin 
yéid gríin 
émerald gríin 
gríinish 
insípid "\ 
tétstlessl 

(3) 

(1) , 

analizar 
beige 
negro 
negruzco-a 
combinar (colores) 

. azul 
azul marino 
azulado-a 
carmelita 
carmelitoso-a 
cambiar 
colorar, dar color 
de color (ni negro ni 
• blanco) 
color, colorido 

lleno de colorido 
colorante 
incoloro-a 
química 
con tin uamen te 
crear 
contribuir 
color crema 
teñir 
tintura 
definir 
descolorar 
descolorido-a 
eficiente 
color crudo, sin blan-

quear 
formación 
desteñir 
color carne 
garantizar 
gris 
grisáceo-a 
verde 
verde nilo 

(2) verde mediano (jade) 
verde esmeralda 
verdoso-a 

(11 
insípido-a 

reddish 
substance 

• smear C-to) 

shade 
tint 
tan 
unable 
violet 

white 
whitlsh 
wine color 

• wash (to) away 
• wash (to) off 
• wash (to) out 

yellow 
yellowlsh 

rédish 
sóbstans 
tu smíir 

shéid"/ 
tint J 
tan 
onéibel 
váiolet 

juáit 
juáitish 
uáin cólor 
tu uósh áuéi} 
tu uósh of 
tu uósh áut 
iélo 
iéloish 

rojizo-a 
substancia 
ensuciar (con aceitA:, 

líquido, ~te.> 
tono, matiz, tonalidad 

(par?- el color) 
carmelita claro 
incapaz 
violado-a (color viole-

ta> , 
blanco-a 
blanquei;ino-a 
color vino 

desteñir lavando 

amarillo-a 
amarillento-a 

(1 ) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
(2) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 

parecido al de la ch. 
(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 

EXPLICACIONES 

EXPRESIONES FAMILIARES 

To put the cart before tu put di cart bifóar 
the horse di jorss (1 > 

To put the wagon tu put the uágon 
befo re the horse bif óar di jorss 
cart, wagon (cart- (1) 
uágon) carreta, ca-
rretón) 

When in Rome do ·as uéninroumduasdi 
the Romans do róumans du 

invertir en la escritura 
o lectura el orden 
natural de las cosas 
poniendo antes lo que 
debe ir después 

dondequiera que fueres 
haz lo que vieres 

To get on one's nerves tu guet on µóns nervs caer pesado-a 
She gets on my nerves shi guets on mái ella me cae pesada 

ners 

(Continuará en la próxima lección). 

(1) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

EJERCICIOS 
19 Estudie primero 11 traduzca después al 

español en voz alta todas las frases en el si­
guiente ejercicio. 
~ Copie después en una hcja suelta todas 

úu frases , repitiendo las palabras en. alta voz. 
compare luego lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

color except water which, according to chem­istry, is defined as colorless, odorless and insipid Cor tasteless> . 3. Besides the standard colors, (1) new ónes are continually being created as a fad t2) . 4. At times it is neces­sary to blend colors in order to produce the tint desired. 5. Artists and house-painters are very efficient in the use of colors. 

mation of colors wlth the variety that the rainbow presents; the seven hues being violet, indigo, ·blue, green, yellow, orange and red. 
2. Colors also play an important part in the-­layette, which is prepared in blue or pink. 

A 

I 1. Color is the hue or tint which an 
object presents to the eye. 2. Everything has ¡¡i. 

tAlllll.EJ_ 

n l. Color-blindness (3) is a peculiar de­
fect of sight in which, those who are affect­ed, are unable to distinguish the different colors; such_ persons are color-blind. 

m l. Nature has contributed to the for-

64 

IV l . Coloring is any substance used to give color. ·2. Dye is a coloring matter (4) 
usi:d in dyeing. 3. To dlscolor is to change the natural color of a thing wltho"\Jt using dyes. 4. To dye is to change the natural color of a thing using dyes. 5. Sometimes 
when we buy dress material- (5 ) we have to ask if they guarantee that the color will not fa.de. 



B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto : 

I l. What is . the meaning of the word 
color? 2. How is water defined in chemistry? 
3. Are new colors created as a fad? 4. Do you 
know how to blend colors? 5. Who are very 
efficient in the use of colors? 

II l. When is a iJ,]rson color-blind? 
III l. How many colors has the rainbow 

and what are they? 2. In what colors are the 
]ayettes generally prepared? 

IV l. What substance is used to give 
color? 2. What do you use for dyeing a 
dress? 3. Does an object become discolored 
by using dyes? 4. When do you dye a dress? 
5. Are all dress materials guaranteed not to 
fade? 

c 

Traducción de las frases de la Lección 
XXIV : 

I l. "Doctor, ¿encuentra usted mis ojos 
en malas condiciones? ¡,Usted piensa que es 
algo grave?" "Se lo dire tan pronto acabe el 
reconocimiento. No se preocupe si tiene que 
seguir un tratamiento, pues· mis precios son 
de los más razonables en la ciudad". 

II l. El ojo es el órgano de la visión. 2. La 
órbita es la cavidad huesosa donde está el 

· globo del ojo. 3. El "eyeball" es el globo del 
ojo. 4. El iris es la parte luminosa del ojo. 
5. La pupila es la abertura circular en medio 
del iris. 6. Los párpados son los que cubren el 
ojo. 7. Las cejas son las que forman el arco 
de vellos por encima del ojo. 8. Los cabellos 
que bordean cada párpado, se llaman pes­
tañas. 

III l. El ocula-r es un lente para prote­
ger o rectificar el ángulo visual. El. lente 
es un pedazo de cristal convexo o conca vo 
por uno o ambos lados. Cóncava es la parte 
hueca y curveada de una cosa (se refiere al 

lado interior >. Convexa es la forma casi re-
~f?~~o (lxie~1~;f_da J de una cosa (se refiere 

IV l. Hay espejuelos para todas las do­
lencias de los ojos. Algunos usan espejuelos 
porque son miopes, otros por ser présbites 
(no poder ver de cerca ); unos por ser bizcos, 
otros por forzar la vista. 2. Los espejuelos 
se guardan en un estuche. 3. Limpiamos los 
cristales_ con un paño o con papel de China. 
4. Las lagrimas salen de los ojos. 

V l. Un orzuelo es un tumor · pequeño in­
flamado que sale en los párpados. 2. La 
catarata es una carnosidad opaca en el iris 
del ojo, que obstruye el paso de la luz. 3. 
C_'-!ando alguien se ha sometido a una opera­
c10n de las cataratas, ca~i siempre continúa 
al cuidado de una enfermera particular has­
ta que está curado completamente. 

VI l. Los instrumentos más modernos pa­
ra examinar los ojos son el "retinoscope" pa­
ra examinar la retina y el "opthalmoscope" 
que también se emplea para reconocimientos 
interiores del ojo. La retina es la membrana 
interior que tapiza el fondo del ojo. 

VII l. En el salón de belleza se puede ad­
quirir_ "sombra" para los ojos, lápiz para las 

~;~:~;~J. c~if ~~~;gf ;~~lfa;ª~era:) _un "eye-

Respuestas a las preguntas de la Lección 
XXIV: 

I l. He wanted to know if the oculist 
found his eyes in bad condition and if it 
was anything serious. After finishlng the 
examlnation. Because he said hls prices are 
by far the most reasonable in town. 

II l. The eye is the organ of sight or 
vision. 2. It is the bony cavity for the eyeball. 
3. The eyeball. 4. The iris is the luminous 
part of the eye (or the colored ring of the 
eye) . 5. The pupil is the circular opening in 
the center of the iris. 6. It is the. cover 
of the eye. 7. Wlth tweezers. 8. Yes, as this 
beautifies the eyelashes. 
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III l. It is a glass lens. Conca ve or convex. 
Conca ve refers to the inner side. Convex 
refers to the outside. . -- . .. ' 

IV l. If you are near-slghted, you see bet­
ter from near than from far and if you are 
far-sighted , you see better from far than 
from near. 2. In a case. 3. Wlth a piece of 
cloth or tissue paper. 4. They come from 
our eyes. · 

V l. On the eyelld. 2. It is opaque flesh 
in the iris of the eye and obstructs the pas­
sage of the light. 3. Yes, she does. 

VI l. The more modern instruments for 
examining the eyes are called "retinoscope" 
and "opthalmoscope". It is the inner mem­
brane (or coat) that covers the back part 
of the eye. 

VII l. At the beauty parlor. 

Después de confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estudian­
te las escribirá de nuevo, acompañadas de 
sus preguntas correspondientes. Entonces en 
la libreta, bajo las preguntas ya escritas se­
gún las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. 

_29 En el centro de· la hoja escriba "LES­
SON XXV". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta 
sección, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 
1 Standard colors (stándard cólors) colores 

tipos. 
2 As a fad (as e fad) como novedad. 
3 Color-bllndness (cólor bláindness) (1) dal­

tonismo. Color-blind (cólor bláind) dalto-
niano. . 

4 Coloring matter (cóloring máter) materia 
colorante. . 

5 Dress material (dress matírialJ (1 ) tela pa­
ra vestido. 

(l )" La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

CARTELES 



DA RESULTADOS ­
POSITIVOS 

Puede asegurarse que no existe nada 
Igual y que dé resultados positivos co­
mo la fórmula en tabletas. a base de 
!os!ogllceratos compuestos de HIERRO, 
SODIO. MAGNESIO, CALCIO, ESTRIC­
NINA y F'ÓSFORO llamada GLYCERO­
FOSFACINA, para alimentar el cerebro, 
reponiendo las pérdidas constantes· ro­
bustecer los músculos ; curar la ne{iras-

El SiQ,n o ... 
ted,_ señor, ¿cuándo se puso ese 
tapon en la J:>oca del señor Kree? 
¿Qulén fué el que lo puso? 

-Ahora comprendo como des­
cubrieron usted y el señor James 
que había algo falso en torno a 
la muerte del señor Klee-dijo 
Frank Magnan a Tarat más tar­
de.-Fué la diferencia de los cor­
chos ¿eh? Pero, ¿cómo diablos 
averiguó usted que, había muerto 
de una enfermedad y cómo supo 
qué enfermedad era? ¿Es usted 
adivino? 

-No hubo nada de adivinación, 
señor Magnan-respondió el as­
trólogo secamerite.-Había ciertos 
indicios claros. 

Frank aguardó explicaciones 
más concretas. 

-Saturno afectando a Mercu­
rio y a la luna durante el día y 
Marte durante la noche son in­
dicios explícito~claró Tarat.­
Otra posición es la de la luna co­
nectando al sol con Marte en la 
cuarta casilla, en el cuadrante de 
Saturno. En el caso del señor Klee 
teníamos a Marte fuerte durante 
el día, en un ángulo que afecta­
ba tanto a Mercurio como a la 
luna! 

-¡Vaya! ¡Eso fué todo!-mur­
muró Frank, estupefacto.-¡Mar­
te y todo lo demás! ¿Sabe usted, 

~os cosas imfortantísi­
mas consigue usted a usar Cre­
ma de miel y almendras Hinds: 
realza al instante su belleza-y 
protege su cuás. Hinds no sólo 
presea admirable tersura y sua­
vidad .. conserva estos encantos 
a despecho del tiem­
po inclemente. Hinds 
es la preparación de 
confianza para su cu­
ás. Es líquida. Pene­
tra mejor. Es la única 
crema con la famosa 
fórmula original de 
Hinds. ¡No use otra! 

BXUA LA LEGÍTIMA 

CADT~L~I 

tenla y la nerviosidad. 
GLYCEROFOSFACINA es lo que usted 
necesita, que además de un . reconsti­
tuyente es un medicamento fácil de 
asimilar_ 
De venta en farmacias y droguerias : SI 

~gst~~ :n~e~\;!\:or~~vik$¿-~'k,WR1~~ 
San Lázaro. 294, La Habana. 

(Continuación de la Pág . 63 ) 

Tarat, lo que hizo confesar a Ro­
berto? La afirmación del repre­
sentante del banco de que no ha­
bía dinero en la herencia. 

-Eso ayudó, señor Magnan. 
Desde el momento que el doctor 
Pinbank no sabía que el señor 
Klee tenía un pariente en usted, 
era obvio que no estaba · íntima­
mente enterado de sus negocios. 
Tenía que sorprenderle, pero no 
podía parecerle increíble que el 
señor Klee hubiera invertido su 
dinero en crearse una renta vi­
talicia. Valía la pena de orobarlo 
¿eh? Si la herencia era el motivo 
de la farsa, probablemente le ha­
brían prometido una parte de ella 
a Roberto :Gandie; por eso desea­
ba conocer la reacción de Gandie 
al saber que la herencia no valía 
nada. Y permítame usted que le 
felicite, señor l'e.gnan, por haber 
heredado tan cuantiosa fortuna . 

-¿Una fortuna? ¿Qué quiere 
decir eso? 

-¡Vaya! ¿Se me olvidó decir­
le que el supuesto einpleado del 
banco era un policía bien disfra­
zado? Vaya usted cuando quiera 
al Fiduciary Trust. El señor Ja­
mes me ha dicho que el doctor 
Pinbank no tiene la más ligera 
posibilidad de hacer valer su tes­
tamento contra usted. 

r,r, 

Clarl, ( al,k. . .. 
~oyd, actor que también gozara 
de· infinitas simpatías hace_ algu­
nos años. 

Las historia de estos amores 

fi~~~é~e~f !ri!f:;º;ufl:~ K~;~ 
tuvo siempre la tendencia a ena­
morarse con pasión devastadora 
de las heroínas de los films en 
que aparecía . . . Primero se casó 
con una dama joven (Elinor Fair) 
y más tarde con Dorothy, a quien 
aprendió a amar en la trama de. 
Qn film . . . Para él los besos ce­
luloicos no comenzaban y termi­
naban en el set , sino que se 
prendían a su espíritu con la 
fuerza de los tentáculos de un 
pulpo monstruoso. 

Después de cinco años de paz 
matrimonial, Dorothy y Bill se 
separan. Ellos, empero, lo hacen 
amigablemente y según la actriz 
la decisión ha sido basada en su 
mutua estimación . . . Cosa rara, 
¿verdad? . . . Pero hay que escu~ 
char la ·filosofía de amboSJ artistas: 
"Mientras permanezcamos . sepa~ 
rados nos respetaremos mutua­
mente. Casados nos exponemos a 
perder esa cosa tan bella que se 
llama respeto y consideración". 

De la mis m a manera que 
Adrienne Ames y su consorte Bru­
ce Cabot hicieron público hace 
poco tiempo : "Somos tan buenos 
amigos después de divorciados, 
que sólo ahora comprendemos 
nuestro mutuo afecto y simpatía". 

Y efectivamente, una de las 
notas más pintorescas de . Holly­
wood es ver a Bruce Cabot escol­
tando a su joven ex esposa a to­
dos los saraos y fiestas de la co­
lonia del cine. 

Muchos dicen que la pareja 
querría una reunión conyugal 
de nuevo, pero ellos se ríen de 
estas noticias agregando que por 
nada del mundo incurrirán en 
semejante desaguisado. 

Un lector sarcástico y pesimis­
ta , ignorante de la psicología que 
predomina en Hollywood, nos dice 
con cierta lógica : "Por qué se ca­
san entonces? ... ¿Por qué hablan 
tan entusiásticamente de su,s a.mo­
ríos cuando están más satisfe­
chos separados y solteros?" 

A esa pregunta no puede res­
ponder nuestra voluntad. Holly­
wood es como es, y nuestra mision 
termina al dar las noticias que 
ocurren en su seno. Pero si el lec­
tor quiere conocer un caso curio~ 
so, escuche el siguiente: Mona 
Barrie, una estrella bien conocida 
del público por su belleza y talen­
to, pasaba como soltera . . . Hace 
poco un periodista indiscreto co­
menzó a seguir la pista de cierta 
historia descabellada que conec­
taba a la actriz con cierto ban­
quero de Los Angeles. 

El resultado ha sido que Mona 
Barrie está casada en secreto des­
de hace _dos a~os. Pero hasta aquí 
la noticia es innocua, sin interés 
de ningún género : lo interesante 
es que Mona dice : "Me casé con 
Paul Bolton en México, en una 
ciudad que no conozco ni de 
nombre . .. con una licencia ma­
trimonial que no pude leer por 
no saber el idioma .. . en una ce­
remonia en español de la cual no 
comprendí ni jota y por un ma­
gistrado cuyo nombre no conoz­
co ... En cuanto a . la fecha del 
matrimonio, ni la recuerdo si­
quiera". 

-¿Estaba usted en estado de 
embriaguez alcohólica ?-le pre­
guntó un curioso. 

Y la estrella sonríe , diciendo : 
-En esta~o de ~mbriaguez, sí, 

pero no babia bebido ni siquiera 
un highball. 

Pero como todo no puede ser 

(Continuación de la Pág. 56 J 

divorcio y separación en Holly­
wood, una estrella inolvidable 
(Pola Negri) acaba de anunciar 
su próximo enlace con cierto in­
dividuo inglés de fama y fortuna . 
Pola se niega a dar el nombre del 
dichoso mortal, añadiendo cuan­
do ha declarado que se casará 
que el nombre de su elegido no 
importa más que a ella .. . Natu­
ralmente con Pola ha pasado co­
mo con el lobo del .cuento : ha di­
cho tantas veces que se casará 
con este conde, con aque1 mar­
qués, con el príncipe de tal y con 
el barón cual , que ya nadie pres­
ta mucha atención a las combi­
naciones matrimoniales de la 
hermosa polaca . . . Hasta hay 
quien dice que Pola , para estar 
frente a los ojos del público y 
mantener su . prestigio de popula­
ridad , inventa periódicamente esos 
romances que jamás se efectúan. 
Aunque ya en la vida de la actriz 
hay muchos matrimonios y otros 
tantos divorcios. 

Lina Basquette, la morena ac­
triz de los días silentes, acaba de 
anunciar que antes de terminar 
el año actual quedará libre de su 
marido, Teddy Hayes. No preten­
demos que el público recuerde to­
do lo que hemos escrito durante 
tantos años, así es que vamos a 
r.efrescar su memoria : hace pocos 

~Th~srs~'.nlosB;;i~i~~; l~n ~e~ctÍn t~~= 
ron en el lecho víctima de un ata­
q_ue mientras en la mesa de noche 
up pomo siniestro de pastillas de 

Librese del 
estreñimiento 
sin arriesgar los electos 
de purgantes drásticos 

Siéntase saludable, 
despejado, dinámico 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des• 
ganado, nervioso, sin apetito,no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras - ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco "cual-. 

'f::í;~:~~j J~¡cfaJ~~!i!~:fi~i!~: 

Lo que usted necesita es simple­
mente despejar el intestino grueso 

~7;;;i~~i:::i1in~~s~~·!°Joe:r~~~ 

d/~~0pu~e 1:c:rio1~s~t~~~da::; 
~iv°a u;:r~r:K:!:,cii~:e!u~/~~~º{:f~ 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
acostarse dos píldoras de Brandreth, 
-que son puramente vegetales­
usted se levantará muy aliviado. No• 
tará el despertar de nuevas energías, 
se sentirá en mejor dispoeición-cum· 
plirá mejor sus tareas-y disfrutará 
~á:¡j~~narnente las cosas' gratas de 

No· demore en tomar las Píldoras 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
ducto de confianza cuando miles Y 
miles de personas las toman. Es un 
remedio favorito en la mayorfa de 
los pafsee del mundo. Siempre que 

=~d:~ ~ªd!1;!~:~~ i:::!~!!c1!n;.¡:~ 
barritos o que su piel se marchita; 
tome Píldoras de Brandreth - y no se 
preocupe mú. Las venden las bue­
nas farmacias. No admita sustitutos. 



~ Pruebe la Cera 
Mercolizada, el 

tratamiento casero 
para embellecer 

Una de las razones de la gran popu­
lltldad de la Cera Mercollzada. es la. de 
que ésta. ocupa. realmente el lugar de 
varios cosméticos distintos. y economiza. 
t1emp¡¡. paciencia. Y dinero . Es superior 
a cualquiera de la.s crema.s pe.re. lim­
piar el cutis o pe.re. me.se.Je~ y rea.liza. 
mejor que ella.s mlsma.s la. misión para 
1& cual se recomiendan estas cremas. 
A medida. que la. Ce~a. Mercollza.da. va. 
abeOrblendo de die. en die. la. epidermis 
envejecida., ·me.rebita., descolorida., el cu­
tis de a.ba.-Jo va. surgiendo gradualmen­
te, más claro. suave, sonrosado, sano y 
Juvenil que ninguna. tez a.llfta.da. a. tuer­
za de cosméticos. La. a.pllca.clón de una. 
delgada. ca.pe. de Cera Mercollza.da. a.l 
acostarse, que se quita. lavándose la. ca­
ra ·a la. mafia.na. siguiente, produce a.! 
eabo de una. o dos sema.na.s una. trans­
!ormaclón maravillosa. Una. onza. · de 
Cera Mercollza.da.. obtenible en cual­
quier !arma.ele.. basta. pe.re. rea.llze.r el 
milagro. Saxolite en Polvo . redilee . la, 
,1rru,.. Y. otro, IÍIJDOI . áe vejez. Ba.sta. 
dleolver ao gramos de Sa._xo11te en ~~ de 
litro de extra.Gto de be.me.melis y usarlo 
~me¡ a.strlngente, 

algo fatal mostraba su compli­
cidad. 

Llevaron a Lina al hospital. La 
sometieron al . lavado estomacal 
de rigor y los facultativos decla­
raron que todo lo que encontra­
ban en el estómago de la actriz 
eran huellas de sopa de cebollas. 

Algún tiempo después Lina se 
casó con su manager Teddy Ha­
yes, del cual se decía, e,mpero, que 
estaba casado con Lina :¡ con otra 
mujer · desde hacía tiempo. Debe 
haber sido un absurdo de publi­
cidad, pues en este país no se 
permite "abierta~ente" la biga.a 
mia. · 

El matrimonio tiene un hijo 
JIUe cuenta actualmente diecinue­
ve meses de edad y Lina confiesa 
que ya no puede soportar más a 
su esposo Teddy. 

La llegada de 1936 será pródiga 
en Hollywood. . . Muchas · parejas 
quedarán libres antes de finali­
zar el año actual que ya está de­
crépito y comenzarán nuevos ro­
mances y nuevos _escándalos. 

~/r~rfi~! ~~? ºse· p81eJ! :!pf~;· 
que en su seno ocurran cosas di­
vorciadas con la farsa misma .' .. 
Y mientras tanto los periódicos 
hacen su agosto, y los que tenemos 
la misión de levantar el velo que 
cubre la vida intima de las lumi­
narias clnescas . nos encontramos 
provistos de material para hilva­
nar nuestros artículos semanales. 

¡Alguna ventaja habíamos de 
tener con tantas desventajas! . . 

En conclusión, las estrellas si­
guen al pie de la letra el consejo 
d~ Dorothy. Lee, una de sus con­
generes, que dice lo siguiente : la 
rec~ta para la felicidad conyugal 
es esta : si el matrimonio es feliz , 
tanto mejor. Si no lo es, divór­
c~a~se y casarse de i:iuevo, inde~ 

ri~i~~::nt;áris !:r n;i~~t~e 1t~ 
,choso. 

-¿Pero eres tú, Lynn ?-El an­
tiguo cl:1~iño que sentía por ella 
se refleJo en su rostro iluminado 
ahora por_ una sonrisa, mientras 

!ib~~¡iªo/~~fs manos y musi-

Las lágrimas brotaban de los 
ojos de Lynn. 

-¡Oh Jimmy, J1mmy! Tienes 
hambre, te· vi husmeando en la 
ventana del restaurante. Esa ro­
pa que nunca usaste antes me in­
dica que estás en la- necesidad 
Esa camisa, esos zapatos. Todo mé 

rerii~~a s%~~te~t{g1uªá~~tio ~Ye~:,s 
Jimmy! Permiteme que te ayude'. 
Por favor te lo pido. Yo sé que 
eres orgulloso, independiente,' y yo 
no tengo sobre ti ningún dere-

-~e -a:.!~gti[~~~e que te au-

-Y ¿por qué no? - contestó 
él gentilmente.-Intencionalmen­
te nunca hiciste nada que me mo­
lestara. Des~e que me dejaste ae 
aprendido a conocerte mejor. 

-¡Qué bueno eres! Eres el 
ho·mbre mejor ru!l. mundo y yo 
no te supe tratar dignamente. 

-Bueno, hablemos de otra cosa, 
Lynn. Por favor. Lo pasado queda 
y nosotros nos hemos vuelto a en­
contrar cómo buenos amigos. 
Amiga Lynn, ¿qué quieres de tu 
amigo Jimmy? . 

-Pues quiero meterte en un ta­
xi, llevarte a mi apartamento y 
cocinar para ti aquello que más 
te guste. 

El hizo un signo de afirmación. 
-Eres un encanto, Lynn. ¿Pe­

ro puedes permitirte el lujo de pa­
gar un taxi? Si tu casa no está 
muy lejos podemos caminar ... 

-Puedo pagar una docena de 
taxis . 

Ya dentro -del carro, sentado a 
su lado, Jimmy desenguantó la 
mano de la joven más próxima 
a él, y la aprisionó entre las suyas. 

-Blen;--dij0-no ha resultado 
la cosa todo lo embarazosa cíue yo 
había creído. Tú método de ve­
nir a mí ha sido admirable, y tú 
sigues siendo una muchacha muy 
inteligente y muy bonita. 

-Antes de apoderarte de mi 
mano con ese gesto arbitrario de 
posesión, ¿por qué no me has pre­
guntado si tenía otro marido? 

-No seas boba. Si hubieras te­
nido un marido no me hubieras 
invitado a tu casa. Estoy tan se­
guro de ·que no tienes otro mari­
do, como debes estarlo tú de que 
yo no tengo otra mujer. 

-¿A dónde fuiste a trabajar 
cuando dejaste tu empleo con la 
o. & O. Line, Jimmy? 

-No he estado empleado desde 
que los dejé. Los empleos están 
muy difíciles, incluso para el 
hombre dispuesto a trabajar co­
mo un obrero. 

-Tú estás sufriendo de mala 
nutrición. 

-Sí, hace tiempo que mi dieta 
es bien corta . 

..:._Esta noche te voy a devolver 
los cuatro mil · pes·os que me· dis­
te cuando nos separamos. Yo no 
me había ganado tu magnífica 
consideración. Ahora no protestes, 

MU J. e ->I e. S • • • • o lloraré. Recuerdo cómo abomi-
L nabas de las láglimas .. . . 

(Continuación de la Pág. 61 ) no-~im¡;:;!.%;_~ ar~:ª· 1f~iiJ:s~ 

fobre Jimmy_ Y al acercarse a él qu-Seridi·-aª? dmitto· ella bravamen_ te 

2~ !~~~~~g con el suyo su bra~ 

-¡Hola, _·Jimmy, mi querido ~~n~~r~b~~ ~eiis~iiro t~:s vt~~~ 
Jimmy!-d~Jo muy suavemente. Las lágrimas eran mi refugio Y 

Sorprendido, él se detuvo de ini defensa. Y con ellas te yen- · 

~b~j~~ Y la miró de arriba a ~!s s~e
0
~;\:~gfi~~a e:~1~!g~i~ 

~ gencia 
de urfarin11ao 
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lA LUBRICACIÓN COMPLETA EN CINCO ETAPAS* 

A GRAN VELOCIDAD ••• 1~ Essolube ,. 

por su mínimo consumo 

Hay 5 era_pas hacia la meta 

impuesta · por la Ciencia para lo­

grar una lubricación perfeda. • 

ESSOLUBE triunfa en la VELO­

CIDAD, prueba de fuego de un 

lubricante. 

ESSOLUBE garantiza un consumo m_e­

nor, a despecho de las altas tem.pera­

turas -generadas por la velocidad, que 

suelen diluir un lubricante cualquiera. 

ESSOLUBE, en cambio, f~rma una capa 

lisa, firme, tenaz:, que resiste tempera­

turas y presiones terribles conservando 

la consistencia de su "cuerpo". Por 

eso se adjudicó 35 grandes victorias 

internacionales y tiene un éxito sen­

sacional en más de 26 países donde 

ya se ha consagrado. 

Claro está que usted no tiene auto­

móvil para correr carreras. Mas ya que 

ESSOLUBE le asegura ese rendi_miento 

superior, ¿por qué no aprovechar la 

economía que representa usado en su 

propio auto? 

Para -mayor comodi­
dad, prefiera este 
envase seguro, higié­
·ni co y manuable. 
E:SSOLUBE también 
se .vende a granel: 

Essolube 

El AS DE LOS ACEITES - El ACEITE DE LOS ASES 

1f,.. Las cinco propiedades de un lubricante: Consumo 

Mínimo, Larga Duración, Residuo Mfnimo, Fluidez 

Inalterable, Viscosidad Constante. E S S O L U B E las 

reúne~-

STAN DARD OIL COMPANY OF CUBA 
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NO DESPERDICIE BUENOS INGREDIENTES 
CON POLVO DE HORNEAR INFERIOR 

Use Royal y tenga 
la seguridad de 
producir buen 
bizcQCho siempre 

Es una falsa economía 
correr el riesgo de fra­
casar por el hecho · de 1 

usar polvo de hornear 
barato y de pobre cali­
dad :.._sobre todo cuando 

Brindele a su famUla eete rico "Bizcocho 
de Mirmol ." ' (La receta en la Pá¡¡. ll del 
Libro de Recetaa Royal.) 

Royal cuesta tan poco. El Polvo 
Royal le garantiza buenos re­
sultados. 

su familia y de sus amigos ... pero 
insista en usar Royal. Se vende 
únicamente en latas cerradas. 

V.d. podrá hacer 
"cakes" (bizco- ~~~, --S-ín-a-nae-•-nmrm--e-u_n_e_Jem_p_lar_Qra_tla _ _, 

chos) con Royal del famoao Libro de Recetaa Royal. 
fácilmente, que 
serán el deleite de Nombre _______ _ 

EnVÚ! este cupón o: 
Dlrecd6,.._ ______ _ 

Cía. de Levadura Fleiscbmann, S. A. Opto. 2046, Apartado 782, Habana, Cuba. 

club . Y con ellas pretendía derro- -Pero su voz sonó a Lynn como 
tar tus pensamientos siempre ho- una bendición. 
nestos. Jimmy, reconozco mi error La miró abiertamente, con cu­
y te pido perdón. . de rodillas riosidad y aprobación, cuando su-
si tú quieres. bían en el ascensor. Ella cogió su 

El le contestó arisco : sombrero y lo dirigió hacia su 
-Por amor de Dios, cállate. pequeño y magni!ico estudio, pero 

La Crema HURÍ, hecha a 
base de sales de Vichy, 
la librará de barros, es­

pinillas, manchas y pecas, 

y después de usarla su 

cutis tendrá la exquisita 

apariencia del terciopelo y 

el matiz delicioso del nácar. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPA­
LES TIENDAS Y FARMACIAS. 

C.mpañia HU.I, S. l. 

Distribuidor: 

Onofre Martínez: 
Apartado 1042 Tel. X-1354 
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él no se quiso sentar. Sin tomar­
se el trabajo de pedirle el per­
miso , curioseó por todo el apart: 
ment en cuanto ella desapareclo 
hacia' la cocina. Y allí se le reu­
nió después . 

-Muy bonita tu casa, Lynn. 
Lleva tu sello inconfundible. Pero 
¿qué es lo que tienes e_n _la nevera? 

Tenia todo lo -suficiente para 
una espléndida comida de d~s! Y 
comenzó a calentar sus prov1s10-
nes . Los ojos de Jimmy brillaroi:i. 
Le gustaba sobremanera la comi­
da en perspectiva, preparada por 
L1nn . 

Comió como un bárbaro. Y des­
pués de haber comido, sintiéndose 
dichoso, encendió su pipa y se re­
costó en el diván. 

* -Jimmy-preguntó Lynn-¿me 
perdonarás de corazón cuando yo 
te diga que reconozco todo lo 
torpe que fui contigo? 

-Suponiendo que me conven­
zas de au ~ lo sabes, sí. 

-Alguien me envió un libro que 
leí media docena de veces. Cada 
vez que lo leía me veía mejor re­
tratada, en un retrato que no era 
muy placentero. Era egoísta y no 
me daba cuenta de ello. Mis pa­
dres no me supieron educar. Me 
querían demasiado. Con ellos hice 
siempre mi voluntad, . y cuando te 
conocí · a ti pretendí seguir con 
los mismos procedimientos. 

-Aunque tarde, me di cuenta 
de ello. Yo soy el inteligente jo­
ven que te mandó las "Pequeñas 
Jornadas de Psicología" de Kellar. 

-Grandísimo pícaro. Pero ¿có­
mo te enteraste de mi dirección? 

-Por medio de una agencia 
privada de detectives . Me costó 
cien dólares tu dirección. Y oye, 
¿ te gustaría casarte conmigo otra 
vez? 

Ella se lanzó sobre él, le quitó 
la pipa de la boca y le encontró 
los labios : 

-¡Oh, mi vida! Cásate conmigo 
y permíteme que te cuide. 

-No te he pedido que nos ca­
, semos, Lynn, sino que te pregun­
taba si te gustaría hacerlo. Es sólo 
curiosidad. 

-Ya te he contestado, pero co­
mo no has tenido en cuenta esa 
_contestación, tendré que repetir­
te que me quiero casar contigo. 
No es que esté curiosa. Yo ya te 
conozco. 

El movió la cabeza.-No es 
bastante que te hayas encontra­
do a ti misma. Hay otras consi­
deraciones que hacer. 

-Te concederé nada menos que 
seis de esas consideraciones de -
seando que sean igualmente · di­
vididas entre niños y niñas. 

El se echó a reír y la abrazó 
con pasión. Y después de un rato 
dijo : 

-Amada, ¿estás segura de que 
esta vez es verdadero amor? ¿Es­
tás cierta de que no es compa­
sión? 

-No, Jimmy Howlett, es amor. 
Por primera vez estoy convencida 
de que te adoro. 

-Parece que lo quieren los ha­
dos. Pero dime, supón que no me 
hubieras encontrado delgado y 
falto de alimentación, mal tra­
jeado y sin trabajo, hambriento 
hasta no tener para pagarme una 
comida; supón que por el contra­
rio me hubieras hallado bien ves­
tido, completamente próspero. ¿Me 
hubieras también secuestrado y 
me hubieras pedido después que 
me casara contigo? 

-Hl~biera sido lo mismo. Cuan­
do temas, me lo diste todo. Ahora 
no tienes, pero tengo yo. Y yo te 
voy a probar que también sé ser 
desinteresada. Esta vez estoy ena­
morada de ti, no "del amor". Eres 
una gran persona. Fuiste siempre 
una gran persona. 

-Todo eso me conforta , que­
rida, y me siento dellrantement.e 
feliz teniéndote de nuevo conml~ 
go, incluso con esas imperfeccio­
nes que no has logrado desterrar 
de ti. Porque no has cesado en 
tu hábito de llegar a determina­
das conclusiones sin sentar an­
tes bases sólidas. No tengo em­
pleo y luzco como una persona 
que no lo ha tenido durante mu­
cho tiempo. Estaba también ham­
briento, pero ello sólo era porque 
había estado en el campo cazan,, 
do codornices con :un amigo, y no 
habíamos almor:.1ado. · 

Uno usa sus trajes viejos cuan­
do va de caza. Yo fui en el 
carro de mi amigo y al retornar 
a la ciudad me dejó en Market 
Street donde debía coger un taxi. 
Pasé por el restaurante y como 
tenía hambr-e estuve tentado de 
comer allí; pero recordé que mi 
criado me tendría preparada una 
magnífica comida en mi aparta­
mento, y decidí no defraudarlo. 

-¿De manera que me has en­
gañado?--eomentó Lynn descon­
certada. 

-¿Por qué no? Te confieso _que 
no pude resistir a la tentación de 
dejarte creer lo que tú habías 
creído, para ver cómo reacciona­
ba tu generosidad. 

-Estoy terriblemente decepcio­
nada, Jimmy. Yo creí que iba a 
poder ayudarte en la medida que 
deseaba. 

-No económicamente, querida. ; 
De fondos ando yo ahora mur, 
bien . . . 

-¿Recuerdas ~ue antes de irte º' 
insististe en que comprara dos 
docenas de boletos de los Sweep­
stakes irlandeses. Pues bien, poco 
después de que tú me dejaste ,me 
enteré de que uno de ellos esta­
ba premiado en 150.000 dólare~. 
La O. & o: quiso tomar el pretelltl· 
to de la crisis para reducir mi 
sueldo, a lo que yo me negué. Le 
ofrecí rescindir el contrato y lo 
aceptaron . Y yo comencé a viajar. 

Un día, estando en Manila, 
me encontré con un hombre ex­
traño, un viejo americano busca­
dor de oro. Me contó que había 
descubierto varias minas, pero 
que no lograba encontrar capital 
con qué explotarlas. Mandé a 
buscar a los Estados Unidos un 
ingeniero de minas de los más ex­
pertos, y él me confirmó que el 
viejo me había dicho la verdad. 
Entonces formamos una compa­
ñía de cuyas acciones poseo yo 
el 66 1/3 por ciento, lo ,1ue me da 
su absoluto control. 

He ganado un millón con la 
subida del oro y espero ganar 
otros varios antes de que volva­
mos al antiguo standard. Pero 
no pude resistir el clima. Tuve 
principios de disentería, y cuand(? 
salí de esa enfermedad me ataco 
una tifoidea-malaria que me en-

~~q~T;;~/ ::s pf~~~t~á~igª PJ¡~~ 
y no pienso volver al Oriente. De 
manera que mañana dejarás tu 
empleo. Tendrás bastante ocupa- . 
ción conmigo y los pequeños How­
lett que vengan ... 

-Quisiera llorar , Jimmy. p~ro 
sé que tú abominas de l3t~ mu¡e- · 
res que lloran ... 

ne~~g-~r1~~~tª~?~jº vl1m:ªº g~~ 
oue quieras. ¡Después de todo, 
ésta es ocasión para ello! ... 



Epi~odio~ . . 
-Ciertamente,--dij-0 Harry .­

L-acta podría complacerme más 

qu;t~e{~º- clavó la vista en el 

su~~a verás cuando llegues a mi 
edad que nunca se sabe el tiem-

:e q~isI'a
05

h~~rf; de . él~senc°ós~s~ 
pero pensé que s~ría bueno tener 
a mi pariente mas cercano cerca 
de mí por si. .. 

* 
Harry le ajustó el silenciador ?, 

su revólver y fué arrastrándose 
por la yerba hacia la ventana. 
Aguantó la respiración y esperó 
hasta oír la del viejo. Era una res­
piración normal y profunda. Co­
mo de costumbre, el viejo se ha-

~í}o1~:f:d~at1~~1;;~ébil luz en 
e1 oeste, cuando Harry cuidadosa­
mente levantaba la persiana unas 
cuantas pulgadas. Después, su 
mano enguantada metió el cañón 
bien hacia adentro y apretó el dis­
parador dos veces. Hubo un ruido 
sordo, como cuando se cierra de 
golpe la tapa de una de esas latas 
grandes que se usan para la ba­
sura. Después se inclinó, cogió los 
huesudos dedos de la mano dere­
cha, que aún se movían , y los ce-

!~;1~:d:1: ~! u::a ~o;;~stalure~ 
blanca embellecen las facciones 
mas comun~s. • Forhan's limpia 
Y lustra los dientes a la par que 
cons~~~ las encías en perfecta 

· cond1c1on. Como preventivo ex­
ce!ente de la horrible Piorrea, 
frot_ese las encías todos los días; 

r:::i::\re:~t-s!;-~:i:anc~~s ~: 
birta el brillo de los d¡'entes. • 

st,ed necesita Forhan's para las 
e!i:•as, el dentífrico de doble ac-

~~~~r fo:rdie~~: 
sanos y las encías 
firmes. 
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(Continuación de la P.ág. 16 J 

rró alr~dedor del r vólver. Cerró 

la J~~l!1~ h:~í~u~irt~~sadamente. 
De vuelta en su apartamento 

mezcló bebidas para la pandilla'. 
Una muchacha lo peinó al centro 
y le hizo un cerquillo en la fren­
te. Todos reían estrepitosamente. 

D~spués del prim~r trago, em­
pezo a contarles el ultimo chiste. 
C~ando iba por la mitad, castañe­
teo los dedos. 

-¡Caray! - dijo . - Ahora me 
acuerdo. Se me olvidó llamar a mi 
tío por teléfono. Me prometió al­
gún ... -Guiñó un ojo y se frotó 
el índice con el pulgar.-Y eso es 
muy importante. 

Corrió hacia el teléfono y se pu­
so un dedo amonestador sobre los 
labios para pedir silencio. Se colo­
có el rece~tor en el oid_o izquierdo, 
y man temen do el telefono cerca 
de su brazo, sujetó el gancho para 
que no hubiera comunicación , sin 
que nadie lo notara. 

El joven impaciente sostuvo una 
conversación telefónica imagina­
ria con su tío Lem. 

-¿Eres tú, tío? ... Habla Harry. 
Sí. Oye. tío: estoy un poco esca­
so de dinero .. . ¿Eh? ... Dinero, sí. 
Acuérdate que me dijiste que . . . 

¿Qué dices ? Entonces bueno. Segu­
ro, mañana por la mañana ... ¡Oh, 
a eso de las diez! Sí. . . sí. . . sí. .. 
Oye, ¿cómo te sientes? .. . Digo 
que cómo te sientes ... ¿Que no 
muy bien? ¿Qué sucede? . .. ¡Oh, 
oye! No debes sentirte de esa ma­
nera . No. Toma un paseo o algo. 
Te sentirás mejor. Si quieres iré 
para allá. ¿Qué? Bueno, bueno. 
Muy bien, tío. Te veré por la ma­
ñana. Sí . Te sentirás mejor enton­
ces. Bueno, adiós, tío .. . 

Suspiró, en tanto que aparen­
taba colgar el receptor. ¡Ahora, 
que encontraran el cadáver! Tenía 
más de una docena de buenos 
testigos. Ellos habían oído la con­
versación telefónica con el viejo, 
lo que demostraba que todavía es­
taba vivo en ese momento. Des­
pués, terminó su obra . 

-¡Caray! -dijo-El viejo está 
desalentado. Dice que va a termi­
narlo todo.-Se sonrió y se enco­
gió de hombros .-¡Oh, él estará 
mejor por la mañana! Creo que 
debe ser la edad que se le va 
echando encima , o algo ... 

La pandilla le dijo que no se 
preocupara ; que todo saldría bien. 
Se le dió más volumen a la ra­
dio ; y los licores se sirvieron más 
aprisa. Harry no queria emborra­
charse. por miedo a empezar a de­
cir algo que no debiera de decir. 
Por lo tanto, mientras el resto de 
ellos seguía consumiendo licor, 
Harry rehusaba la mayor _parte 
de los tragos que se le ofrec1an. 

De vez en cuando hablaba de 
su tío . Quería grabar en las men­
tes de sus amigos el hecho de que 
él imaginariamente, había habla­
dÓ con Lem; también el hecho de 
que su pariente había amenazado 
con quitarse la vida. Y cuando 
llegó el momento de acabarse la 
reunión, él estaba seguro de que 
tenía una coartada perfecta. 

Casi no pudo dormir aquella no­
che. Estaba pensando sobre el di­
nero que iba a recibir y l? que 
haría con él. Primero, paga~1a sus 
deudas. Después. comprana ~n 
buen automóvil. No. Mejor h~r(a 
un viaje a alguna parte. Un v1a¡e 
largo. A Europa. ~espués, volvena 
y viviría en la _ciudad comC? un 

prtcicij¡~~er: J~;;er~tc~~c~deJ1e 
las diez. Le dijeron que no se. ~x~ 
citara; que tenían malas not1c1as 
que darle . Le dijeron , con la _ma­
yor gentileza posible, que su t10 se 
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"Me parecía 
increíble, pero 

ahora sé que 
es verdad!" 

♦ "Oía hablar tanto sobre 
Evanol y, sin embargo, per­
manecía incrédula, porque me 
parecía imposible que existie­
ra algo capaz de aliviar dolo­
res como los míos. Ahora sé 
que es la pura verdad!" 

♦ Si Ud. es una mártir 
durante los días inevitables 
de cada mes, haga la prueba 
con Evanol. Sería lamen­
table que Ud. dejara pasar 
los meses - tal vez los años -
sufriendo, sin hacer la pr~eba 
con Evanol. 

babia suicidado estando acostado. 
en su casa de campo. fa noche 
anterior. 

Harry se llevó las manos a la 
cara y lloró. Dijo que él se cul­
paba a sí nlismo ., Que su tío le ha­
bía dicho por teléfono aquella mis­
ma noche que tenia la intención 
de acabarlo todo , pero que é'f' no 
lo había creído. 

-Si siquiera yo hubiera ido 
allá ... -decia. mordiéndose los 
labios.-Se lo hubiera podido qui­
tar de la cabeza. Yo sé que hubie­
ra podido. El me hubiera oído a 
mí . ¡ Oh, Dios mío! ¡ Esto es ho­
rrible . .. ! 

Un taquígrafo de la Policía iba 
tomando todo lo que decía . Le pre­
guntaron exac~amente qué es lo 
que su tío le había dicho ; que 5i 
había dicho las razones que tenía 
para tomar esa determinación ; 
que si alguna vez había hablado 
de suicidarse, con anterioridad, y 
así sucesivamente. 

Harry hizo su papel muy bien . 
Les dijo que había invitado a va­
rios amigos a ir a su casa. Les 
dijo los nombres de la mayoría de 
ellos. Dijo que había llamado a su 
tío por teléfono para_ rogarle que 
le hiciera un pequeno prestamo. 
Que les había_ dicho_ a ellos, des­
pués, que su t10 hab1a _ri;ablado de 
suicidarse, y que tamb1en les ha­
bía dicho que, en su opinión, el 

♦ Muchas damas que ahora 
disfrutan de tranquilidad y 
de sosiego durante esos días 
inevitables, sienten no haber 
usado antes este admirable 
producto que ha sido prepa­
rado expresamente para la 
mujer. Evanol no altera el 
natural y necesario proceso 
fisiológico. 

♦ En todas las .farmacias se 
vende Evanol: la cajita de 
10 tabletas, 3 O~; . el envase de 
prueba con 3 tabletas, 15 ~-

viejo solamente se sentia un poco 
triste. y que se sentiría mejor por 
la mañana. 

Los policías le dieron las gracias 
por su cooperación; le dieron el 
pésame por la pérdida de su tío 
y se marcharon . Harry dió tarios 
brincos. en un improvisado baile, 
y esperó impacientemente hasta 
después del entierro para poder 
apoderarse del dinero . 

Una hora después. llegó un ca­
pitán de Policía . Harry no podía 
comprender el objeto de la visita , 
pero lo invitó a pasar. 

-Aquí estoy-dijo el capitán.­
para detenerlo . 

-¿Por qué ?-preguntó Harry.­
Yo no he hecho nada. ¿Por qué 
me viene a de tener? 

-Por el asesinato de su tío-di-
jo el policía serenamente. . 

-Pero ¿por qué?-Harry estaba 
atónito. Patéticamente atónito .­
¿Por qué a mí? Primero me dicen 
que mi tío se suicidó, y ahora me 
vienen a detener por eso. ¿Por 
qué? 

El oficial le puso las esposas. 
-Tengo que confesar - dijo -

que al principio parecía un ver­
dadero suicidio. Pero usted come­
tió un error, jovenzuelo: Un grave 
error. Su tío era tan miserable 
que había mandado a quitar el te­
léfono desde hace más de una se­
mana .. 

' j i>ut,,,,,o Bi,,,,, S EÑ ORIT A! 
- A Al primersíntoma de un catarro aplíquese r.·~ ~~ 

' _ \ libremente MENTHOLATUM en 101 fa1a1 
:::,-,... nasales, la, sienes y la garganta. 

'~ MENTHOLATUM refruca y calma la, A . /¿ ~ nervios irritados y pronto da una deli­
hAi 7"~ '~/ ... .6, ciosa sensación de ~ienestar. Vd . padró gozar 
f/!" . f"(, g· ~ entonces de un sueno tranquilo y reparador. 

MENTHDLATUM 
CARTELES 



GeNL9SN1ÑOS ... 

(t;OS hijitos tienen qne estar muy contentos conmigo; a eso aspiro y quiero que los niños me lo digan. Si no, no pasaré estos días úl­timos de año muy contenta. Todas las semanas han tenido pre­mios de cámaras fotográficas, muñecas y libros. Además, para los primeros dias del- mes próximo le enviaré a cada niño premiado con 
100 punt-OS un regalo. Este será adecuado a la edad de cada uno. Quiero que todos los hijitos que se crean con derecho a recibir re­galos por haber enviado durante todos estos meses sus pasatiempos solucionados. me envíen junto con los trabajitos su dirección co­rrecta y su edad, para poder enviarles el premio que les corresponda. 

_Les preparo para el hermoso CHICHO SANCHEZ. Camagüey.-Retra­ano de 1936, que va a comenzar, tos de prlmera comunión no puedo pu­muchas sor p res a s. Concursos bllcarlos más. Enviame otro que no sea 

~~ ~:te g~1;~~ ~~f~~-a~ ~/E~~U.:R?~TEt';..1':~j~ª"';t:eyq-;;¡~~ ~os Y hacen egois_tas a las ma- Cuentos que sean cortos y que traten mas y . . . ¿para que negarlo?- lo de cosas ln..<t.ructlvas o amenas. ¡,_ero que 
cod nf

1
ieso -~ pena,--es~ regoclhjo =uj~t=e:P:!ta~.,i:f~ ~!º\1~ e os nmos Y sus papas me . a - china O cou tinta oscura. laga profundamente. Me deja R.-'.MONCITO MAD/EDO . Trinidad.­muy contenta, tanto, que me lle- Ttenes que haber enviado trabajitos des-

gdelo a creder la "Madrecita" mayor ~ n~:;!mt~:n:':t=d~n~ºstepu!\C:~ mun O . . . · para este concurso. Quiero que pongan mucho cui- ORL.WDO GALIS .-Eras un constante 
dado en los dibujos de hoy. Los ~!!'°=r-~éP~ ilueúl~~~a~~ 

:l~re~jo~º~eg;f~º~!sN:~~caU:~~; ~~~1<,'!~fo.m~~~as¡eo~~ ~esa5i~r;:. para me podrán hacer. M • JOSEFA GARCIA . c. Conchita.-Te -La abuelita también temblará n ía tu c<Uta atrasada. Tengo gran lnte-
de gozo cuando 1~ nietecitos le ~~e:'r~ ;h~cb~\¡e~~e~~~c;~baJ ttos. Te muestren su prenno como fruto LITA GUERRERO . Nuevi ta3 . - Espero de la labor rendida en estas pá- un lindo trabajito para premiarte. 
ginas durante todo el año. Les de- ELENA DIAZ VERSON .-Envia todo lo 
seo un añ_o bueno, bien C?-rgadito ~ c~e~ ~ 105ca~g~..,/'~u~~~~05~ien. 

~~~~ ~;~~~~' ~;p~~aÍ d:ff:-;,:,~:it~ ~~:9~ ·~0:b~ la más feliz y vanidosa de las ma- No te olvido y te quiero mucho. golosa. más . . . ¡,Esús conforme? 

CONTESTANDO A LOS NIROS 

d.OS niños premiados por haber envia­
do mejor coloreado el d1bujo del nú­
mero de d1ciembre l:i. han sldo los 

siguientes: Perns.ndo J . C8.saderall. cen­
tral Tulnucü ; Rosa Amella A1m1ra.ll ; Luis 
Dorticós; Juana Delgado, Yaguajay; .Ml­
guel Conte Ross. 

La nena premiada por el bordado me­
Jor hecho ha sido Juana P . Carrasco y 
el niño por haber hecho el mismo tra­
bajo pero coloreado : Carlos Rodriguez 
Peo. 

Los nlñ.os de La Habana pueden ps­
sar por esta redacción el sábado próximo 
y los del 1n=or ya recibirán sus pn,­
mlos por correo. Les ruego que me en­
vien sus ciire=lones correctaS. Hago ex­
.ensi= es.a petición a todos los niños 
qui, no hayan recibido sus premios. La 
causa ha sido el no tener exacta su d1-
recc16n. 

JOSEFA DIB.--Ya ves. ml nenota golo­sa. que te complazco hoy y con el prl­
mer P8rra!II.O. ¡,eh? ¡,Qué me dices de 
est0? Tus uabaJltos saldrán. pero espe­
ra un poquito. No te olvido. Tus cartas 
siemore me hacen reir mucho. 

IRMA L.ASTRA.-Eres constante, Y por 
eso te quiero ; además. solucionas bien 
los trabajitos. Tienes el besito mayor de 
ta ,...mana como ore.mio. ¡,Estás contenta? 

OUMA V ARONA.-Eres otra inconfor­
me oue nunca crees que te recuero.o. 
Tu composición para el concurso. si no 
ha salido es que enes que hacer un 
es:tuerz.o y hacer otra mejor . Inténtalo. 

EMILIO R . RODRIGUEZ, Santiago <U 
C ubc.-Puedes ennar tu dibujo pero haz­
lo con tinta c:h1na y, sl no tle.nes, usa 

Unc:"w~Á MORALES , Jú.cllro. - Dime 
si la cámara que recJ.amas te la . ganaste 
i,n algún concurso. y s1 es SSI , dame 
ro dJrecdón correcta para envtárt.ela . De:­me todos los da.'°5 del concurso que fue. 

N~L~~S~Tu pregunta sobre el ci­
clón no es f ácU de con= por este 
~- M.e lle-raria mucho espscto. Dile 
a tu am1gu1ta que me ~ba y me en­
víe m uabaJIU>. Tambien eres una nena 

. muy co=te y te quiero por _esw. Di­
me' algo del uabeJo de la muneca que 
Ibas a envtar. 

OC'TAVIO MORAN FREYRE. - Espero 
51T.ft:'eLtu .::a~=~--Rectbo blen c:amui.s. Borla.me un ;rabal!I.O blen 

•nr;~ =E:~'."1R~f¡;,., Do-
1 -Para ser hJJJto de ·1,a Madre-

dta- 901.ameDc.e deDes que ser aplicado, 
JabOr1,o50 y un.er ~ condUC\& m tu 
caaa y en el colegio. A.si llegarás a ser 
hUO p,~. como ;.engo muchOs. 

lADT~U:I 

COMPOSICIO N P ARA EL CONCURSO DE 
.. EL TESORO DE LA JUVENTUD .. 

--LOS PAISES Y SUS COSTUMBRES" 

Desde que se lnlcló est.e concurso. de­
cidí tomar parte en él ; pero ¡,cómo sin 
poseer " EL TESORO DE LA JUVEN­
TUD .. ? Existen almas generosas, y be 
aqui que mediante una de estas almas 
bellas be podldo realizar el Ideal que 
acar1clé. He leido con cuidadosa aten­
ción todas las secciones de que se com­
pone tan valiosa obra , y. habiendo lle ­
gado al final de mi estud.Jo. debo selec ­
cionar una de ella.s . ¡,CUál? Dificil es, 
en verdad. escoger entre tantas maravi ­
llas : cada una parece más Interesante 
que la otra; no obstante. yo pre.fiero 

~~-~e .-~ ~~f?~ in~~ 
que despteru su lectura y el entusiasmo 
que se experimenta admirando la belle ­
za y caraeurlstlcas de cada reglón ; s u 
evolución desde los tiempos más remotos; 
sus lucba.s bélicas. unas por espíritu de 
conquista; cuas en defensa de •u dere ­
cho y ru libertad : las proez.as de sus hé­
roes y sus periodos de máximo esplendor. 

RIOcorn,mos encantad06 los distintos 
pa!ses del planeta. grandes y pequeflos. 
libres y esclavos; más o menos ricos. 
mi5 o menos belJ015; pero todos Intere­
santes por su OT!gen , tradición hls-

~¡!'" curlOl!ll esta e,oluctón de los pue­
bloa ! ¡mla mclerra una ensefíanza que 
no sabemos aprovechar! 

Antonio CAPARO. 

DIBUJO PARA COLOREAR 

Otro dibujo para colorear les regala su~d reclta" hoy. Tiene ae p remio cinco libros, que los hijitos escogerán cada uno. Los primeros cinco di bujos mej or colo· 
reados que r eciba serán los premiados. 

,n 
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P ARA QUE LAS NIÑAS BORDEN 

DIBUJO PARA COLOREAR 

Este lindo dibujo de Navidad lo tienen que pintar los nltios con mucho gusto 
Tengo un premio especial. Oigan bien los niños: HAY OCHO CAMARAS F'O -
GRAF'ICAS DE PREMIO PARA LOS OCHO MEJORES DIBUJOS QUE RECIE.A 
Hagan un a lto en estos dias de Juegos y golosinas y coloreen este simbóli co úl 

buJo de nuestro grnn dibujante Gallndo, con gusto a rtl sttco. 

Este grn bado. que a prllncrn vista puede parecer un poco 
confuso. representa un tro:.o del fondo del mar. en el que 
aparecen muchns co:;as lnteresantisln1as. Para verlas hay que 
toma r un tñplz negro y la caja de pinturas y proceder co­
mo se Indica a continuación. Ante todo. p íntense de negro 
tos espacios señalados con la letra A. Eso tendrá la vi rtud 
de hace r aparece r varios objetos conocidos que el me• 
arrebató de la playa. con toda seguridad . Luego se pln t n 
de ro jo los espacl0s sef1alados con el número l, de m rrón 
los que ~tenen el número 2. y de amarillo los espacios ,e-
1ialados con el número 3. De más está decir que los es ele~ 
que no tienen letra n i número deben dejarse en bl nnco. 
Otro trabaj ito para que los niños empleen los lápices e co­
t0 rcs. Los qlie lo ha.g,rn me.lar tendrán como pr lo 3 

puntos. 



l 11!\l;,_ _ , 

Do -you speak Engli_sl 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunt~ ¿no ha pen'". sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar · importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote­les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc. etc., o de obtener promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupacióri? 

Si Ud. ·tiene madera de luchador y no desea permanecer to­
da su vida entre los rezagádos para quienes su falta de pre­
paración sólo ofrece perspectivas · de miseria y e-strecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERS 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry_ en colabo­ración con la Revista CAR TELES, 

le proporcion_ará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revist el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimient, básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.60 
Por correo certificado: $2. 70 

De venta en las principales librerías, por conducto rde los Agentes 
Carteles, o haga stis pedidos directamente a 

Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, ,S. , 
Calzada de lnf anta y Peñalver 

La Habana, Cuba 
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